POR LAS DUDAS 


Elpidio. — Amigo presidente, ¿entrenándose usted? 
Alvear. — Sí, amigo vicepresidente; me está haciendo muchísima falta. 
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Los antiguos 


astrólogos 


han sido substituídos por los verdaderos hombres 
de ciencia modernos, exactos en sus cálculos y ma- 
temáticos en sus apreciaciones. 
Los remedios antiguamente consagrados han dejado paso a la 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


el preparado absolutamente científico y de resultados ma- 
temáticamente exactos para curar las enfermedades de 
los nervios y la sangre. 
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a caído la noche. Sobre 
la ondulada planicie del 
llano las sombras van 
ocultando misteriosas los 
horrores de la tragedia... 

La muerte ulula entre 
las sangrientas presas de 
su fúnebre botín, y aquí 
y allá se detiene sonrien- 
te contemplando los char- 
cos de sangre negruzca 
y pastosa que se forman al pie de los montones de 
cadáveres, como una infernal destilación que va 
regando en la tierra la semilla del dolor... 

Los gestos de espanto y agonía que conservan 
las caras de los muertos reflejan aún los horrores 
de la lucha, del sangriento combate en el que se 
despedazaron sus carnes con las guijas de las pie- 
dras rotas al choque brutal de las granadas explo- 
sivas; de las heridas hondas y alargadas, como bocas 
de clownes, fluyen aún rojas gotas titilantes, que 
se deslizan por entre los cuerpos hacinados como 
una repugnante sierpe que fuera trazando el surco 
de su huella sobre las carnes lívidas de los muer- 
tos. Trozos de herrajes y armas mutiladas y retor- 
cidas en inverosímiles curvaturas; zanjas y Cor- 
taduras profundas, que parecen cicatrices mons- 
truosas de la tierra, rebosan llenas de escombros, 
de ramajes carbonizados y de viguetas astilladas 
que se hunden entre los cadáveres de las acé- 
milas y caballos, cuyos vientres abultados bri- 
llan como odres grasientos y estallantes. Escombros 
y paredones ruinosos que aun conservan erguidos 
sus sillares de piedra, en raros equilibrios, mues- 
tran los restos que quedan de los que fueron bellos 
y poéticos molinos que eleyaban al cielo la cruz de sus 
aspas; y aquellas otras lindas y alegres alquerías, 
rodeadas de huertos y jardines, cuajados de árbo- 
les y flores, donde antes la aves tejieron la cro- 
mática sinfonía de sus trinos entre la verde ur- 
dimbre de las hojas. 

La Iígubre segadora ha talado la vida hasta 
el último rincón de este trozo de la tierra, y la 
noche tenebrosa, compañera de la muerte, oculta 
con su sombra los horrores del crimen. 

En el silencio infinito del campo iníciase le- 
vemente un dulce rumor, cual una suave armonía 
lejana, cuyas notas perdidas llegan fatigosas ca- 


balgando con el viento. Allá lejos, sobre el hori-* 


zonte, recórtase de pronto la extraña silueta de 
una blanca visión, transparente e inconsútil, como 
un espíritu celestial, 

Avanza lentamente, sin posar apenas su planta 


sobre el haz del suelo, y sus brazos tendidos al 
largo de la túnica sostienen los pliegues de su 
alba clámide. Un nimbo luminoso circunda su cuer- 
po transparente, con una rara luz que emana de 
sí mismo. Sobre la inclinada faz, orlada de bucles 
y sedosa barba, se ciñe a la altura de la frente la 
simbólica corona de espinas, que es la diadema 
del dolor. 

Sus dulces ojos, tristes y dolidos, contemplan 
el desolado campo de batalla, que yace en el re- 
poso trágico de la muerte. Va deteniendo su lento 
paso ante los cuerpos derrumbados que yacen acá 
y acullá como retorcidas briznas de un incendio, 
En su cara refléjase una infinita piedad, un di- 
vino perdón hacia la maldad de los hombres que 
se matan y destrozan en sus luchas fratricidas. 
Párase la Sombra ante un soldado muerto, en cuyo 
pecho, cerca del corazón, se muestra una enorme 
herida; sus manos conservan, agarrotadas, el fu- 
sil, que ni aun la muerte ha podido arrancarle, 
La Sombra tiende sus brazos sobre él, y por divino 
milagro su cuerpo se anima y le vuelve la vida 
que huyó por el rojo boquete de su pecho. La Som- 
bra le pregunta: 

— ¿Qué pecado o qué maldad te llevó a la 
muerte, siendo tu cuerpo joven y vigoroso? 

— Era extranjero en este país cuando me al- 
canzó la guerra. Veía pasar soldados que marcha- 
ban al combate; valientes que se alistaban para 
luchar en los campos de batalla. La voz de mi 
raza habló en mí; todos mis antepasados fueron 
guerreros y conquistadores, y algunos murieron en 
estos mismos campos con las frentes orladas por 
la corona del valor y del triunfo. ¡Brujas!... 
¡Amberes!... ¡Gante!... Mi raza ha vertido su 
sangre sobre todo el haz de la tierra. Soy español. 

La Sombra, tras una leve pausa, responde al 
soldado: 

— Tu pecado es el orgullo, y él te ha traído 
a la muerte. Sea, pues, ésta sólo tu castigo, y des- 
cansa, 

El alma del herido huye de nuevo del desga- 
rrado pecho, y se aleja entre las sombras de la 
noche hacia la paz del perdón. 

La Sombra continúa andando y llega junto a 
otro soldado, Le vuelve el alma también y le pre- 
gunta: 

— Y a ti, ¿qué culpa te trajo a la muerte? 

El soldado responde; 

— Ya veréis por mi ropaje que mi patria no es 
ésta. De la mía vine aquí, porque así lo pedía 
la paz del Estado. Los míos siempre luchan fuera 
de su patria, Aquí también, ya hace más de un 
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siglo, vencieron y murieron algunos en Waterloo. 
Entonces luchábamos contra ellos; hoy con ellos: 
es igual, Nuestra patria nos paga por eso; nos 
compra la vida para luchar, y nosotros, libre- 
mente, lo aceptamos. ¿Qué más tiene, pues, morir 
aquí o allá, contra éstos o con éstos? Todos los 
hombres del mundo son enemigos de mi patria 
si no son hijos de ella. Nos aman guerreros mer- 
cenarios; mas ¿qué saben? Ellos regalan estúpi- 
damente sus vidas, nosotros las vendemos. Ellos 
van a la lucha irreflexivos, “impetuosos, odiando 
sin saber por qué; nosotros, cuando llega la muerte 
nos halla siempre parados y de frente: cumplimos 
nuestro deber. 

La Sombra murmura quedamente: 

— En tu raza siempre floreció la codicia; tu 
culpa es en ti más leve, porque es la de todos los 
tuyos. Descansa. 

Siguió caminando la sombra y se detuvo ante 
otro soldado: 

— Despierta — dícele. — ¿Cómo has hallado 
la muerte tan lejos de tu patria? 

El soldado contesta con hablar indolente: 

—En los libros saerados de Manú, mi raza 
se menciona con Jetras de oro; los brahmas y los 
principes son sólo puestros jefes. De niños aprende- 
mos a luchar con ¡as fieras del bosque; de jóvenes 
con los hombres, 
y de viejos con- 
tra el dolor; 
nuestros cuerpos 
sufren las heridas 
sin lamentos, y 
luchamos como 
los tigres de las 
selvas, que fueron 
nuestros maes- 
tros. Llegamos a 
la muertesin que- 
jarnos, porque la 
vida es todo do- 
lor, y sólo en la 
gran noche existe 
el reposo. Nues- 
tro premio es ese; 
Ja paz delas som- 
bras. 

La Sombra se 
aleja, diciéndole; 
La indolen- 
cia es grave pe- 
cado, mas tam- 
Lién a ti ha de 
Jiegar mi perdón. 
Descansa, pues 

Siguió la divi- 
na Sombra cami- 
nando entre la; 
yuinas de las gran- 
jes, de los valla- 
dos campestres, 
tronchados como 
a impulsos de una 
tromba de hura- 
cán. El negro ve- 
lo de la noche, 
que cubría los 
horrores de la 
devastación, del 
incendio y de las 
futias homicidas, 
iba rasgándose 
con el halo lu- 
minoso que ema- 
naba el fantas- 
ma en una extra- 


ña irradiación divina. Su paso se alumbraba entre 
las sombras, dejando tras de sí una brillante estela 
de luz que caía en el suelo y sobre las lívidas caras 
de los muertos como una lluvia de fosforescencias 
que se cuajaban en brillantes gotas de un rocío 
de plata. 

Su planta rozó otro cuerpo caído en trágica pos- 
tura. En la faz contraída del muerto pintábase 
el trazo sangriento de una espantable cortadura. 
Cerca del cuello los bordes de la herida se abrian 
con deformes pingajos de carne mutilada. 

La Sombra posó sobre la horrible llaga el mi- 
lagro de su mano transparente, y la herida se cerró 
como ungida por un báisamo de divina virtud. 
La voz de la Sombra invocó de nuevo el supremo 
poder y le volvió el alma; y la dulce armonía de 
sus palabras rimaron en el eco de la encalmada 
noche la implorante interrogación: 

— ¿Cuál fué tu culpa, hombre pecador? 

— De mi lejana patria vine aquí — empezó 
a decir el soldado — requerido por la fuerza y 
obligado por la amistad, que es proverbial en mi 
raza. Soy guerrero, y todos mis ascendientes lo 
fueron también. Mi piel se curtió en las arenas 
del desierto, y mi espíritu se templó en las luchas 
con hombres y chacales, que en mi patria pelean 
igual. Mis fiestas religiosas, crueles y sangrientas; 
las tempestades 
dearenas y fuego, 
que el simoun 
levanta en el de- 
sierto; la sed ho- 
rrible y torturante 
acechando el paso 
de las caravanas 
de mercaderes, en 
nuestras correrías 
por el Sahara, 
todo lo sufrí y 
lo he vencido, 
Mi vida es la lu- 
cha, la sangre y 
el robo; mi raza 
es fiera y brava, 
como los leones 
que pueblan los 
bosques de mi pa- 
tria, Alah premia 
a los guerreros 
que mueren pele- 
ando; yo siempre 
vencí; y cuando 
ahora me ha lle. 
gado la muerte, 
mi brazo, antes 
de rendirse, ha 
cercenado a golpe 
de gumía los cue- 
llos de mis cne- 
migos hasta que 
uno, por la es. 
palda, me hirió 
en el corazón, La 
muerte no me ha 
visto temblar. 
Mi cuerpo ha 
caído sobre mis 
enemigos muer- 
tos, que han 
templado mis 
carnes con la 
sangre de sus hc- 
ridas. Morí con- 
tento y vengan- 
do. Soy feliz, 

La Sombra re- 
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puso Jlena su voz de templanza y humildad: 

— Grave culpa es la tuya. Ese valor y esa fuerza 
que te enorgullecen sólo sirven en ti para el mal; 
el pecado de la ira ha cegado tu alma con la aridez 
del crimen. Acoge la templanza y alcanzarás el 
perdón, 

Se alejó la Sombra y volvió a caminar de nuevo 
entre los muertos. 

Cerca de unos árboles, desgajados por la metra- 
lla, había una pequeña casa de labor cuyos pare- 
dones blancos semejaban la albura de una magno- 
lia entre las hojas. La avalancha de la muerto y 
del fuego sólo habían destruído un ángulo de la 
casa. La techumbre y los lienzos de pared librados 
de la catástrofe parecían aún reflejar la riente ale- 
gría de las tardes de sol, cuando el rojo astro tendía 
sobre la plácida belleza del paisaje el encanto de 
su cabellera de oro. 

En la trágica noche la pequeña casita, aban- 
donada y derruída, tenía la emoción intensa y do- 
lorosa de un sueño infantil destruído por la rea- 
lidad. La Sombra penetró en la casa abandonada. 
Algunas estancias conservaban aún la paz que 
gozaran sus dueños, y los rústicos muebles que 


las alhajaban reteaían las escencias de los frutos ' 


que guardaban los arcones, y que impregnaban 
el ambiente de perfumes sanos. 

Llegó la Sombra junto al hogar. Cerca del cam- 
panón de la chimenea la muerte había dejado 
una presa. Un cuerpo derrumbado junto al escabel 
del hogar recordaba en el ambiente encalmadlo 
de la casa la tragedia de fuera, , 

La Sombra se acercó junto a él y le preguntó, 
como a los otros, qué pecado le había conducido 
a la muerte. 

El guerrero respondió: 

— Casi todos los que luchamos en este país 
somos extranjeros. Yo, vine de mi lejana patria, que 
es la más fría y la más grande de la tierra, traído 
por la fuerza. A mí y a los míos nos sacaron a la- 
tigazos de nuestras humildes aldeas, allá muy 
lejos, al norte, lindando con la estepa, la estéril 
llanura sin fin que parece un desierto de hielo. 
He venido a la guerra porque a la fuerza me han 
traido, y luché por defenderme de la muerte. Mas 
ésta, que no pudo alcanzarme en el campo de ba- 
talla, me acechó aquí, donde yo no recelaba. Ni 
el odio ni la ira se han anidado en mi pecho, y no 
he buscado enemigos en quien vengar mi desgracia. 
En esta casa, que yo creí rincón de paz, 

vi un gesto bárbaro de la muerte, y 
yo mismo la hallé sin esperarla ; 


En esta mesa, donde todavía se Y 
ñ 


ven restos de comida me apre- 
só la muerte. Esos maldi. 
tos alimentos que mi gula 
reunió como manjares de 
festín guardaben un ve- 
neno que me abrasó las 
entrañas... Y cuando 

mi horrible agonía tor- 
turaba mi cuerpo con 
espantosas convulsio- 

nes, como un nuevo 
tormento, hube de pre- 
senciar una escena re- 
pugnante. Ved allí, jun- 

to a aquellos muebles 
rotos, dos cuerpos aun re- 
vueltos en un abrazo de 
lucha y de odio. Uno de 
ellos es el de una "muchacha 
casi niña, una zagalica que 
estaría al servicio de los amos 

de esta granja. Ella fué mi envene- 
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nadora, y allí, oculta tras aquel arcón, se go=- 
zó en mi agonía luego de poner ante mí, con 
disfrazada humildad, esos emponzoñados alimen- 
tos que yo, a la fuerza, la hice servirme. Pero 
su crimen halló castigo. Aquel soldado entró en 
la estancia y sorprendió la codiciosa presa. La 
belleza de la zagala y su mocedad despertó en ese 
hombre sus instintos bestiales.., Esa niña era 
ya mujer por su maldad. La lucha fué breve; el 
soldado venció, pero la muerte truncó su triunfo. 

La mano de esá mujer, que fué hábil para manejar 

veneno, fué fuerte para esgrimir el puñal por ven- 

ganza de su honra, y en el abrazo infernal de odio y 

brutales pasiones que ligaba sus cuerpos, hirió por 

la espalda al hombre, y éste trituró su cuello con 
la tonaza de sus dedos, crispados en la última con- 
tracción de su bárbara agonía... 

Calló el soldado, y la Sombra, luego de una 
pausa leve, habló lentamente. Su mano, extendida, 
cubrió con su clámide el grupo trágico de la mu- 
jer y el hombre cuyos pecados castigó la muerte 

' al empezar la cópula infernal, manchando la alba 
capa con el rojo estigma de su sangre. 
La Sombra dijo: 

— El castigo de tu culpa lo has redimido con 
¿tu muerte. Sea en ti mi paz, y séalo también para 
los indignos de redención, que no purgaron en el 
arrepentimiento el perdón de sus pecados. Los 
hombres en la tierra han olvidado al Mártir del 
Gólgota; mas mi bondad es mayor que sus culpas, 
Sea, pues, esta noche la paz entre los muertos. 

La Sombra se alejó de la casa maldita, que 
de nuevo ocultóse en el negro velo de la noche, 
y entre las obscuras nieblas que cubrían el campe 
su fantasmal y divina silueta siguió caminando... 


* 
* * 


La tibia claridad que precede al sol iníciase 
por el horizonte, recortando las siluetas de las 
arboladas lomas, sobre el fondo de seda del azur; 
la luz indecisa de la mañana que nace va acusando, 
levemente, los vagorosos contornos del lúgubre 
valle donde la muerte ha hecho su jardín; y la 
ingrávida Sombra, que en la noche ha deambulado 
entre los muertos, al prodigio de la luz que empieza 
va concentrando su figura imprecisa en una imagen 
carnal, En el centro de la ancha planicie, que el 
mal ha poblado con sus gestos infinitos de dolor, 

la divina figura de Cristo se aparece en 
» actitud de oración, cual aquella otra 
noche, precursora del suplicio, en 
el Monte de las Olivas. Su ple- 
garia implora también esta 
vez al Altísimo el perdón 
de los pecados de los hom. 
bres, y en su dulce rostro, 
sereno y bello, las ardien. 
tes caricias dé las lágri. 
mas surcan sus mejillas 
blancas y se deslizan- 
lentamente por las hú=e 
medas huellas que han 
trazado en su faz. 
El llanto del Divino 

Mártir es la semilla del 

perdón que florece en la 

tierra, y cuando la luz 
del sol inunda el valle y 
rasga las sombras, se lu. 
cen, sobre el pequeño alto. 

zano donde oró Jesús, dos 
blancos lirios, cuya albura no 
han podido manchar la sangre y 
el fango de la tierra. : 


UJOS 
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El tren se acercaba a la esta- 
ción Victoria, y Kressler, sentado en 
un rincón del coche fumador, terminaba 
una conversación sobre orquídeas. 

La persona con quien sostenía la conversación 
era un hombre regordete que parecía estar aburrido 
y cansado, y regresaba a Londres después de quince 
años de ausencia en la. India. 

— Claro — dijo Kressler, — todas esas varia- 
ciones tomando las formas de insectos y escara- 
bajos se deben simplemente a la modificación de 
las especies de la capa floral. Si tuviera un lápiz 
y un pedazo de papel podría explicárselo mejor. 

— No importa — dijo su compañero apresura- 
damente. — Comprendo lo que quiere decir, Bueno, 
aquí estamos por fin, — Dejó caer la ventanilla y 
cuando el tren se detenía hizo señas a un changador. 

Kressler hizo lo mismo. 

— Esto no — dijo Kressler. — Lo llevaré yo 
mismo. — Se refería a un paquete que lucía las ini- 


— TODA LA BASURA VA AL CAJÓN, SEÑOR, 
— TODA LA BASURA?. .. [PERO ESO NO ERA BASURA! ¿NO COMPRENDES?, ... 


escarabajo 


dorado 


ciales «]. K.» y que por los sellos 
y rótulos demostraba proceder del 
Este. 

Cuando su equipaje estuvo arreglado en 
dos taxis, se metió en el primero, colocó el paquete 
«J. K.» en cl asiento de enfrente y dió su dirección 
al chauffeur. 

Kressler era un hombre de cuarenta y siete años, 
delgado, de aspecto nervioso, con un espeso bigote 
y los ojos de soñador, Tenía una doble chifladura: 
las Orquídeas y la Coleópteromanía, 

Su colección de escarabajos era única, La gente 
se reía de él porque dedicaba una parte de su gran 
fortuna a la colección y cultivo de rarezas; si se 
hubiera dedicado a las carreras y a trasnochar lo 
hubieran reconocido como un hombre sano, ¡pero 
que un hombre dedique su vida a los escarabajos 
y orquídeas! Y puede ser que tuvieran razón, pues 
estaba casado con una encantadora mujer y la 
abandonaba una y otra vez durante meses y meses, * 
mientras corría como loco en per- 
secusión de ejemplares que au- 
mentasen sus colecciones. Acababa 
de regresar de las islas Salomón, 
por vía de la India, después de una 
ausencia de nueve meses. 

Los autos se detuvieron frente 
al número, 29 de la calle Pont. 
Kressler se acercó a la puerta, 
llamó, y fué recibido por Burden. 
Burden, de la vieja estirpe de ma- 
yordomos con patillas, contagiado 
tal vez por el medio, su forma se 
asemejaba al bulbo, y su color era 
aun más vario que las partes inte- 
riores de la Maxillaria Cypripe- 
dim. 

— ¿Recibieron mi telegrama? — 
preguntó Kressler. 

—-Sí, señor, — respondió Bur- 
den tomando el sombrero de su 
patrón y disponiéndose a quitarlo 
también el paquete de la mano, 

—Está bien, déjalo — dijo 
Kressler. — ¿Dónde está la señora? 

— La señora dijo que estaría de 
vuelta antes de que usted llegara. 
Fué a una recepción. 

Kressler sacó el reloj; eran las 
cinco y diez. 

— Bueno — dijo; — cuando 
venga puedes decirle que mé en- 
contrará en la biblioteca. Cuídate 
de mi equipaje y haz que esas 
cajas de ejemplares sean colocadas 
en un lugar seco, 

Entró en la biblioteca y, colo- 
cando el paquete en la mesa del 
centro, sacó un cortaplumas y em- 
pezó a cortar cuidadosamente las 
costuras de la envoltura de lona, 
Hecho esto levantó la tapa, y 
apareció un lecho de musgo seco 
cuidadosamente asegurado con 
finas tiras de bambú. Algo del sol 
misterioso de los trópicos parecía 
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emanar de aquel envoltorio que Kressler empezó 
a deshacer con su cortaplumas, separando las tiras 
de bambú hasta que quedó al descubierto el inte- 
rior: un enorme escarabajo de color bronceado, 
los bordes de las alas brillantes como el oro, bri- 
llante como si estuviera vivo, debido al poder pre- 
servativo del musgo. 

Había muchos escarabajos en las cajas que tra- 
jera, pero ninguno de ellos era un ejemplar tan 
hermoso y extraordinario como el que tenía a la 
vista, Era un ejemplar único en el mundo. 

Volvió a colocarlo cuidadosamente entre el musgo 
y lo puso sobre otra mesa, al lado de la ventana. 


11 


A la mañana siguiente Kressler salió temprano 
en busca del profesor Skeines, con quien regresó 
ya cerca de la hora del almuerzo. 

La señora de Kressler había salido de compras, 
por lo que estuvieron en la mesa los dos solos, 
con una botella de viejo Madeira. 

La conversación de Skeines fué tan interesante 
como el contenido de un catálogo de bulbos para 
un principiante, pero a Kressler le agradaba. 

Escuchaba con marcado interés mientras Skeines 
se burlaba de la monografía del profesor Pullman 
sobre la Hexandria. Aprovechando una pausa de 
su charla, Kressler intervino, arrebatándole el 
tema que al instante encaminó sobre los coleópteros. 

— Y ahora le mostraré algo que vale la pena 
ver — dijo Kressler levantándose. Salió del come- 
dor y entró en la biblioteca dejando la puerta 
entornada. El viejo Skeines, mientras se servía 
otro vaso del Madeira, lo oyó hablar a gritos, y 
una voz femenina que contestaba: 

— La señora me dijo que lo tirara, señor. 

Skcines escuchó atentamente. Siguió un largo 
silencio; después se volvió a oir la voz de Kressler: 

— ¿Te dijo que lo tiraras? 

— Sí, señor. 

— ¿Te dijo... quelo... tiraras?... ¿Adónde?... 
¿Cómo?... ¿Cuándo?... ¿Adónde?... adónde lo 
tiraste? 

— ¡Toda la basura va al cajón, señor! 

— ¿Toda la basura?.., ¡Pero eso no era basura! 
¿No comprendes?, ., ¡El único escarabajo dorado en 
el mundo!,., ¡Santo Dios!.., ¿Adónde está el 
cajón? 

— En el patio, señor; pero a esta hora ya estará 
vacío. 

— ¿Vacío, adóndo? 

— En el carro de la basura, señor. 

— ¿Qué carro de basura? 

— El que viene todos los días, señor. 

— ¿De dónde viene? 


— No sé, señor. 
— ¡Dios míol... ¡Dios míol... ¿Dónde ostá 
Burden? 


— La señora lo mandó a lo de Harrods en busca 
de una pantalla. 

— ¡Pantalla!,,. ¡Santo Dios! ¿Sabe algo la coci- 
nera? Corre y pregúntale, pronto; dile lo que ha 
sucedido, pronto. 

El viejo Skeines, sumamente interesado, y en 
parte entretenido como si estuviera escuchando un 
drama, se sirvió otro vaso de Madeira. 

Skeines era un solterón, y la estimación que 
sentía por su estado aumentó en intensidad al es- 
cuchar la tragedia doméstica que se desarrollaba 
a su alrededor. 

Pensó en la Lilium Skeinessenst, la cual una 
esposa podía haber hervido confundiéndola con 
una cebolla, 

La voz de la sirvienta volvió a dejarse oir; 

— Señor, la cocinera dice que el basurero vino 


a las once como de costumbre, y no sabe de dónde 
viene. 

— ¿Dónde está mi sombrero? 

— Aquí está, señor. 

Skeines oyó abrir la puerta de la calle, un taxi 
que al pasar era llamado y la voz de Kressler 
gritando: — A los hornos de cremación. 

No se disgustó por haber sido olvidado en aquella 
forma por su amigo; lo conocía demasiado bien, 
Terminó la botella de Madeira, fumó un cigarrillo 
y después se retiró feliz y contento de su estado 
civil que le libraba de tales desastres. 
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Kressler no regresó hasta las cuatro de la tarde! 
del día siguiente, después de estar seguro de la 
inutilidad de su esfuerzo, reconociéndose vencido,: 
agotado. Había cenado en el club, recordándose,: 
mientras comía, de la gente que había entrevistado' 
y las cosas que había visto, desde los carros de la' 
basura hasta los fogoneros, y todas sus averigua-! 
ciones habían resultado inútiles. Volvió a casa a: 
la una de la mañana. Oyó la tranquila respiración 
de su esposa, entró en su habitación y, por la ma- 
ñana después del desayuno, salió en busca de 
Skcines. 

No quería encontrarse con su mujer; se tenía 
miedo, No quería pensar en ella, Si hubiera des- 
truído el escarabajo en un arrebato de mal humor, 
podía ser que la hubiera perdonado más fácilmente 
que olvidar aquel insensible, estúpido desastre ork- 
ginado por las rutinas del doméstico orden. 

El almuerzo con Skeines y un paseo por el 
Parque tuvo un efecto refrescante, y a la hora de 
su regreso a casa, a las cuatro, no sólo podía 
pensar con calma en su esposa sino que estaba 
deseoso de verla. Verla y hacerle comprender exac- 
tamente lo que había hecho, explicándoselo en un 
lenguaje que una criatura pudiera entender, 

— La señora está en la sala, señor — le dijo 
Burden. 

Al entrar Kressler la encontró preparándose para 
servir el te. Placentera y evidentemente sin la 
menor idea del daño que había causado. 

— John — dijo ella al verle entrar, — ¡Lo siento 
tanto!... Mary me dijo que esas yerbas que dejaste 
en la biblioteca no debían haberse tirado. Le dije... 

— Ya sé — dijo él, — era un escarabajo, no hay 
necesidad de apurarse... Dos terrones, 

Tomó su taza y se sentó, y ella, lo más tranquila, 
siguió la conversación en otro rumbo. Nada sabía 
de los incidentes del día anterior; la sirvienta le 
había dicho que el señor parecía disgustado, Pero 
cuando terminaron de tomar el te, él volvió a su 
tema. 

— Quiero hablarte, Elsa, sobre ese asunto; sién- 
tate aquí en el sofá, al lado mío, y te contaré la 
historia para que veas lo que ello significaba para mí. 

— Si querido — dijo ella, alcanzando una tricota 
que estaba tejiendo y sentándose al lado de él en, 
el ancho y confortable sofá, 


IV 


-— Rocordarás, o tal vez no lo recuerdes, que 
antes de salir contraté 4 un coleccionista que debía 
encontrarme en Rangoon. 

— Sí, recuerdo algo de eso — dijo ella, — porque 
te disgustaste cuando te pregunté que era lo que 
iba a coleccionar allí, 

— Si me disgusté — contestó Kressler — fué 
simplemente por el hecho de que una expedición 
que iba en busca de nuevas especies de ciertas 
plantas agrupadas bajo el nombre de Orquídeas y 
ciertas nuevas formas de vida sin llevar un colec- 
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cionista para ayudar, hubiera sido 
odioso. Bueno, encontré esc hom- 
bre en Rangoon, Simmondls era su 
nombre. ¿Quieres hacerme el favor 
de dejar esas agujas, querida? Sus 
movimientos me interrumpen... 
Después de una hora de conver- 
sación con él descubri que no era 
un simple coleccionista, sino un 
hombre que tenía una pasión por 
su oficio y que había recorrido los 
lugares más salvajes del mundo 
siempre en estudios científicos. 

Yo tenía ya una goleta de se- 
senta toneladas, la Madrás, perte- 
neciente 4 un dinamarqués resi- 
dente en Rangoon; firmé el con- 
trato por un año. Una semana des- 
pués teníamos la tripulación y 
provisiones necesarias, y endere- 
zamos nuestro rumbo a Borneo. 

Cuando llegamos a Sarawak 
nos internamos hasta Igán, que 
está situada en una curva del río 
Rejang. Entre ésta y Muke que- 
daba nuestro campo de operacio- 
nes, y allí, conducido por Sim- 
monds, me hice de una rica cose- 
cha, la mitad del contenido de esas 
cajas que he traido. En aquella 
pequeña zona despreciada por los 
coleccionistas encontramos todo 
eso gracias a sus conocimientos y 
osadía. 

— Es algo así como andar de 
compras — interpuso ella. — Al- 
gunas veces en una tienducha una 
encuentra cosas más buenas y ba- 
ratas que en las grandes tiendas. 

— Así es — repuso Kressler, 
sorprendido por la inesperada sali- 
da de su esposa. — Después de 
acabar con aquella zona volvimos 
a embarcarnos para dirigirnos a 
la isla Sardal, del grupo de la 
Sonda. Es una isla muy pequeña, 
pero bastante rica en flora y fauna 
y olvidada por los coleccionistas. Después de co- 
sechar una buena carga continuamos hacia Malli- 
collo, en las Nuevas Hébridas, parando allí sólo 
para tomar agua y seguir hacia una pequeña isla 
al sur que Simmonds me había indicado. Pasamos 
allí dos semanas, y al tiempo de partir para Suva 
Simmonds me hizo una proposición. 

Parece que algo así como un año antes un tal 
Van Harne le había informado de las ignotas rique- 
zas de Malaita en las islas Salomón. Van Harne 
era también coleccionista, y había indicado cierta 
bahía al oeste de Malaita, donde la floresta era 
extraordinariamente rica, La única dificultad que 
había eran los natiyos. Los nativos de Malaita son 
la gente más peligrosa del este. La civilización 
jamás los ha tocado. Son caníbales, pero matan 
más por comer que por la extraña pasión arraigada 
en ellos desde tiempos inmemoriales, la pasión de 
coleccionar cabezas humanas. 

Bien; Simmonds me propuso ir a Malaita y, 
desafiando el riesgo, explorar los bosques de que 
babló Van Harne. Era tal su devoción hacia mí 
que, aunque sólo era pagado como un agente y 
podía haber elegido sitios seguros, dejó todas las 
consideraciones personales a un lado, ¿Comprende- 
rás el hecho, no? 


— Si, sigue — dijo ella arrimándose más a él 
como para protegerse contra aquellos cortadores 
de cabezas. — Comprendo, quisieron cortarle la 


— El, SIGUE — DIJO ELLA ARRIMÁNDOSE MÁS A ÉL COMO PARA PRO- 
TEGERSE CONTRA AQUELLOS CORTADORES DE CABEZAS. 


cabeza, ¿no? Me dijiste que era tan grande... 
— No pensaba en ello, Estaba dispuesto a perder 

su vida por mi causa y por causa de los objetos de 

nuestra investigación. ¿Lo comprendes claramente? 
— Sí, claro. 


v 


— Bien; acepté su proposición, después de ma- 
dura reflexión, y al día siguiente navegábamos hacia 
Malaita, arribando a la bahía indicada por Van 
Harne. Desgraciadamente aquel día fuí atacado 
por una fiebre que me impidió desembarcar, a pesar 
de las fuertes dosis de quinina que tomé, Simmonds 
se mostró nuevamente en su verdadero aspecto. 
Determinó desembarcar solo, llevándose dos indios 
kanakas que habiamos contratado en Mallicollo. 
Le indiqué los riesgos a que se exponía una partida 
tan pequeña, pero él estaba determinado y yo me 
encontraba tan débil que no podía discutir con él. 
Así que se fué, llevándose provisiones para tres O 
cuatro días, una pistola automática y las latas 
de ejemplares que siempre colgaban del hom- 
bro, 

En la mañana del día siguiente uno de los 
kanakas regresó trayéndome una nota de Sim- 
monds en la cual me decía que había descubierto 
lo que llamó la maravilla del mundo: el escarabajo 
dorado, un escarabajo absolutamente desconocido 
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para la ciencia. Me hizo una pequeña descripción, 
y terminó diciéndome que continuaría internándose 
en la selva para regresar al día siguiente. Puedes 
imaginarte mi excitación; la fiebre desaparcció al 
momento, el apetito volvió y dormí profundamente 
aquella noche; soñé tal vez el más espléndido de 
los sueños. Caminaba con mi amigo por un bos- 
quecillo donde la flora era de una belleza casi 
imposible, El próximo día no podía retirar mi vista 
de la costa esperando verle volver, pero pasó la 
tarde y llegó la noche sin dar señales de vida. 
El día siguiente fué lo mismo, y al caer lá noche 
llegó un grito hasta nosotros desde la orilla, pero 
no era de Simmonds. 

Era de Ramua, el segundo kanaka, que regre- 
saba sin su patrón. Cuando lo tuvimos a bordo 
estaba demasiado extenuado para hablar, pero 
al rato, después de darle un poco de alimento 
y coñac, se repuso lo bastante para contarme la 
historia, 

Dijo que poco después de separarse de nos- 
otros llegaron a la floresta donde «vel patrón de la 
cabeza grande», que era como le llamaban en cel 
idioma nativo, había demostrado gran alegría por 
un bicho que encontró y metió en la lata, Después 
de mandarme el kanaka con la nota, él y Ramua 
siguieron internándose. 

Claro; me imazinó que Simmonds, como ge- 
neralmente sucede después de un buen hallazgo, 
espoloneado por el suceso se internó más y más en 
la selva. Siguicron hacia el norte para no encon- 
trarse con las montañas, y al caer la noche, cuando 
dormían, fueron asaltados por los nativos, amarra- 
dos y llevados cautivos a sus chozas que estaban 
situadas en un claro cerca de la costa. 

Ramua consiguió deshacerse de las ligaduras 

y escapar. No podía decirme lo que los nativos 
habían hecho con Simmonds: si estaba aún vivo 
o silo habían matado. Habia llegado hasta nosotros 
por el instinto animal tan común en el hombre 
primitivo, y al ser interrogado manifestó que po- 
dría encontrar las chozas si yo me animaba a en- 
cabezar la expedición llevándolo como guía, 
_ Por Supuesto, en el acto me puse en acción. 
Eramos siete entre tbdos, incluso el capitán y los 
dos kanakas. Teníamos a bordo cuatro rifles de 
repetición y cuatro revólvers, con suficiente mu- 
nición. Después de darle a Ramua seis horas” para 
doscansar, partimos al despuntar el día, llevando 
provisi0nes para cuatro días. 

Desembarcamos sin dificultad, y, dejando un 
hombre en el bote para que se volviera y cuidara 
de la goleta, nos internamos guiados por Ramua. 

A medida que la claridad del día aumentaba 
pude notar que aquello era el paraíso del colec- 
cionista, Pero Preocupado por la suerte de Sim- 
monds cerraba los ojos a todas las tentaciones que 
se ofrecían a mi alrededor, Mi única idea cra 


avanzar. $e 
Al atardecer hicimos alto 


r, y dos horas después 
con Ramua guiándonos 
con el infalible instinto de 
un perro, hasta que hacien- 
do alto nos esperó, y bajan- 
do la voz anunció que es- 
tábamos sólo a un tiro de 
distancia de las chozas. 

El sol se ponía cn 
aquel momento y la obscu- 
ridad empezaba 2 remar 
bajo los árboles. Dijo que 


para descansar y co- 
continuamos la marcha, 


E 
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lo mejor sería esperar unas horas, hasta que se 
levantara la luna, y entonces, mientras los salvajes 
dormían, podríamos acercarnos, libertar a Sim- 
moónds si aún estaba con vida, tal vez sin levantar 
alarma, o, si fuera necesario, atacarlos a la luz de 
la luna con más probabilidades que en aquella 
obscuridad que empezaba a rodearnos. Nos dijo 
que si intentaban matar a Simmonds ya lo hubieran 
hecho para entonces, por lo que aceptamos su plan 
y nos tendimos dispuestos a descansar. 

Pronto notamos una débil luz gris que filtrá- 
base entre los árboles. Era la luna que empezaba 
a alumbrar, y un momento después Ramua mur- 
muraba que ya era hora. Ordené a la gente que 
alistaran sus armas y, siguiendo a Ramua en fila, 
avanzamos. A los diez minutos hicimos alto, nos 
esparcimos y a través del follaje vimos las chozas 
de los indígenas agrupadas en círculo en cuyo 
centro una pequeña hoguera levantaba una co- 
lumna de humo hacia el cielo. 

Sobre el fuego había tres palos en forma de 
tripode, del que por una cuerda colgaba algo que 
el humo lamía. Al lado del fuego estaba sentado 
un viejo que alimentaba las llamas con hojas secas, 
dejando ver a intervalos lo que estaba ahumando. 
Era el único ser que se veía; los demás dormían 
profundamente. 

Ramua, que estaba al lado mío, me tiró de la 
manga señalando al viejo de la hoguera, y dijo: 
— Curandero brujo, — Después levantó un dedo 
y agregó: — Espere. 

Desapareció arrastrándose por entre los árbo- 
les para reaparecer al rato con algo en las manos. 
Era un pedazo de retorcida liana gruesa como una 
fusta. Después, levantando de nuevo el dedo en 
señal de silencio, volvió a desaparecer. Al rato lo 
vimos cruzar como un fantasma acercándose a la 
espalda del viejo. Antes de que éste pudiera darse 
cuenta, la liana le rodeaba el cuello, apretada y 
retorcida, mientras él pataleaba en el suelo, que- 
dando estrangulado en un momento. Ni un grito 
se sintió en la tranquilidad de la noche que pudiera 
causar alarma, nada más que un débil quejido en 
la corta agonía del viejo, que podía haberse con- 
fundido con el gruñido de un jabalí en la selva. 

Después Ramua sacó lo que colgaba del tri- 
pode y levantó del suelo algo que brillaba junto 
al cuerpo del muerto. Era la caja de lata de Sim- 
monds; lo otro, lo que sacó del tripode, ¡era la- 
cabeza de Simmonds! 

Volvió a nosotros con una de aquellas cosas 
en cada mano, y gateando entre los árboles deja- 
mos las silenciosas chozas a nuestras espaldas, 
llegando a la costa al amanecer para levar anclas 
una hora después. 

El resto trágico de mi amigo encontró su 
sepultura en el mar, y el escarabajo dorado, por 
el cual dió su vida, .. ¡por lo que él dió su vida!, 
ha ido a parar a los hornos de quemar Basura de 
Londres; eso es todo lo que te quería decir... 
¡ahora ya lo sabes! 

ha 

Kressler hizo una pau- 
sa, pero su esposa no se 
movió, La cruel fatalidad 
parecía haberla dejado 
muda, con la cabeza recli- 
nada en el hombro de el, 
Kressler medio asustado 
por el efecto de su re- 
velación, la miró a la 
cara... ¡Estaba dormidal 
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PERIODISTA .. 


E sentó tímidamente en 
un extremo de la gran 
mesa atestada de dia- 
rios y manchada de tin- 
ta, que ocupaba gran 
parte de la sala de «Po- 
licía; era periodista, po- 
dia escribir lo que creía 
y lo que pensaba, sus 
ideas iban a ser consig- 
nadas en miles de hojas 
y multitud de seres las 
leerían para aprobarlas, 
para discutirlas, para 
convencerse. ¡Qué feliz 
se sentía! Desde el rincón que le habían destinado 
podía verse un trechito de cielo, en ese momento 
de un intenso azul, y por ese hueco de infinito el 
espíritu de Arturo volaba, se iba muy arriba, sin- 
tiendo la satisfacción de la victoria, de una victoria 
lograda tras una dura lucha. 

¡Era periodista! Debía escribir en la sección poli- 
cial, y en el diario tenía importancia esa sección; pro- 
curaría hacerse útil, agradable al secretario; al director 
que parecía tan bonachón y tan amable. Y alen- 
tado por sus esperanzas Arturo emprendió la tarea. 

Era un muchacho joven, de unos ro años; había 
llegado hacía meses de Córdoba lleno de entusias- 
mos, de ensueños, de deseos de triunfar y verse 
aplaudido. Pensaba, al escribir, en su pueblo natal, 
en ese pueblo en que se habían reído de sus escritos 
y de sus ensueños. Ya les enseñaría él a todos y 
a la mala muchacha que lo despreció y a quien 
él habíale escrito: «Triunfaré, seré grande y célebre 
y entonces tú sentirás la pena del recuerdo, cuando 
ya a mí no me quede ni el recuerdo de la pena». 

Y mientras en el lado opuesto de la mesa uno 
de los compañeros extendía una baraja para hacer 
un intervalo de «monte» en la diaria tarea, Arturo 
dedicóse a poner en limpio noticias de policía: el 
robito de barrio, el incidente callejero, el asalto 
inevitable. 

Al tercer día de su entrada en el diario él notó 
que sus artículos no salían todos, que algunos que- 
daban y se perdían; eso lo alegró; sus compañeros 
le habían informado que «alguien» tenía rabia a 
los que escribían bien; pero a buen seguro que el 
director no sabía nada de eso, ¡Oh, la mala voluntad! 
— atinó a decir y redobló sus esfuerzos para matizar 

originalmente las insignificantes vulgares noticias 
diarias. 

— Señor, lo llama el director — anunció 

una mañana un ordenanza; y allí fué nuestro 

hombrecito, lleno de júbilo. Ya sabía él 

que el director se iba a enterar; ahora le 

aumentarían el sueldo, quizá le dieran 

la dirección, en esos momentos vacante, 

de la página, y entró orgullosamente, 

aunque con timidez, en el despacho. 
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El director lo miró distraídamente; era un hombre 
que creara aquel diario de la tarde, hoy poderoso, 
con sólo unos pocos pesos en el bolsillo; generoso 
y confiado había sido engañado muchas veces y 
ahora el egoísmo lo dominaba poco a poco; tenía 
fama, sin embargo, de saber apreciar el valor de 
sus colaboradores, aunque les dijera lo contrario a 
esa apreciación, y de saber dar a cada uno de ellos 
el lugar en que resultaban más eficaces, 

— ¿Usted ha escrito esto? — preguntó con indo- 
lencia alargando unos cuantos recortes a Arturo; 
y sin esperar su contestación agregó: — Me infor- 
man que usted tiene el sentido del orden y que ha 
arreglado muy bien el casillero policial — y cortando 
las protestas de gratitud que iba a formular su 
oyente concluyó. — Le aumentaré el sueldo y lo 
cambiaremos de sección; ¿usted tiene buena letra? 

— Eso creo, señor. 

Arturo se emocionaba. ¿Buena letra? ¿Qué sig- 
nificaría eso? ¿Cambio de sección? ¡Lo irían a pasar 
a Política»! Y tembló de placer. La voz del director 
volvió a sonar con idénticas frías entonaciones. 
— El secretario le dará instrucciones y le señalará 
nuevo puesto; buenas tardes. — Y el dedo en que 
lucía un solitario de varios años de sueldo de Artu- 
ro, se tendió para apretar un timbre. 

Arturo esperaba con impaciencia al secretario 
de redacción. Lo buscó indirectamente yendo al 
taller, al grabador, al estudio fotográfico; pasó por 
el archivo, ese lugar muerto donde se vegeta en 
una búsqueda incesante de datos, y por último se 
sentó procurando escribir. 

La voz del secretario de redacción lo sacó de 
su ensimismamiento. 

— Oiga che, venga. 

¡Al fin! Y Arturo sonrió a la redonda cara y a 
los lentes salpicados de tinta del secretario, 

— El director hablóme —*comenzó algo enfáti- 
camente Arturo. 

— Sí, ya sé. Venga. 

— ¿A qué sección voy? 

El secretario no contestó, y atravesaron así, en 
silencio, los patios hacia los cuales se abrían las 
puertas de las salas de redacción; y así, mientras 
una vaga inquietud iba dominando al pobre mu- 
chacho, llegaron al archivo. 

— Ola, Pérez — dijo el secretario, — Aquí tienen 
el empleado que reclamaban: es nuevo; enséñenle 
nuestro método. 

Y se fué. 

Había en el gran salón ese olor especial que 
se desprende del papel viejo; el jefe del archi- 
vo sonreía a su nuevo compañero, y, mien- 
tras con un esfuerzo enorme para no llorar 
Arturo miraba fijamente los estantes llenos 
de grandes sobres, sus manos afiebradas hi- 
cieron presión y rompieron la pluma, esa 
pluma destinada al triunfo y que no iba a 


"necesitar más, nunca más, en el archivo. 


Y 
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A SARRASQUETA LE DUELEN LAS MUELAS 


ION e 


Sarrasqueta suire de un terrible dolor de Y paso a paso, entre dolores y gritos, se 

muelas y está que rabia, pues no encuentra muelas, le recomienda a su dentista, que es dirigen al consultorio del sabio odontólogo 

especifico alguno que se lo calme, muy bueno, y aunque parezca mentira habla para que le extraiga la muela, que debe ser 
poco y cobra barato. la del juici 


Entra en la sala de espera, donde aguardan turno otros enfer- 


mos, que con sus gritos, quejas y lamentos hacen aumentar el 
dolor de su muela, 


Doctor. — Ebo bien agarrada, Ahora tenga valor, que no Doctor. — ¡No grite! Si trabajo por la tarifa de sin dolor, Ahora 
sentirá ningún ren el último tirón, y fuera. 
Sarrasqueta.—¡Ay!... jasay!... ¡anay!... ¡aaay!... ¡aaay!... Sarrasqueta.—¡ Ay!... ¡asay!... j¡asay!... janay!... ¡anay!... 


Doctor. — 1Aquí está por fin la muelal — Sarrasqueta. — ¿Cuánto le debo, doctor? Amigo. — ¡Qué gritos! ¿Pero es vociól 
Ahora tenga Jero y no y nm. en . 2. puesto que lo ha dolido tanto, que te ha dolido tanto? 
jas Exe Eds > 
A al ir. a a ari 
abuela!... 
DIBUJOS DE REDONDO 
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Facultad de Derecho de Buenos Aires 


Señor Víctor A. B, Vir- 
ginillo, Paggi, 


DESCUBRIMIENTO 
DE LA LUZ FRÍA 


La hipótesis a que apela la física 
moderna para explicar el calor y la 
luz es que ambos fenómenos, lo mis- 
mo que la electricidad, no son sino 
una forma de moyimiento del éter. 
Cuando los átomos del éter se mue- 
ven, se produce determinada canti- 
dad de calor, y.si se aumenta ese mo- 
vimiento de los átomos de éter, que 
se supone penetran todos los cuer- 
pos y Jlenan el espacio infinito, 
aumenta también el calor y lega un 
momento en que se produce la luz. 

No se puede, pues, producir luz 
sin calor, salvo en los casos de fosfo- 
rescencia, 


Señor Pedro Menphis 


Escribanos egresados en diciembre de 1922 


Señor Juan Félix Aspi- 
tia. 


El profesor E. Newton Harvey, 
de la Universidad de Princeton, ha 
logrado producir la luz fria continua 
después de ocho años de experimen- 
tos sobre la luminosidad de las luciér- 
nagas, bacterias, crustáceos y otros 
organismos. 

Un pequeño crustáceo, del tamaño 
de una pulga, que existeen el Japón, 
proporciona una substancia que Irra- 
dia luz sin producir calor, pero la 
luz que emite no se diferencia de la 
que producen las luciérnagas. los 
troncos de los árboles, las hojas 
muertas o la carne que se guarda 

or muchos años en los frigori- 
1cOS. 

A esa substancia ha dado el pro: 
fesor Harvey el nombre de «Juciferi- 
na». Disuelta en el agua de un frasco 


Señor Ricardo B. Bada- 


Señor Raúl E. Cordero, 
racco. 


parece agua que arde con una luz 
azulada que permite leer con ella a 
distancia de dos a tres metros. 

El gran problema consistía en que 
la luciferina irradiara una luz cons- 
tante, Aislada del oxigeno se vuelve 
obscura, pero si se le pone en con- 
tacto prolongado, se consume, Habia, 
pues, que encontrar un proceso (qui- 
mico que permitiera conservar la luz 
fria. 

Este proceso consistió en separar 
la luciferina del oxigeno, tan pronto 
como se pone en contacto con él 
Separada del oxígeno puede volver 
a lucir indefinidamente, y aunque la 
luz va decayendo paulatinamente, es 
posible mantenerla en su primitivo 
esplendor por medio de continuas 
cargas de luciferina. 


El Vinagre “OMEGA” 


de puro vino de producción argentina, que, por su pureza obtuvo el 

PRIMER PREMIO de la Municipalidad de la Capital, da a los man- 

jares un gusto incomparable. No debe faltar en ningún hogar ni en los hoteles. Recuerde que los 

malos vinagres, preparados a hase de ácido acético, producen perturbaciones intestinales. 
El VINAGRE «OMEGA» es una garantía para la buena salud. 


Se vende en los buenos almacenes a $ 1,20 la botella de un litro eu la Capital, y a $ 1,30 en el Interior. 


Miños Jo 
Drefi, 
Sabor, efie. 
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Tengo que 
purgarme... 


¿Cómo? 
¿Cuándo? 
¿Con qué? 


¿Por qué dice este 
hombre: Tengo 
que purgarme? 


Tiene que purgarse porque, con 
el cambio de estación, algo hay 
que no le va bien. A lo mejor 
tiene una punta de granos y 
barros, o anda con dolor de ba- 
rriga o algún reumatismo an- 
tiguo lo obliga a renguear; quizás algún eczema lo hace ras- 
carse todo el día o tiene el aliento cargado. 


Este hombre tiene razón; ha de purgarse, pero... la elección 
es difícil; hay muchos purgantes, a cual más malo de gusto, 
que requieren cuidados o que pueden hacerle mal. 


Vamos a aconsejarle 


La Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


que, bajo forma de una rica pastilla de chocolate, puede tomar 
en cualquier tiempo, a cualquier hora, 
sin mayores cuidados. Laxante a dosis 
de una, purgante a dosis de dos o tres, 
la Santeína es el purgante soñado. 


” 
O A A MIA A O A 


SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN 


Farmacia Franco-Inglesa 


. LA MAYOR DEL MUNDO A 
Sarmiento y Florida Buenos Aires ES 


> = 
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Muere el sol... Es una tarde 

de otoño, triste y apacible como 

el alma de un monje. Una brisa 

tranquila acaricia la fronda. Un ála- 

mo que se alza en medio del jardín, 

blanco y suave con no sé qué suavidad 

inmaterial y lejana, nieva la melancolía de 

sus hojas amarillas. Silencio y calma. Y en me- 

dio del, silencio provinciano, viniendo de la calle 

como una nota de oro, una canción de niño ondula, 
canta, ríe sobre la casa dormida, 

La tarde de otoño lo envuelve todo en su tristeza 
apacible. Una tristeza que no sé por qué nos re- 
cuerda la mirada de los bueyes, la vida de los tísi- 
cos, el alma de los monjes... 

La casa es grande, triste, silenciosa. En el co- 
rredor — ¡oh, sus corredores desiertos y sonoros! 
— desde un sillón de mimbre, una mujer contem- 
pla el horizonte. Es alta, de facciones finas casi 
hermosas, un poco vieja. Una melancolía honda se 
lee en sus pupilas. A su lado, sobre una silla, hay 
una costura abandonada. En el suelo, sobre el 
fondo rojo obscuro del piso de baldosas, se destaca 
el corazón blanco de un libro abierto. 

La mujer piensa. Sin saber por qué esta canción 
de niños que viene de la calle la ha puesto triste. 
Y sin quererlo, casi sin saberlo, con un ligero 
movimiento de los labios se ha dicho: 

— ¡Dios mío, Dios mío! Hoy precisamente cum- 
plen ocho años... ¡Ocho años!... 

Y otra vez, sin terminar la frase, se ha quedado 
abstraída, como en un pensamiento lejano, con- 
templando el horizonte... 

La tarde triste y apacible ha cobrado una 
dulzura infinita. En el cielo plácido y azul yerran 
ligeros nubarrones grises. Algunas estrellas pá- 
lidas miran desde una lejanía de ensueño. El si- 
lencio es más denso, más profundo. Todos los 
ruidos llegan confusamente, como a través de 
un velo. Todas las voces se sutilizan y se esfu- 
man como en vaguedades de sombra, en esa ar- 
monía obscura que en medio de la noche, frente a 
una pradera o en las márgenes de un río, nos sabe 
dar la sensación confusa de haber puesto la mano 
sobre el corazón del mundo... 

La mujer recuerda, Primero ideas informes, 
pensamientos vagos empiezan a bullir en su cere- 
bro, Después, poco a poco, se precisan, surgen cla- 
ros y humanos. 

— ¡Ocho años! 

Su imaginación vuela allá, a aquella tarde 
lejana en que lo conoció. Ella entonces tenía 
veinte y cuatro años. Era bella, era ingenua, pe- 
TO... ya era pobre. Terminaban de sacarse el 
luto por la muerte de su padre, después de la 
pérdida de su fortuna, Fortuna de la cual sólo 

se salvó esta casa grande, triste, silenciosa, en 

que desde hace quince años, junto a su ma- 

dre anciana, mira pasar la vida con su color 

de tierra y su larga carga de tristezas... 

Otra vez los pensamientos se le esca- 

pan. Su cerebro es como un día de 

en que las ideas pasan 


niebla, 


Por 


A ESPERA INUTIL 


LEOPOLDO RODRIGUEZ PUJOL 


MAZA 


imprecisas y fugaces. Se abs- 
trae... balbucea: 

— ¡Ocho años desde que se fuél 
¡Quince desde que lo conocdí!,.. 

Su mirada torna a hundirse en el 
horizonte. El sol amarillo de la tarde 
pone una nota de oro en la copa de los ár- 
boles. Un chingolo, en una madreselya cerca- 
na, con un gritito melancólico llora de rato en 
rato no sé qué oscuros dolores de leyenda. El 
cielo es de un azul blancuzco. La brisa suave trae 
el rumor del río que corre hacia la muerte, lento, 
tranquilo, sosegado... j 

— Juan Carlos... quince años... yo también 
pude ser madre. La vida... 

Alguien que llama la interrumpe. Unos pasos 
flexibles de mujer suenan en el zaguán. Después 
en el corredor. 

— ¡Carmen!... ¿Dónde estás?... ¡Ah! ¿No vas 
a la plaza? 

— No, Lía; estoy indispuesta. 

— ¿Qué tienes? 

— Nada... un poco de dolor de cabeza; na- 
da más. 

— ¿Y doña María? 

— Ahí adentro. 

— Bueno, me voy... ¡Ah! ¿Sabes la noticia? 

— No. ¿Qué? 

— Juan Carlos se ha casado en Buenos Aires... 
Bueno, pero después te contaré... es tarde, 

Y la amiga se fué sin esperar contestación, 
No la hubo tampoco. Sólo el sillón de mimbres 
ha crujido ligeramente bajo la presión de los 
nervios, 

El drama silencioso se ha consumado una vez 
más. El drama de las novias tristes, tristes y 
pobres que se quedan en el fondo de los pueblos 
esperando la vuelta del que ha ido a la conquis- 
ta de la urbe. El gran vampiro egoísta que se 
traga impasible con el sueño de las novias y el 
sueño de las madres la vida provinciana. ¡Ah, 
Buenos Aires, lo que te damos y lo que nos de- 
vuelves! 

La visión de la ciudad esplendorosa ha sur- 
gido en el horizonte con no sé qué prestigio de 
sirena sensual y cruel. Un sollozo ha inquietado 
a la anciana: 

— Carmen, ¿qué tienes? 

— Nada, madre, nada... 

El sol ha muerto. La tarde es triste y apaci- 
ble como el alma de un monje. La brisa suave 
sigue besando la fronda. El silencio provincia- 
no, denso y profundo, mece largamente las notas 
de oro de la canción de niños. Pero entre ellas 
se perciben ahora; rodar de coches... jadear de 
«autos»... ritmos perdidos de una música 
lejana... El mundo que sigue su curso. Los 
hombres que se divierten. La vida que 
pasa mientras la mujer llora, dulce, dul- 
cemente, llena de resignación y man- 
sedumbre. 

¿Quién queda sin culpa? 
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El Afamado 


ROYAL 


BAKING POWDER 


Polvo “Royal” para Hornear 
Absolutamente Puro 


Levanta Perfectamente Toda Clase de 
Alimentos Preparados con Harina 
y Economiza Huevos. 


Usando el Royal Baking Powder, pueden hacerse exquisitas Tortas, Pa- 
necillos, Bizcochos, Pasteles, etc., con la notable ventaja de que se nece- 
sitan menos huevos. 


En muchas recetas la mitad de los huevos es suficiente; en muchas otras 
pueden suprimirse éstos por completo si en lugar de cada huevo que se 
omita se añade una cucharada pequeña del famoso Royal Baking Powder. 
El resultado será siempre excelente. Recomendamos la siguiente receta, 


como ensayo: PUDINES 

Las medidas siempre a nivel 
tazas de harina, 230 gr. 
cuch. pequeñas de Royal Baking Powder, 12 gr. 
cuch. grande de azúcar, 14 Br. 
taza de leche, Ya litro. 
huevos. 
cuch. grande de manteca O grasa, 14 gr. 
Se ciernen juntos, la harina, Royal Baking 
Powder, azúcar y sal; se añade a esto la leche, 
los huevos bien batidos y la manteca o grasa. 
Revuélvase todo hasta que esté bien mezclado. 
Los moldes que se tienen destinados para ha- 
cer los pudines se llenarán sólo hasta la mi- 
tad, poniéndolos luego-a cocer por unos 20 ó 
25 minutos. 


SE VENDE EN TODOS LOS ALMACENES 
¡CUIDADO! 
Al comprar pida Vd. siempre ROYAL BAKING POWDER, que signi- 
fica “Polvo ROYAL para Hornear”. No use la palabra ROYAL solamente, 
pues esto da lugar a entregarle algo que no es el legítimo. Fíjese siempre si 
la lata que obtiene lleva reproducida en la etiqueta la misma lata con la 
palabra “ROYAL”, Sin este requisito no es el legítimo. 


Dd HHOwyN 


. 


Tenemos un libro con muchas otras recetas para el uso del Royal 

Baking Powder, que le enviaremos gratis, si manda Vd. su nom- 

bre y dirección a nuestro Representante en Buenos Aires, L. Van 

Bokkelen, Casilla Correo N.” 1037, o bien a la Royal Baking Pow- 
der Co., New York. 
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él de 


primera presión 


Importadores ; 


Naredo Cuvillas £ Cía. 
Bmé. Mitre, 2010 - Buenos Aires 


| 
| 
| 


Nuestros amiguitos del interior 


| Alberto Ranieri y Elena Páez. Niños Cadegoni. — Necochea. 


— Necochea. 


Chichita Alvarez y Nene de Arlas. — Maria Esther Pripp. 
Alvarez. — Guale- Necochea, — Necochea. 
guaychú, 


Juan M. Constanti- Niño de Hernández. Nélida Rusconi. — 
no. — General Pico — General Pico General Pico (F. €, 
(F. C. 0.). (F. C. O.). Oeste). 


Elsita Vega Godoy. — Guale- Anita González. — Necochea' 
guaychú. 
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— ¡Las cosas que me ocurren, Dios bendito! 
Una carta escribí ¡qué hermosa carta! 
Mejor no creo que la hubiese escrito 
un espartano de la antigua Esparta. 

La escribí suponiendo 
que iba a tener un éxito tremendo. 
La leyó Su Excelencia 
(yo, que puedo ocupar la presidencia, 
soy también Su Excelencia, ciudadanos), 
se restregó las manos 
y pensó muy tranquilo: «¿Qué ocurrencia!» 
¿Es qué tengo o no tengo trascendencia? 
Ni le he dado un disgusto 
ni me respondió adusto; 
me aseguró, al contrario, muy afable 
que soy un escritor inimitable. 
Se ve que no le asusto. 
Aunque aceptar me cuesta 
que hay algo de ironía en su respuesta, 
no tengo más remedio que aceptarlo; 
ya que ¿cómo "negarlo? 
Marcelo ni se enoja ni protesta 
y me habla de mi noble magisterio 
con una bondadosa tolerancia 
que me quita importancia. 
¡Y no me toma en serio! 
¿Por qué me aparta a un lado blandamente? 
¿Por qué con suavidad me contradice? 
¡Qu: obre prudentemente, 
porque, si él es Marcelo y presidente, 
yo soy Elpidio y vice! 


Me suele aconsejar que no me aflija 

y mi formalidad le regocija. 
Su conducta no es cuerda, 
¿Soy un vice a la izquierda 
o ando como González sin manija? 
Yo no miro sus actos con encono, 
es decir, no le envidio; 
¿a qué, pues, repetirme: «Escuche, Elpidio, 
si yo me pongo a tono, desentono»? 
Es demasiado. ¡Basta! 
Con su humorismo protector me aplasta, 
Cierto foliculario, 
buen correligionario, 
pero un poco indigesto, 
afirma en un artículo, 
publicado hace días, que me he puesto 
levemente en ridículo, 
¡Lo qu: la gente inventa! 
Yo no me he dado cuenta. 

Lo que sé es que Marcelo, que se engríe 
con ese fácil triunfo, ya me toma 
de un modo, medio en seri», medio en broma, 
y que, si estoy solemne, se sonríe. 

Serí inútil que hoy vaya y le pregunte 
por quí me trata así, pues, muy correcto, 
me dirá que me tiene mucho afecto, 

No me lleva el apunte. 
Se comprende. Yo grave, él ironista, 
tenía que ocurrir lo que ha ocurrido. 

¡En mal momento he sido 

constitucionalista! 
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De Lomas de Zamora 


” 
ES 

En 

Pos 


Grupo de concurrentes al animado baile de distraz celebrado en el Club Español para festejar el Carnaval, 


PESIMISMO EUGÉNICO 


Ha dicho «The Times» que en el 
Congreso de eugenistas último que 
se celebró en Nueva York, ha impe- 
rado el más profundo pesimismo, El 
presentes profesor Henry Mirfield 

born, ha puesto en evidencia el 
constante crecimiento del egoísmo 
que amenaza la existencia de la fa. 
milia, « Obedezcamos a nuestros im- 
pulsos, arreglemos a nuestro placer 
nuestra vida, y que cada individuo 
goce sin tasa de sus derechos y sus 


privilegios ya que la especie ha de 
morir mañana.» Tal parece ser la 
consigna, 

En los Estados Unidos, en un si- 
lo, la familia con muchos hijos ha 
esaparecido o está a po de des- 

aparecer, y triunfa la familia con un 
solo hijo, 

« La próxima fase — ha dicho el 
profesor — será la del matrimonio 
sin hijos y la de la extinción de la raza 
que ha fundado la gran República 
estadounidense. » 

Otros oradores han sido menos 
pesimistas en sus predicciones. El 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas'” y ““Plvs Vitra”” 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


sn Condensadores Variables 


5 a 11 placas bronce, completo, 


CS 


30 a 43 íd,, íd., íd. $ 11.50 
TELEFONOS 


MANAHATAN 
2.000 Ohmas, compto., $ 12.50 


3.000 íd,, 


MURDOKC, 3.000 Ohmes, completo , 
VARIO-COUPLERS, de Bakelite, completo, $ 16.— 
VARIOMETRO, Completo... ...ooooooom... $ U 


TODA CLASE DE ACCESORIOS 
PARA RADIOTELEFONIA. 


Solicite precios generales 


B. MAGDALENA 
MAIPU, 669 - Buenos Aires 


mayor Leonard Darwin ha defendido 
a los eugenistas de la acusación de 
querer substituir el amor como im- 
pulso matrimonial con los preceptos 
y normas de la cría de animales. 

4 Y eso no es cierto — ha dicho, — 
Si a los jóvenes se les permitiera se- 
guir su inclinación natural, los ma- 
trimonios serían mucho más cuerdos 
desde el punto de vista eugénico. 
Pero los matrimonios se hacen por 
amor a la riqueza o a la posición so- 
cial, sin preocuparse del mejoramien- 
to de la raza. Esta es la tendencia que 
hay que combatir a todo trance. » 


.... 6,50 
$ .— 


íd., $ 14,50 
soon. $ 15— 


Lotería Nacional 


Marzo 16, $ 100.000. Entero, $ 21.25; 
Marzo 23, $ 80.000. Entero, $ 16.25; 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de envio y reml- 


EGIDIO CAPPA- Reconquista, 389 - Buenos Aires 


(CASA FUNDADA EN 1908) 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 
en París, dirigirse a 


L. MAYENCE y Cía. 


quinto, $ 4.25 
quinto, $ 3.25 


sión de extractos, 


9, rue Tronchet, 9 


MAÑANA SERA TARDE. 


Su dignidad y su amor propio exigen que usted prospere. Las ESCUELAS 


POLITECNICAS DEL PLATA, especializadas en la enseñanza por correspon- 

dencia de cursos técnicos, le procurarán la mejor oportunidad y el más alto grado de preparación con el menor desembolso, 
Gratis remitimos nuestro folleto general de los cursos de: 

Aritmética. Perito maquinista, Dibujante electricista, 

Matemáticas. Dibujante de máquinas. Técnico electricista. 

Dibujo lineal y geométrico, Técnico dibujante de máqui- Técnico mecánico electricista, 


Técnico constructor civil, 
Radiotelefonía. 
Dibujo artístico y ornamental. 


Capataz de talleres mecánicos. nas. Constructor, Perito automovilista, 
Mecánica aplicada, Técnico mecánico maquinista, Dibujante de construcciones Mecánica agricola. 
Resistencia de materiales, Perito instalador electricista, civiles, Perito avicultor. 


ESCUELAS POLITECNICAS DEL PLATA — 1136, Carlos Pellegrini 1136 — Buenos Aires 
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Pedir en la botica “un remedio para el 
dolor de cabeza”, sin especificar cual se 
desea, es simple y sencillamente comprar 
a ciegas. ¿Qué es ese polvo que le venden 
envuelto en una cápsula, o comprimido 
en una tableta anónima? ¿Es eficaz? ¿Es 
puro? ¿Está fresco o pasado? ¿Es nocivo 
para el corazón? ¡Usted no sabe absolu- 
tamente nada! ¿Cómo es posible cerrar 
los ojos y recibir cualquier cosa tratándose 
nada menos que dela salud? El analgésico 
que hoy prefieren los médicos en el mundo 
entero es la CAFIASPIRINA (Aspirina 
con Cafeína) porque obra mucho más 
rápidamente que la aspirina sola; porque 
levanta las fuerzas; porque regulariza la 
circulación de la sangre y, sobre todo, 
porque es COMPLETAMENTE INO- 
FENSIVA PAR EL CORAZÓN. ¡Eso 
es lo que Ud. debe pedir, clara y precisa- 
mente, en vez de seguir comprando a 
tientas! Puede obtenerla en tubos de 
veinte tabletas, o en SOBRES ROJOS 
BAYER de una dosis, que son el empaque 
ideal para casos de emergencia. 
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A llanura estaba verde y florecida, y 
las almas agrestes, de suyo afinadas 
a la esplendidez campera, retozaban, 
cabe la esperanza, que también es 
verde, como sobre un nuevo campo 
de emociones vírgenes. Porque época 
de florecer es para que todo florezca. 
Y porque si las almas también tienen su invierno, 
ningún resurgir y ningún redoblar como el del es- 
píritu morador de las pampas, hecho como de su 
misma tierra, sus lluvias y sus soles. 

Y vino una alegría lúcida para las gentes. Como 
un cambio de ropaje interior. Casi como una reno- 
vación total. Las caras parecían más limpias y 
más tersas. Las frentes, más despejadas. Y cuando 
se decían sus cosas, la comunicación era más franca 
y más jovial. 

Había omitido decir que la seca se prolongaba de 
cuatro meses sobrados y que la llanura había estado 
cargándose de duelo... 

— ¡Llovió tanto, y tanto, y tanto — decía Cele- 
donia, la moza gentil, expresiva y ganosa, — que 
por fin se puso muy lindo; lo que se llama realmente 
muy lindo! 

— Devera, ¿eh? 

— Daban ganas de llorar... tanto sol caliente y 
tanta polvareda. Yo no se podía respirar; ya no 
se vivíal 

— Devera... ¡la gran flautal 

— No diga devera. Diga: tiene razón, señorita; 
usté tiene razón, señorita Celedonia, porque csa es 
la pura verdad. 

Y Bartolito se quedaba serio y medio avergon- 
zado. Es que aquella muchacha superior le corregía 
todo, con una altivez de maestro sabio que no ad- 
mite réplica, 

— Ya sabe; no diga devera. Diga: es verdad, 

— Es verdá. 

— ¡Así vamos bien! Pues, como le iba diciendo... 
y ahora no me acuerdo más nada... ¡qué broma! 
¡Ah, sí! Que yo nunca he visto un veraxro tan sofo- 
cante. ¡Y esos pobres animales siempre sobre las 
bebidas! Hasta ellos están más contentos, créame, 
créame, .. Pero óigame, Bartolito, ¿usté no tiene 
lástima de los animales, que se está riendo? 

— No era por eso... 

— Entonces, ¿es que se reía de mí? 

— ¡Devera que no sé ni de quél 

— ¿Otra vez? 

— Digo... ¡de la verdá que no sé ni de qué!... 
Bueno, pa que vea... meréia de que no sé decir más 
que d'ese modo y usté me reta, pero es inútil, 
porque se lo vi'a decir siempre del mismo modo, 


Gaucho sin colegio y ternero porfiao es lo mismo, 
— Bueno, no lo voy a retar más, que ya es bas- 
tante grandecito... 
Bartolito había abierto la boca, en tanto, y pa- 
rado las orejas... 
— Con permiso... le 6i el silbido al patrón. 
Y se largó el hombre para las casas. 


*h + o * 


La moza Celedonia brama de ardentía juvenil. La 
estación le ha puesto en el corazón unos ideales de 
amor un poco curiosos, pues ni ella puede interpre- 
tarlos en cuanto a su realidad. ¿Qué es lo que le 
atrae, de aquél muchachón hosco y hasta vulgar, 
simple peón distinguido de la estancia, a ella, mu- 
chacha casi ilustrada y casi fina, que cursó estudios 
en Buenos Aires y conoció a tanto mozo digno de 
por allá? Lo cierto es que lo busca y se procura su 
conversación. Cosa de la carne no es, según se ha 
convencido, porque se siente lojos de experimentar- 
lo. Se ha preguntado sobre qué es que pueda encan- 
tarle de aquel representante de la masculinidad, 
sólo evidenciado en ser listo desde arriba de un caba- 
lo y de estarse en cnclillas, abajo, oyéndola como 
embobado, los ojos sobre sus ojos, el rostro como 
iluminado en su presencia, recorredor de un lenguaje 
que limita el uso de diez o doce contestaciones eter- 
nas e iguales; se lo ha preguntado er un examen de 
conciencia prolijo... y vive en ayunas. 

Ahora arranca de la quinta y vase a caminar y 
juntar flores silvestres que, luego, hecho un gran 
montón en la sobrepollera, gusta desparramar al 
aire, detenida a media marcha, para que después le 
caigan sobre su cuerpo como lluvia. O si no detenerse 
para irlas eligiendo, de entre ese montón, por sus 
colores o por sus perfumes, y deshojarlas o aspirar 
su fragancia, y hacer un movimiento nervioso, pe- 
gar un salto y tender el género y ver cómo caen a 
sus pies, entre enteras y rotas. 

¿Estará Celedonia enferma de romanticismo? ¿Se- 
rá una ingenua? ¿Es que solamente acciona a impul- 
sos de su juventud todavía alocada? ¿Es que los 
campos ahora bonitos le han despertado sus anti- 
guas modalidades de la niñez, truncadas a su partida 
para el colegio a pupila de la Capital, y trinca por lo 
que no trincó, y habla por lo que no habló, y ensue- 
ña, a confines abiertos, por lo que no ensoñó? 


* ok ox 


Bartolito amaneció gozoso, en son de fiesta, y 
fué a causa de ser el cuarto domingo desde que 


LA COSTUMBRE 
El célebre médium, — ¡ Mozo! ¿Está usted ahi? 


La señora (enojada), — ¿Me das tu casa de muñecas, Dora? 
La niña. —¡ No; solemente le alquilo la pieza de arriba por dos pa- 
50 por semana! 
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regresó a la estancia la Celedonia de su embruja- 
miento. Ya sabe él que el domingo, desde medio día 
en adelante, si ella se le pega a él, es por toda la 
tarde. Y esta vez tiene un pensamiento notable: 
le propondrá un paseo en la «araña», coche liviano 
y volador, y si lo acepta, le atará dos caballos 
briosos, para que se asuste un poquito unas cuan- 
tas veces, sin hacerle caso porque se asuste, a 
ver si así él la manda un poco a ella, que tanto lo 
manda a él, y, dele que dele, llevarla hasta el 
límite del nuevo retazo de campo adquirido re- 
cientemente por el patrón (que Celedonia no co- 
noce) donde hay un arroyo de cruzar a la barriga, 
pero que parece un mar por lo ancho, y meterse 
allí, chapalear y chapalear, y meterse vuelta y 
vuelta, y darse maña para aparentar que los bru- 
tos no obedecen y no salen del medio, para que se 
asuste de lo lindo, para que grite... etc., etc... si 
es que la señorita no ordena, antes, otra manera 
de pasar el día! 

La ex colegiala interna, en cambio, despertó 
con otras ideas: esperar a almorzar y salirle des- 
pués al encuentro, por la quinta, donde él la es- 
taría esperando, sin duda, de acostumbrado, y 
hacerse contar la historia de su vida, por si le re- 
sultaba interesante. Eso sería tema de dos o tres 
horas; pues tenía pensado que quien es como 
mudo, de ordinario, almacena mucho detalle para 
soltar, sitio y oportunidad mediantes, por junto 
y sin resuello. 

Y su padre se despidió del sueño con otros 
propósitos raros: traerlo a almorzar a Bartolito 
a su mesa, en vista de la buena relación armoni- 
zada entre los dos jóvenes, y sentirse asi más 
alegre de comprobar la segura alegría de los 
otros dos por tan extraño episodio, que un día 
es un día y, a veces, un día en que uno hace una 
cosa bien hecha, hace las cosas bien para toda 
la vida... 


eo 


AICA 


El mozo y la moza andaban siguiendo sus ins- 
piraciones, y ya se acercaba la hora, y todo so- 
brevendría. Pero el amo dispuso y sucedió todo 
a su manera, compareciendo aquél y ubicándose 
según puesto destinado en el comedor. 

Les dijo que no se asombraran, pues no tenía 
nada de particular; aunque Bartolito se quedó 
lo más zonzo, de entrada, y no sabía ni cómo 
sentarse. 

— ¿No te parece bien — argumentó el padre a 
la hija — que tu amiguito nos acompañe? 


EL RIGOR DE LOS TIEMPOS 
— Es un loco, ¡deténgale! 
— ¡No; es un contribuyente que sale de casa del 
recaudador! 


— Me parece mvy bien, papá. 

— Y a vos, ¿qué te parece? 

Bartolito, por toda respuesta, se sonrió, ardiendo 
de colorado. 

— ¿No han hecho tanta miga, desde que llegaste? 
Era justo. Andan como hermanos. 

La mucama gallega comenzó a servir y, fran- 
camente, aquel almuerzo pareció de casa con ve- 
lorio para enterrar a la tarde, pues ya nadie abrió 
la boca sino para comer o beber. Y el viejo bebía 
fuerte y seguido... 

Prolongóse así, como en misa, aquel acto. Los 
dos representantes de la juventud ni osaban mi- 
rarse. Comían y pensaban. Quizá qué pensaban... 
Todo eso era muy raro... Y como que el viejo 
comía silencioso también, y se veía que estaba 
preparándose para soltar algo... 

Cuando llegó el postre, y a punto de probarlo 
la moza y el mozo, el padre los contuvo. Púsose 
lo más solemne que le fuera dado, y entre secán- 
dose la barbilla con la servilleta y sentenciando con 
la otra mano, dijo: 

— Y no al ñudo andaban como hermanos, pues, 
porque lo son. Les estaba guardando la sorpresa 
por puro saber más, que tanto he visto entre los 
animales... y quería convencerme de que sucede 
igualito con las personas... 

Los muchachos se miraron inquietos... 

— ¿No ven que tienen el mismo pelo? ¿No ven 
que hasta en el modo 'e andar se parecen? ¡Es 
que son míos los dos! ¡Vos, de tu mama, que se 
murió cuando te llevé al colegio; y vos, de la 
tuya, que se murió más antes!.,., ¡Y a vos te 
traje, cuando se murió, después, el que te créias 
qu'era tu padre... y no al ñudo te traté siem- 
pre como a pión, pero como a hijo! ¿No es verdá? 

— ¡Devera! — respondió Bartolito; y la miró a 
Celedonia enternecido. 

— ¡Ahora podés decir devera y lo que se te 
dé la gana, porque ya sabemos quienes somos! 
— le adelantó ella, Y, dirigiéndose al padre: — 
¡Lo que es la voz de la sangre, papá... Yo lo 
quería corregir como si fuera mi hermano... y 
era nomás! 

— Perfectamente y ya lo saben; y la estancia 
es de los dos. Quiéransen bien, coman el postre, 
y vos la invitás, luego, m'hijo, y la llevás a mos- 
trarle por donde no haya visto... 

Se levantó, le palmeó el hombro al varón, le 
envió una mirada de cariño a la chica y, medio 
chispeado por las libaciones, salió, lo más derecho 
que pudo, mesurado y contento, adentrándose a 
su dormitorio. 


- El yerno, distraído, — ¿Y cuándo se imagina usted que eso puede ocurrir? 
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Una original comparsa carnavalesca 


EME TECT E A 
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“Los criollos de la selva”, pintoresca y típica comparsa que atrajo la atención de la población de Barracas por los notables simulacros 
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de combates indigenas que representaron ante el público. 


RAPIÍDEZ DE LA VIDA 


La vida humana se parece a un ca- 
mino cuya salida es un precipicio ho- 
rroroso; se nos advierte desde el pri- 
mer paso, pero la ley está pronun- 
ciada: es preciso avanzar siempre. Yo 
querría volver sobre mis pasos. Mil 
contratiempos, mil penas nos fatigan 
y nos inquietan el camino. ¡Aun si yo 
pudiera evitar este precipicio horro- 
roso! No, no; es preciso marchar; es 
preciso correr, tal es la rapidez de los 
años. Nos consolamos, no obstante, 
porque de tiempo en tiempo nos en- 
contramos objetos que nos divierten: 


Importadores: 


ARDANZA e Hijos 


1529 -San José - 1545 


Buenos Aires 


(PURO DE OLIVA) 


SIN PROBARLO NO DEBE DISCUTIRSE 
SU SUPREMACIA. 


Pruébelo una vez y lo adoptará siempre. 


asan, y nos querríamos detener. 
Tarcha, marcha. Y sin embargo, se 
ve tras de sí todo lo que había pasa- 
do. ¡Fracaso espantoso, inevitable 
ruina! 

Nos consolamos porque pasando 
nos llevamos algunas flores que se 
ven marchitas, entre las manos, de la 
mañana a la tarde; y algunos frutos 
que se pierden y al gustarlos decep- 
cionan. ¡Siempre arrastrando, tú te 
acercas al abismo horroroso! Ya todo 
comienza a borrarse; los jardines me- 
nos floridos, las flores menos brillan- 
tes y sus colores menos vivos, las pa- 


las aguas corrientes, las flores que 
nl 


redes menos rientes, las aguas menos 
claras; todo se marchita, todo se bo- 
rra; la sombra de la muerte se pre- 
senta, se empieza a sentir la llegada 
del abismo fatal. Pero es preciso lle- 
var sobre el borde un paso más. Ya 
el horror tumba los sentidos, la ca- 
beza se voltea, los ojos se extravían; 
es preciso marchar. Se querrá volver 
atrás, mas en medio de todo se cae, 
todo se desvanece, todo se escapa. 

Yo no tengo necesidad de decir que 
este camino es la vida, que este abis- 
mo es la muerte. 


ALFREDO DE MUSSET. 


Urquiza, 1270 
Suc. Rosario 
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El cuidado del cabello. 


Lo esencial para el cuidado del cabello es la 
elección de un shampoo adecuado. Usted necesita 
uno que, dejando el cabello suave y suelto, no lo 
deje demasiado seco, Para tal resultado, no puede 
usarse nada mejor que el stallax. Stallax no es un 
producto nuevo. Conocíanlo ya nuestros bisabue- 
los, que cuidaban su cabello con mayor esmero 
del que acostumbramos nosotros. No solamente 
suaviza el pelo, sino que hace resaltar todas sus 
luces y brillo naturales. Eche aproximadamente 2 
cucharadas de stallax granulado (que puede obte- 
nerse en cualquier farmacia) en 4 litro de agua 
caliente, deje que se disuelva y úselo después 
como un shampoo común. Si no desea, no es nece- 
sario enjuagar después el cabello, pues aun sin 
ello el stallax lo deja en excelentes condiciones. 


Cómo conseguir un cutis que los 


hombres admiren. 


«Un hombre podrá admitir, con ciertas reservas, 
que los polvos, cremas y demás afeites constituyan 
una ayuda necesaria para la conservación de la 
belleza», escribe una mujer profundamente obser- 
vadora, «pero en el fondo de su corazón él seguirá 
soñando con una hermosura que no necesite de esos 
recursos para el realce de sus dotes naturales». 
Las mujeres que saben tener en cuenta esto y que 
dan importancia a la opinión de los hombres, evi- 
tan el uso de cualquier substancia que denuncie 
que su beileza no es completamente natural, Y es 
por esto que dichas mujeres, en número siempre 
mayor, están adquiriendo la costumbre del empleo 
de la cera mercolizada (en inglés: «pure mercolized 
wax»), que puede hallarse en cualquier farmacia, 
Aplicando la cera mercolizada por la noche y reti- 
rándola por la mañana, ellas obtienen y conservan 


AAA ERAN AO 


allega Per 


Simples procedimientos caseros bastan para asegurarla. 


petwa 


Á pesar de que los métodos para el perfeccion a- 
miento y conservación de la belleza femenina están 
muy divulgados, muchas mujeres ignoran todavía que 
tienen a su alcance sencillas substancias de toilette, 
de aplicación fácil y agradable, cuya eficacia está 
plenamente demostrada. 


CHARLOTTE ROUVIER. 


un cutis completamente natural, pues la cera nada 
agrega al cutis viejo, sino que, por lo contrario, 
procede a la extirpación de este último, absorbien- 
do, gradualmente y en forma imperceptible, las 
células muertas, y haciendo que aparezca la fresca, 
clara y aterciopelada tez que se halla inmediata- 
mente debajo, y cuya sana y juvenil apariencia 
nunca podrá confundirse con la de una piel rígida 
y artificial. 


Metillas rosadas. 


Para que sus mejillas aparezcan naturalmente 
sonrosadas no use nunca rouge, carmín, ni otras 
pinturas, sino exclusivamente rubinol en polvo, 
que puede obtener en cualquier farmacia o per- 
fumería, El rubinol no tiene efecto nocivo alguno 
sobre el cutis; da a las mejillas un tinte rosado 
tal que nadie puede apercibirse que no es natural, 
Las mujeres de mejillas descoloridas notarán la 
enorme y beneficiosa diferencia que produce en 
sus rostros un poco de rubinol, Tanto en pleno 
sol como bajo la luz artificial el rosado que pro- 
duce el rubinol es de efectos encantadores. 


Neutralización de Jos molestos olores 


ocasionados por el sudor. 


Las mujeres que se sientan molestadas por las 
agudas y chocantes emanaciones producidas por la 
excesiva transpiración de su cuerpo sabrán apre- 
ciar en su justo valor la indicación de emplear 
borite en polvo, cuyos efectos, instantáneamente 
neutralizadores, podrán constatar al hacerse con 
él un empolvoramiento general del cuerpo. El 
borite es un polvo blanco de un uso “sumamente 
agradable. Puede conseguírsele en casi todas las 
farmacias. 


Para extirpar las raíces del vello, 


Las damas a quienes contraríc el crecimiento de 
pelo superfluo deben saber que hay un medio de 
hacerlo desaparecer, no sólo temporalmente, sino 
de matar por completo sus raíces. Para este pro- 
pósito basta aplicar porlac puro pulverizado a la 
parte donde se haya presentado ese huésped mo- 
lesto. Este tratamiento se recomienda porque 
borra instantáneamente el vello y además extirpa 
para siempre sus raíces, de tal manera, que el vello 
no vuelve a hacer su aparición. Una onza de porlac, 
que puede usted comprar en cualquier botica, es 
suficiente para el caso. 
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Homenaje a la memoria de! Dr. Agustín Alvarez en V. López 


¡Rus 


Solemne acto de la colocación de la placa de bronce en memoria del ilostre filósoto y educador y eminente moralista argentino don 

Agustín Alvarez, ceremonial que se verificó en Vicente López en la intersección de la avenida Maipú y la calle Juan Coronel, que 

abora lleva su esclarecido nombre, habiendo asistido a la patriótica conmemoración distinguidos miembros de su familia y significa- 
tivas personalidades. 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


= “Obras son amores 


y no buenas razones”, dice la antigua sentencia que, en resumen, no significa otra cosa que el más viejo 
aún aforísimo latino «res non verbas — hechos, no palabras. — Y ambos expresan, sin duda alguna, una 
verdad concluyente y clara. Decir que lo blanco es negro es tan fácil como inútil; lo blanco continuará 
lo mismo siendo blanco. 


Pierden, pues, el tiempo quienes se entretienen — seamos suaves en Jos términos — en afirmar que los 
CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS — son ineficaces en el tratamiento de la blenorragia, 
gonorrea (gota militar), cistitis, orquitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las se- 
ñoras y niñas), vaginitis, metritis y otras enfermedades análogas de uno y otro sexo. Manifestaciones de 
ese género no son sino BUENAS RAZONES, palabras simplemente que, ante los hechos, ante las obras, 
ante la realidad de innumerables enfermos que han recuperado la salud de un modo completo gracias al 
empleo de los CACHETS COLLAZO únicamente, carecen en absoluto de valor. 


Y los afectados de algunos de los males antes nombrados harán bien en desechar esas frases totalmente 
huecas y atenerse a las pruebas: que el Dr. García Collazo puede dárselas bien cumplidas poniendo a su 
disposición muchos centenares de cartas de personas que han senado con sus cachets y por espontánea 
voluntad así lo declaran. 


Los PRODUCTOS COLLAZO se venden en todas las buenas farmacias del país. 


Depositario en Buenos Aires: | Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA gr o, 
E tico argentino y doctor por la Universidad Centr e Madrid, en sus 
OROQUERIA, ¿AMERICANA laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.” 884. 


Azúcar COLLAZO Poción Tónica Depurativa COLLAZO 


Purgante o laxante según cantidad. Tiene igual Indicada en todos los casos de debilidad, ane- 
sabor que el azúcar común y puede tomarse co- mia, clorosis, falta de desacrollo, irregularidades 
mo éste, solo o mezclado con te. leche, eto. en las señoras, eto., etc. 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinurias — ambos sexos — y a los específicos 
COLLAZO se remite gratiz y franco a quien lo solicite, 
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DE LA VIDA ROJA EN RUSIA 
(DEL DIARIO DE UN ESTUDIANTE RUSO) 


UANDO recibí aquel terrible telegrama 
de mi pueblo quedé petrificado, la 
sangre se me heló en las venas, la 
cabeza vibró de angustia y fijé grandes 
ojos en el retrato de mi padre, sin 
comprender su significado. Brusca- 
mente me así la cabeza con las manos, volví a leer 
el telegrama, lo dejé caer, los brazos endurecidos, 
y permanecí sentado en medio del cuarto, como 
un verdadero idiota, Me acerqué luego a la mesa, 
agarré un paquete de libros y los arrojé furiosa- 
mente al suelo, destrocé con mis dientes algunos 
diarios y revistas, gimiendo silenciosamente, como 
si una víbora me mordiera el corazón: ¡oi, oi, oi! 

Después permanecí acostado en mi cama, sin 
desvestirme; en mi cuarto había olor a remedios y 
cerca de la ventana via la dueña de la casa, una 
alemana de nariz huesosa, que contaba algo a un 
personaje gordo, de calva brillante. Aquel movía 
lentamente la cabeza y sólo decía: 

— Es horrible, horrible, horrible... 

Al día siguiente, después de las doce, me incor- 
poré bruscamente en la cama, me arreglé la ropa, 
mandé traer vino y bebí hasta que se me nublaron 
los ojos. 

Manifesté luego a la alemana que me iba a mi 
pueblo por algunas semanas y que volvería a ocu- 
par el mismo cuarto. Que no lo alquilara a nadie, 

Viajando en el tren y observando cómo las enor- 
mes montañas, de cabezas grises y frentes arruga- 
das y negras, se alejaban lentas de mí, pensé que 
la naturaleza no era una «madre querida» como la 
llamaban los poctas. No. Aquellas mismas monta- 
ñas, con sus cabezas grises, permanecían tranquilas, 
eran las mismas montañas cuando ahí se mataba, 
se incendiaba, se degollaba y se martirizaba. 
Murmuraba dulcemente el Rhin, salpicando las 
orillas mientras ahí se clavaban hierros candentes 


en las cabezas y se hendían las gargantas de los 
pequeñuelos. No. Todo el mundo no es más que 
una caverna en la que el gran Dios encerró a los 
hombres. 

«Tomad — les dijo — tomad hermosos juguetes, 
tomad montañitas, bosquecillos, arroyuelos; tomad 
una Luna, un Sol y estrellas y jugad, queriditos; 
rompeos mutuamente las cabezas». 

De nuevo se estremece en mi mano el fatal tele- 
grama y la víbora muerde mi corazón, 

«Un «pogrom», nuestra casa destruída y quemada, 
el hermano asesinado, la mamá gravemente herida, 
ten valor y ven». Firmado por un pariente lejano. 

Tambiéa él debía estar bajo la horrible presión 
del suceso si fué capaz de enviarme, repentina- 
mente, un telegrama así, 

Y el ruido de las ruedas canta para mí las pala- 
bras del telegrama, lo cantan, lo repiten, lo des- 
menuzan y lo dispersan entre montañas y ríos que 
cruzamos. 

Un alemán gordo y totalmente afcitado que se 
hallaba sentado a mi lado, se alejó un poco de mí. 
Permaneció luego mirándome asombrado desde 
lejos, chupando su cigarro. 


Habíamos atravesado la frontera. No había más 
montañas ni valles ni arroyos murmurantes entre 
rocas negras. Altos y fúnebres cipreses agitaban 
sus trémulas cabezas siempre verdes. ¿Qué querían? 
¿Por qué movían sus copas? ¿Se compadecían de 
mí? ¿Me consolaban tal vez? Todo era lo mismo, 
lo mismo. Hace tres años también atravesé la 
frontera corriendo en busca del diploma. Ahora 
volvía después de haber perdido tres años en la 
gran ciudad como rata de archivos, siempre metida 
entre los libros polvorientos. Cuando anhelaba una 
agradable y dulce tristeza bajaba lentamente mi 
cabeza, ocultaba mis ojos y en mi fantasía evocaba 
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uno de los más hermosos recuerdos de mi niñez, 
reliquia sagrada que guardo siempre. En la pared 
oriental de nuestra casa, pared blanca, surgía el 
retrato del genio de Vilna, en un marco negro, un 
hermoso judío de ojos negros y dulces, blanca la 
barba, cubierto por el manto sagrado y las filac- 
terías, escribiendo con pluma de ave. Recuerdo que 
un sábado, cuando yo era mny pequeño, quise 
imitar al vieio judío y me puse a escribir. Cuando 
mi padre lo vió me reprendió con dulzura, diciendo 
que a los judíos les era prohibido escribir en el 
día sábado y que sólo los cristianos lo hacían. 
Quedé avergonzado, me oculté detrás de mamá y 
luego, después de pensar un rato «dije, indicando 
con mi blanco dedito al anciano: 

— Mamá, ¿por qué escribe este judío viejo si 
es sábado, éste?... 

Mi papá rió muchísimo, alisándosesu barba larga, 
y mi mamá me besó largamente sin decirme nada. 

Recordándolo siento un alivio en mi corazón, 
como lo siento cuando caen las primeras nieves... 
¿Es posible que aquel cuadro no exista más, que 
esté quemado junto con la casa? ¡No, aquello no 
era posible! Ya llego a mi pueblo, me acerco a 
nuestra casa, abro la puerta... ¡ahí está mi mamá, 
alegre y contenta! Mi hermanito Moisés, como siem- 
pre, estudiando en sus libros, su negro cabello tapan- 
do los ojos. Antes de saludar, antes de besarnos corro 
a la sala para ver el cuadro con el judío anciano, 
en el marco negro. ¡Sí, es él! ¡Como siempre, con la 
pluma de ave, escribe, sí, escribel 

¡Dios mío, qué me importa el cuadro! ¿Para qué 
me sirve el cuadro? ¡La casa quemada, mi herma- 
nito asesinado! ¡Moisés! ¡Moisés! ¡Mamita! Pero a 

mío el cuadro no me abandona, llena todas 
las células de mi cerebro, como si en aquel cuadro 
quemado estuviera toda mi desgracia y si él exis- 
tiera nada hubiera pasado. Sí, él permanece ahí 
escribiendo. 

El tren se detuvo en una estación. Subió una 
judía alta, de rostro amarillo, y me ofrece leche en 
una botella azul. Yo salto de mi asiento como si 
me hubiesen abofeteado, 

— ¡No quiero! — grito temblando nerviosamente. 
La pobre mujer se entristete y me deja. Yo medito. 
¿Por qué? La sigo y la encuentro bajando del 
coche. con la mercancía en la mano. 

— ¡Perdonadme! — le grito y me estremezco 
todo. — ¿Comprendéis? ¡Un «pogrom»! ¡Un hermano 
degollado, una mamá herida, ¿comprendéis? 

La mujer me observa asustada, avanza y vuelve 
a mirar y la gente ya se agrupa, curiosa como 
siempre. 

El tren continúa su marcha. Han desaparecido 
los cipreses. Campos inmensos se extienden a lo 
lejos, casi desiertos. Me parece que el tren no se 
mueve y que nunca llegaremos a casa. En el coche 
viajan algunos judíos lituanos de nuestras regiones. 
Quisiera preguntarles sobre el «pogrom», quisiera 
oir' los detalles de todo, pero estoy seguro que con 
sólo empezar a hablar de ello me desmayaría o 
quedaría muerto ahí mismo. Me detengo y mordién- 
dome los labios permanezco callado. 

Trato de pensar nuevamente en mi hermanito 
asesinado, en mi mamá herida y sólo pienso en 
nimiedades, en pequeñeces. Otra vez aquel cuadro, 
mis juguetes, mis años infantiles. 

Tenía yo ocho años. Papá ya estaba enfermo y 
en cama. Fuí una vez con mamá para degollar 
una gallina a casa del matarife, Era de noche y 
una sombría tristeza vagaba sobre todo. La gallina 
yacía asustada en el cesto, como si comprendiera 
adonde la llevábamos. En el patio la degolló el 
matarife. Era una polla joven, sus plumas eran de 
uro y vi su brillo al reflejo de la luz. El matarife la 
tomó por las alas. Sacudióse toda entera con deses- 


peración. El hombre le torció el cuello, arrancó 
algunas plumitas cerca de la cabeza, dijo la ben- 
dición levantando los ojos al cielo y cortó... 

— Amén — sacudióme el brazo mamá. 

— Amén — respondí, temblándome los labios, 

¡Aquello era tan horrible! Lo veía por primera vez 
en mi vida. Brilló el corto acero, un apretón con 
las manos... y saltó la sangre roja. Luego, un 
sacudir de alas y... 

¡Pobre gallinita, no quería morir! 

Al volver a casa reinaba el mismo silencio en la 
calle. El barro salpicaba y nosotros chapaleamos 
lentamente en él. Ya la gallinita estaba callada. 
Mi mamá lo sentía y bruscamente me dijo: 

— ¿Sabía la pobre gallinita lo que le pasaría hoy? 
Así son los humanos también.— Diciendo esto mira- 
ba mi mamá hacia lo lejos, al aire negro, como si 
esperara una respuesta. Pero todo callaba triste- 
mente, todo se interrogaba a sí mismo y no hallaba 
respuesta. Sólo el lodo chapoteaba a nuestros pasos. 

Recuerdo que en aquella noche no pude conciliar 
el sueño. Sólo pensaba en la gallina que ayer no 
sabía que la degollarían hoy... en las personas, 
que también eran así. Pensé y mi corazón infantil 
latía, llorando sin lágrimas, y hasta cuando me 
puse más viejo meditaba a menudo acerca de la 
suerte de la pobre gallinita. 

Al recordarlo ahora hierve mi sangre. En vez 
de la gallina degollada pienso en personas degolla- 
das, queridas personas, hermanos, padres. Trato 
de imaginarlo con mucha claridad, como si quisiera 
torturarme. Cuanto más siento apretujado el co- 
razón más trato de imaginarme los cuadros horribles 
y mis dientes rechinan de dolor, 

He aquí que nuestra casa arde toda. También 
el retrato del genio de Vilna, el judío de la barba 
blanca, arde; arden también los sagrados libros de 
papá que mamá cuidaba como a la niña de sus ojos, 
todo arde. «Ellos» ya arrastran a mi hermanito, a 
Moisés, en la calle. Grita: q¡mamá, mamá!» He aquí 
a uno de «ellos», los ojos salientes de las órbitas, 
estúpido de alcohol y de rabia, blande la cuchilla... 
no, no era cuchilla, era un hacha. Si, un hacha... 
Un brillo... y cae pesadamente sobre la adorada 
cabecita. Oyese el ruido del cráneo destrozado. 
Un sollozo de angustia... y la sangre fluye lenta- 
mente, se hunde en los cabellos... he aquí un 
charco en el lodo... Parecen serpientes rojas, ne- 
gras, que se arrastran... Ahí se asesina a mamá... 
En su pecho está metido un cuchillo... y en la 
ropa hay líneas rojas, negras... 

Un sudor frío cubrió mi frente. Veía turbio a 
mi alrededor. Me parecía que todos mis órganos 
se hinchaban, Hasta el cabello se hinchaba y me 
dolía horriblemente, . 

¡No, no callaré! ¡He de vengarme! ¡Ah, cómo me 
vengaré! Incendiaré sus casas de noche, en silencio. 
Incendiaré sus casas y en medio del tumulto aplas- 
taré sus cabezas, estrangularé a sus hijos, mataré 
a sus padres... Todo lo haré pedazos y hundiré 
en su garganta los trozos de vidrio, les llenaré la 
boca, cortaré sus carnes y llenaré de vinagre y 
de sal las heridas... ¡No, no callaré por mi madre! 


Cuando al tercer día el tren se iba aproximando 
a mi pueblo empecé a temblar de frío, Me puse el 
gabán, me envolví en las mantas... todo era inútil, 
Mis dientes entrechocaban furiosamente, no podía 
detenerlos, 

La locomotora se acercó lentamente a la pequeña 
y blanca estación, tosía y resoplaba como un ele- 
fante fatigado. Callado, los dientes apretados, bajo 
al andén. Es la misma. La estación está como 
estaba. Nada ha cambiado. Corren los mozos, car- 
gan equipajes, en la ventanilla se piden boletos, se 
insultan los cocheros, miran filosóficamente los 
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flacos caballejos. Heme metido en un coche 
guiado por un judío negro. Chapotea el animal, 
metido hasta el vientre en el barro inmundo. Mi 
pequeño equipaje danza en el fondo del coche, 
¡Todo está como entonces! He aquí la torre azul 
de la iglesia. El sol ya desciende hacia el Ocaso, 
un rojo sol de crepúsculo invernal. ¡Todo está 
como antes, parece que nada ha pasado! Ya llegaré 
a casa, mamá preparará la cena. Como siempre, 
el primer plato será higado con grasa. 

— ¿Dónde quiere que lo lleve? — oigo la gruesa 
woz del cochero. 

Me doy cuenta que nos falta un buen trozo para 
llegar al pueblo, Campos sembrados de papas. 

— ¿A un hotel, eh, joven? 

— ¿Eh? ¡No, llevadme a casa de Ana, Ana de 
Mendel! — grito yo y mi voz suena lúgubre en el 
silencio, Bruscamente me incorporo y agarrando 
al cochero por el cuello, rujo tembloroso: 

— ¡Dígame usted, señor — las palabras me es- 
trangulan. — ¿Dónde está Ana, Ana de Mendel? 
¿Ya está bien, no? A su casa llevadme, sí, a su casa, 

El cochero detiene sn caballejo, abandona las 
riendas, me mira curioso, parece confundirse y 
luego balbucea: 

— ¿Ana de Mendel? ¿Entonces usted es su hijo, 
el estudiante? ¡Salud! ¡Ah, no se puede saludarle, 
está usted de luto! 

— ¡Qué! — clamo yo y siento que al instante 
sollozaré locamente en el frío silencio de la estepa. 

— Qué Dios la tenga en su bien. Era una santa 
mujer. Estuvo muchos días en el hospital... Ayer 
la enterraron. 

Quedo petrifi- 
cado. Miro estú- 
pidamente al co- 
chero, 

— Lo esperó 
hasta el último 
instante... Que- 
ría ver a su Moi- 
sés, a su hijito. 

Bruscamente, 
asiéndome del 
gabán del coche- 
ro, estallo en 
llanto. Por pri- 
mera vez, des- 
pués de recibido 
el telegrama, lloro 

— ¡Pero hom- 
bre, si es mi ma- 
má, mi querida 
mamá! 

Luego no ha- 
blo más. Las lá- 
grimas fluyen sin 
cesar de mis ojos. 
El cochero no 
sabe qué hacer. 
Baja del coche, 
arregla el equi- 
paje, me mira 
compasivamente 
y por fin baja la 
cabeza y su voz 
suena ronca al 
hablar: 

— A todos nos 
ha pasado lo mis- 
mo, Yo tenía un 
lindo coche y lo 
rompieron en pe- 
dazos. Ahora no 
tengo más que 
este carro. Fué 


una suerte que salvé mi caballo. ¿Qué se puede 
decir? Mi hija... yo tenia una hija... la hicieron 
desgraciada para siempre... usted comprende... 

Ambos llorábamos a voces baja aquel trio cielo 
de invierno, en medio de aquellos campos silen- 
ciosos. El, parado en el suelo, látigo en mano; yo, 
en el carro, sentado, El, un judío de cuarenta 
años, envejecido ya, la barba blanca; yo, joven 
todavía, afeitado todo. El se secaba los ojos con 
sus grandes manos callosas, sucias de grasa; yo, 
con mis manos blancas, acostumbradas a libros y 
a papeles. Ambos gemíamos con desconsuelo, a 
veces gritando a voces, luego en silencio, interior, 
honda, dolorosamente... Cada uno creía su des- 
gracia mayor y no se animaba a consolar al ótro. 
El sol se hundía envuelto en nubes de sangre. 
El cielo de invierno miraba fría y despiadadamente 
los campos desiertos. Hasta el caballo dejó caer 
desconsoladamente su cabeza de esclavo, irguió las 
orejas y escuchó con curiosidad el llanto de su 
viejo amo y del joven pasajero. Me pareció que 
pensaba, 

Cuando llegamos al pueblito había obscurecido 
ya. En todo el camino el cochero no hizo más que 
hablarme de su desgracia. Su voz estaba ronca y 
en sus ojos había lágrimas hirvientes. 

— Pronto veréis lo que hicieron de nosotros y 
de las casas — dijo el cochero cuando llegamos, y 
quiso sonreirme, pero solo logró hacer una mueca 
y sus dientes se crisparon... Luego empezó a dar 
palos al pobre y flaco caballejo. 

No dijo nada más. 

Al través de 
mis lágrimas veía 
yo su espalda 
muda y encorva- 
da, su espalda 
flaca de judío, 
cubierta del an- 
cho gabán. 


El cochero me 
llevó a una pe- 
queña fonda to- 
da ruinosa, en 
las afueras de la 
ciudad, salvada 
por milagro de la 
tremenda matan- 
za. Allí se supo 
pronto quien era 
yo y me ofrecie- 
ron realizar los 
siete días de luto, 
según costumbre. 
Sin  contestarles 
me lavé mi cara 
llorosa y salí a 
la calle, El pa- 
trón me miró 
despectivamente 
e hizo un movi- 
miento de des- 
precio con la 
mano, 

Reinaba un si- 
lencio mortal en 
aquellas calles 
arruinadas y su- 
cias. Después del 
incendio las ca- 
lles habían ad- 
quirido un raro 
aspecto desolado 
y triste. Parecían 
esqueletos las ca- 
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sas quemadas, esqueletos rojos y blancos. Eran res- 
ltos deformes, hornos quemados, hundidos en ceniza 
blanca, restos carbonizar/los de muebles amigos... 
Chimeneas desnudas erguíanse a lo alto en una 
solitaria estupidez, extendían sus gargantas al cielo 
gris como implorando, mudas y trágicas, la divina 
piedad. 

Había grandes orificios que parecían inmensos 
ojos abiertos en angustia suprema... bocas gigan- 
tescas y deformes que clamaban, en silencio; 
¡Socorro, piedad! 

Aquí y acullá veíanse sombras humanas errantes 
entre las ruinas, fúnebres cadáveres vivientes que 
visitaban sus propios sepulcros. A mi lado pasó un 
judío viejo y encorvado con el libro de oraciones 
en la mano. Al ver mi catadura extraña se asustó 
y retrocedió espantado como si lo amenazara con 
una daga filosa. 

Reconocí la chimenea de nuestra cása por el viejo 
peral, de tronco hueco, que en nuestro patio crecía. 
Recordé que hacía muchos años arrancábamos sus 
frutos para arrojárnoslos en los días de penitencia. 
Ahora estaba el árbol desnudo, negro y quemado 
su grueso tronco. Me acerqué a la chimenea an- 
gustiado hasta lo indecíble, A mis plantas chirriaban 
los carbones. La chimenea derruída, el viejo peral, 
me miraban extrañados, sin reconocerme. El horno 
estaba abierto, negra la boca. ¡Cuántas patatas ha- 
bíamos asado en él Moisés y yo! Mamá hacía toda 
clase de tortas en él. ¡Cómo nos calentábamos a 
su lado en el invierno al llegar de la escuela! 

Presiento en el aire el retrato del genio de Vilna, 
aquel viejo judío de barba blanca; lo siento a 
pesar de estar quemado, ¡Si hubiera llegado yo 
ocho días antes! Todo lo hubiera encontrado. La 
casa, los muebles, el retrato del viejo judío, mamá, 
limpiando los vidrios de la ventana, Moisés sobre 
sus libros. No es posible que nada de esto éxista va. 
Debe ser un sueño, un sueño espantoso de chime- 
neas rojas. 

Había obscurecido. Las chimeneas rojas se ha- 
bían diluido en la sombra densa y todo adquirió 
vagos contornos, esqueléticos y macabros. 

A cierta distancia vi una luz prendida. Reconocí 
la casa de un cristiano que, claro es, quedó íntegra, 
Hasta recordé que ahí vivía un zapatero rojo, dueño 
de grandes perrazos que eran mi terror en otros 
días, Creo que este amable vecino fué el que, con 
sus propias manos, mató y quemó, La lucecilla de 
su casa parece guiñarme y burlarse de mí: 4¿Eh, 
y tu casa? ¿Tu casa, dónde está?» En realidad 
podría yo ahora hacer lo que quisie- 

Ya... bien podría acercarme con cui- 
dado, arrastrarme como un mo- 
no... un poco de paja seca 
y... fuego! 

Pero yo mismo siento que 
no lo haré. Aquellos crueles 
sentimientos de venganza 
que abrigué al llegar se 
'han diluido en mí, No sé 
cómo ha podido pasar 
aquello. Demasiado 
grande es mi desgracia, 
demasiado hondo, mi do- 
lor para que puedan ser 
vengados, Por la nula y mi- 
serable venganza no vende- 

Té mi pesar inmortal... No, 
lo que siento es una amarga 
piedad hacia todo, 

— Laasa...d...2... Crrrada... 

Es el graznido de un cuervo que 
viene a las ruinas solitarias. Me parece 
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ver el alma negra de alguna bruja que se ale- 
gra de mi dolor. «¿Se cumplió mi profecía... eh?» 
Y mi dolor impotente, aumenta, crece, fermenta, 
se hincha. al 

¿Vengarme? ¿De quién? ¿De qué? ¿Dónde está 
la enorme bestia de la matanza? No la veo; sólo veo 
restos insignificantes. Veo huesos roídos que ha 
dejado en la calle después de hartarse de sangre 
fresca y de carne tibia. La enorme bestia se ha 
deshecho, sus células se han separado y siempre 
existen entre los hombres, Aquellas células, 
aquellos gérmenes del odio y del mal se habían 
fusionado y de su unión surgió una bestia gi- 
gante y sanguinaria de mil cabezas y dientes 
enormes, de garras corvas y uñas de metal, con 
un solo instinto bestial en la sangre. Aquella 
hidra del «pogrom» cayó bruscamente sobre las ca- 
lles pacíficas, destrozó y quemó, mató y violó, se 
hartó de sangre y de carne tierna, quedó exhaus- 
ta y su cólulas se separaron, se dispersaron en la 
inmensidad... ¡Ve y búscalas ahora, ve y encuén- 
tralas! ¿De quién vengarse? Por más que estran- 
gules muchas, quedarán, Era necesario ahorcar la 
bestia, toda, entera; era necesario martirizarla, 
romperle la cabeza, arrancarle las entrañas, pe- 
garle con el hacha en el mismo corazón... ¡Pero 
era imposible! ¿Adónde estaba la bestia? Ya no 
había nada. 

— ¡Guau - uan - nau! 

Era un perro que ladró, haciéndome estremecer 
en la noche tranquila. Yo permanecía cerca de la 
chimenea, erguido tan estúpidamente como ella, 
Era un enorme perrazo que se abalanzó sobre mí, 
saltando entre las ruinas. Ladraba furiosamente, 
movía la cabeza, se me acercaba cada vez más. 
Reconocí el perro del vecino, del zapatero rojo. 
Sus ladridos se hundían en mi cerebro como clavos 
frios, helados. 

— ¡Fuera! — grito, dando una patada en di- 
rección de la fiera. : 

El perro pareció esperar aquello. Se arrojó sobre 
mí con una furia espantosa, abría una enorme bo- 
caza, Creí que me hincaba los dientes. Me puse 
furioso. Mis dientes rechinaron en la obscuridad 
como los de un lobo hambriento. 

— ¡Ah, perro! ¿Has olfateado un judío? ¿Un judío 
para comerlo? ¡Perro infeliz! 

— Hau - uau - uau — sollozaba el perro. 

Una ola de fuego, con sabor de sangre, me aprieta 
la garganta. Inconscientemente levanto del suelo 
un tubo de hierro y lo dejo caer con todas mis 

fuerzas sobre el animal. Oigo un ruido 
de huesos rotos, un crugido espan- 
toso, un gemido de angustia... y 
el silencio vuelve a reinar. 
Arrojo mecánicamente el hie- 
rro y me inclino al suelo, 
palpando con las manos, El 
perro yace con la lengua 
afuera, el crádeo magulla- 
do y de su boca fluye un 
chorro de sangre... Me 
pareció que era una es- 
cena de algún cuento de 
hadas con sangre de una 
víctima impura sobre un 
altar sagrado, 
Y antes de volver en mí, 
antes de darme cuenta de 
lo que hice, oigo que se abre 
la puerta de la casa del zapate- 
ro rojo, resuenan maldiciones, 
gritos y... 
Parece que el rojo oyó... 
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IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO. 
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Para las madres que crían, para 
los niños, ancianos, personas dé- 
biles y convalecientes, es lo mejor. 
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— Su poder nutritivo es mayor que en sus simi- 
Eá lares; el contenido en las botellas es mayor 
— también. Por estas dos condiciones debe con- 
La siderársele más barato que los otros, aunque 
— en apariencia cueste algo más. 
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No es dulce como no debe serlo ninguna malta 
de buena calidad; es de sabor agradable y 
estimula el apetito. 


Satisface las exigencias de las autori- 
dades y está en venta en los almacenes 
y farmacias. Si encuentra dificultad 
para adquirirla diríjase a sus únicos 
importadores: 


ESCALADA € Co. 
1170-BARTOLOMÉ MITRE -1174 


. $ Unión Telef., Rivadavia, 1990 
TELEFONOS: Hor Telef, Central, — 133 
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Algunos de los caracterizados asistentes al banquete servido en honor de don Enrique W. Burgos con motivo del X aniversario de su 
periódico “El Heraldo” y de la terminación de su carrera administrativa en el Ministerio de Obras Públicas. 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico más popular 
El antisaáarnico más popular 


El desinfectante más barato 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
Densmore, de New York, sin dieta 
y sin la menor molestia, No olvide 
que engordar es envejecer. Vea lo 
que dice el distinguido médico de 
Buenos Aires doctor Coronado: 


s Señores q Figallo y Cia. — 
La señora P, G, de R,, de Morón, 
vino a mi o en octubre 
próximo pasa o, con vértigos y disnca, causada por su obe- 
sidad que trajo sobrecarga grasosa al corazón, Tratada con 
el «Te Densmore» ha bajado 12 kilos, sin pérdida de energías: 
no tiene disnea ni vértigos. La mejoría es enorme, pues de 
115 kilos pesa 103 y ha vuelto a sus tareas habituales, 

Me complazco en llevar a conocimiento de ustedes el re- 
sultado satisfactorio, Saluda atentamente, —Firmado: Doc- 
tor J. CORONADO, Bustamante, 17459, — Mayo 1.2 de 1918, 


Por instrucciones y precios, dirigirse a Jos únicos introduc- 
tores; M. FIGALLO y Cia., Buenos Aires, calle MAIPU, 212, 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS” es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 
Modelo 55 “B”, — Caja roble 
claro, 32 x 32 x 17 centímetros 
de alto con rico cromo de pai- 
sajes Suizos estampado al fren- 
te y dos finísimas artísticas 


molduras, Al irrisorlo 
precio de ......... +30. 5 > 


Con 6 piezas, 200 púas y €es- 
merado embalaje gratis, 
PEDIDOS A: 

“CASA CHICA” de A. Ward 

SALTA, 674-876 Buenos Aires 
U. Telef, 141, Rivadavia 


Gran Catálogo de Discos y Gramófonos p 
“CASA CHICA”, se remiten completamente 
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VACCARO 


al establecer el record de 230 PREMIOS MAYORES vendidos a sus fayorecedores, destacándose como caso único CUATRO GRAN= 

DES PREMIOS DE NAVIDAD, justifica el crédito de su seria propaganda, LOTERIA NACIONAL, la más equitativa del mundo, 

Próximos sorteos: Marzo 168, de 5 100,000. El billete entero vale 321,— y el quinto $ 4,20. Marzo 23, de 5 80,000, El billete entero 

vale $ 15,75 y el quinto $ 3.15, A cada pedido debe añadirse para gastos de envio: interior, 5 1.50. Los giros y pedidos desde cualquier 
punto del interior y exterior debea hacersa a 


SEVERO VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 
Para el cambio MON 110] ote ca Nacional de "España" de la República. 


Cadena WEED de Lujo 


Una Cadena Nueva y Mejor. 


Nótese en la ilustración cómo cada esla- 
bón reforzado imprime su huella cuádru- 
ple en el suelo: cuatro puntos de contacto 
en lugar de dos y de doble fuerza co- 
rriente en el punto donde se apoya. 
Estos eslabones, reforzados y superpues- 
tos en los eslabones de juntura de la 
cadena principal, aumentan la tracción, 
eliminan las sacudidas, previenen las ro- 
turas por esfuerzos excesivos, permiten [ción reforzado 


circunda cada eslabón 


j iINCiDA- de junt de la ca- 
dar a los eslabones de juntura principa rte 


les un temple más duro, y duplican la se tos gradados de 
, 470. 
vida de la cadena. hi 


Nótese el fácil funcionamiento del nuevo 
eslabón conector. Junta las cadenas late- 
rales mediante un pequeño esfuerzo, que- 
¡ da asegurado el cierre mediante una 
presión del pulgar y permanece cerrado 


El nuevo gancho 


bajo cualquier circunstancia, esté tirante conector; cómo 


funciona. 


o floja la cadena. 


Adquiera usted un juego de estas resis- Se ds 


tentes, económicas y fácilmente ajustables  Frrwmoiando la csdena, 


cadenas WEED de LUJO. Conseguirá Pa 


usted con ellas una tracción máxima y 


, . we Ajustándola, 
seguridad de no patinar, a un precia do 
insignificante por kilómetro. A 

Cerrada, 


co AMERICAN CHAIN COMPANY, Inc. 

DN Departamento de Exportación 

0 GRAND CENTRAL TERMINAL BUILDING, Nueya York, E. U. A. 
REPRESENTANTE PARA ARGENTINA, URUGUAY Y PARAGUAY: 


OTTO EBERSON - Moreno, 508 - Buenos Aires 
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VARIAS 


E L SECRETO 


Por 


ALEREDO R. BUFRANO 


El alma del muerto era un pájaro 


> que cantaba sobre una rama: 
— Rosa que estás en el rosal, 
¿quieres decirme quién la ama? 


Miró al pájaro la rosa, 
en sus pétalos brilló una lágrima, 


+ y no dijo 
nada. 


El alma del muerto era un pájaro 


11 que cantaba sobre una rama: 
— Estrellita que estás en el cielo, 
¿quieres decirme quién la ama? 


LEGIA DE 
UNA MADRE 


Por 


CAMPOAMOR 
DE LAFUENTE 


Aquella dulce muchacha 
vivía en un largo sueño: 
soñaba en un angelito 
que le vendría del cielo, 


Era su sueño más dulce, 
su más dulce pensamiento; 
y sólo en eso pensaba, 

y sólo soñaba en ceso. 

Le preparó la ropita: 
pañales, fajas, baberos, 
camisitas, escarpines... 
Ella todo lo iba haciendo. 

Todo con mucha terneza 
y muchísimos desvelos; 
que la pobre no dormía 
pensando en su pequeñuelo. 


Al fin, al fin una noche 
se oyó en la casa un lamento... 
un quejido prolongado, 
unos ayes lastimeros. 

En aquella triste noche 
se le hizo carne su sueño; 
después de tantas fatigas, 
después de tantos desvelos, 

¡Qué divina criatura!... 
Angelito verdadero, 
llegó a la tierra y al punto 
se volvió para los cielos. 


La estrellita brilló más que nunca, 
la estrellita lloraba y lloraba, 
e pero no dijo 
nada. 


El alma del muerto era un pájaro 
que cantaba sobre una rama: 
— Viento que ves todas las cosas, 
¿quieres decirme quién la ama? 
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El viento se detuvo un instánte, 
sollozó entre las ramas, 
y no dijo 
nada. 


¡Bien guardaron el secreto 
la estrella y la rosa y el viento que pasa! 


TV ¡Pero el alma del muerto era un pájaro 


que en el árbol lloraba y llorabal 


ENGO SED] 
Por 
IGNACIA 
MICALÓ 


¿Dónde hallaré para mi sed ardiente 
el agua apetecida? 
¿Dónde hallaré para mi boca seca 
el agua fresca y limpia? 
¡Tengo sed! ¡Ay! Deseo ardientemente 
el agua fresca y limpia! 
¡Yono quiero champagne ni quiero mieles! 
¡Quiero agua, fresca y limpia! 
¡Quiero agua, que mitigue mis tormentos 
y que me dé la paz apetecida! 
¡Qué devuelva a mi mente la ventura! 
¡Qué devuelva a mis labios la sonrisa! 


Planté muchos rosales; desgarraron 
mis manos sus espinas, 
y se secaron luego; les faltaba 
el agua fresca y limpia. 
Convertidos en pobres ramas secas 
yacen los que cuidé con ansia altiva... 
Para mí no brotó en la Primavera 
ni tan sólo una flor apetecida, 


Seco mi corazón como la tierra 
ardiente bajo el sol, mi boca ansía 
para apagar su sed desesperante, 
el agua fresca y limpia; 
el agua, que mitigue mis tormentos 
y que me dé la paz apetecida, 

¡Qué devuelva a mi mente la ventural 
¡Qué devuelva a mis labios la sonrisa! 


O Biblioteca Nacional de España 


2] 
» 


ZA 


ES 


EnFUMERIA ATKINSON 


E LONDRES 
IÍNSOUCIANCE 


d PoLvo 
sd EXTRACTO ) 
LocióN 


ROYAL BRIAR 


PoLvo 
EXTRACTO 
Loción 


ZO NZONZONZONZONZONZON LON FONS ZON ZO LON LON LON LON AO EINEN TON ZONZON ZAR 


AGUA DE COLONIA 


DE 
FAMA MUNDIAL 


POLVO ROYAL BRIAR 
ATKINSON 


: 
¡LA 


PITA DIADADAD AVA DADA DADAS DE RIADIADADAADIADADAD 


Segura—Exacta—Compacta 


La Pistola Automática Remington Modelo 
51 protege al tirador contra cualquier 
disparo accidental. 

imposible disparar un cartucho sin 

apretar al mismo tiempo la culata y 

tirar del gatillo. 

La palanca de seguridad que se opera con el dedo 
ulgar provee un seguro adicional, puesto que al 
evantar la palanca queda el martillo cerrado con 

toda seguridad, Sería necesario empujar la palanca 
fuertemente con el pulgar a fin de aflojar el martillo. 


El cierre del fiador de seguridad automático Ci da 


bilita el disparo de cualquier cartucho que hubiere 
quedado en la cámara después de sacar el depósito. 


Remingior, 
La Marca Preferida 


DESCRIPCION: ' Calibre, .380; longitud, 65/8 de pulgadad 
grueso, 9/10 de pulgada; peso descargada, 21 onzas; pavonado, 
negro sin brillo, 
Cartucho: .380 A.P.H. (9 m/m Browning Corto) sin rebordo 
automático “Standard” con bala blindada o de 
punta blanda. 
Capacidad: siete cartuchos en el depósito y uno adí: 
cional en la cámara, 
:] cartucho es el mismo que se usa en otras 
pistolas automáticas A CS de este 
calibre, 


REMINGTON ARMS COMPANY, Inc. 
DONNELL (2 PALMER, Representantes en la Argentina. Moreno, 562-570. Buenos Aires 
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De Martínez y de Victoria. — Carnaval 


Baile de fanta- 
sía y disiraz 
efectuado en el 
«Select» por el 
centro social 
«Los Unidos», 
de Martinez. 


Baile de másca- 
ras dado en ho- 
nor de las fami- 
lias del Club So- 
cial de Victoria, 


+5 OA 0210600220800 000508000200000 00000 00000000800000000000000000000021000000014 


FFF 


EN VEZ DE TRABAJO 
RESULTA UN PLACER 


usando la Plancha 


“CONFORT” 


recién llegada de 
Norte América, ri- 
camente nikelada. 


La Pólvora Negra 
de Caza 
de 


| 

E 

E 

E 

Curtis's 6 Harvey E 
Puede Obtenerse en Todas Partes E 
Funcionan con gas . 
- 

E 

> 

E 

E 


y de nafta que las 
y ” mismas producen. 


GRAN SURTIDO de COCINAS a NAFTA 


especiales para casas 
de familia. 


1UEUDIOC 22110 AAA ADAL OSORIO Ea 00000 LOLA OO OOOO OOO OOOO OJO LIO ODA IO RADA OIGA LAA LOA OO Lt 5 


S 

TIPO EXTRANJERO E 
Pida catálogo 16-F a ? . 
CUARETA Y BARBERIS. ==> | E 
VICTORIA, 3179-89 || RIN e. E 
A ARS Eds: La “de Fama Mundial E 

Cep ; 00 
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ANTEOJOS Y LENTES 
PARA CUALQUIER DEFECTO DE LA VISTA. 
Exactamente los que su médico receta. 


JE 
= 


w 


SS 
S 
SS A 
== La casa cuenta con talleres de precisión SA 
a para componer o ajustar anteojos = 
po o lentes sin pérdida de tiempo. = 
ms y , — 
> Los que se nos envíen desde el interior = 
A son atendidos sin un minuto de demora. ES 
Ay Primer Instituto Optico Oculistico S 
SS 


“e LUTZ, FERRANDO y Cu 


A 
== 1» FLORIDA, 240 — BUENOS AIRES , SS 
WIN SS UR 


_— Sa INSTRUMENTOS MUSICALES 
ALGUNAS OFERTAS EXCEPCIONALES AMERICA” ym af 


Guitarras AMERICA a"y ooustruccón arúston. — |] mundo, pero ¡guta 


mundo, pero iguala- 
N.? 3013. — Muy buena Guitarra, de voces inmejorables, Í 2 dos por nadie. Todo 


construida con maderas bien estacionadas, A......... $ instrumento lleva la 
N.o bons — tego construída en madera extrafina de nogal, marca “AMERICA” 
cenefa alrededor de la tapa armónica y mosaicos en la ue es garantía de 
RA AR A $ 1 1 ps e SATALO009 


. . z calidad insnpe- 077 

N.* 3002. — Hermosa Guitarra construída en madera especial- rable y máxima /27 N.* 23, Guita- 
mente escogida de nogal, doble filete alrededor de la tapa 25 perfección. rras y acce- 
armónica, incrustaciones de nácar en la boca, A........ 5 1) sorios. 
N.* 3021. — Preciosa Guitarra en maderas finas especialmente N.*24 Violines 
elegidas, Bonitas incrustaciones de nácar en la boca, voces 36 75 y accesorios, 
inmejorables, A... o... oooooopoororoncorossssms... $ N.* 28. Acor= 
Cualquiera de estas Guitarras puede llevar clavijero mecánico, deones., 
aumentando su precio en $ 3,—, Con cada Guitarra regalamos Remitimos 

el método “AMERICA” para aprender sin maestro. enviándonos 
VIOLINES Motel :Stradivarius de fabricación veinte conta» 


esmerada y voces incomparables, 
N.9 4100 bis. —Violín tipo «Conservatorio», completo, 33 
__— 


con arco y pez (sin estuche), A......oooooooomo.s. $ 

N.* 4101 bis, — Violín tipo «Stradivarius», completo, 38 
con estuche, arco Y PlZ, Ar.coooocommmosc.r»9<... 5 .— 
N.* 4102 bis, — Violín modelo «Stradivarius», com- 45 50 
pleto, con estuche, arco Y Pez, dr oromo.o.ooo.o»o.o. 5 . 
N.? 4103 bis, — Violín de orquesta, completo, con 53 
OSbuche, ARCO Y POZ, Murio oo ovoiooococoncossonoss $ .— 


TA 
ACORDEONES La superioridad y convenien- 1000011 

S cia de nuestros Acordeones se ' 
manifiesta elocuentemente en el sonido fuerte, vibrante y 
armonioso, construcción esmerada en todo sentido y precios 
verdaderamente reducidos y al alcance de todos. 21 


sp 


Modelos de “STRADELLA”, a Piano, Semitona- 


dos, Cromáticos y Diatónicos, desde......... $ 
i LARAGCE Av. DE MAYO 
GTAHLBERG le RIGOTTT]| 979 
Buenos Airos 
a 
PE 
-— 


Ho cerramo . los Sábados 
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Mucho me temo, Jectoras amigas, que muy pocas, 
entre ustedes, recuerden que hoy, más que nunca, 
debemos preocuparnos de los «intereses espirituales, 
cuya consideración es particularmente propia de estos 
días de recogimiento, meditación y penitencia...» (1). 

Y son estos días que vivimos, precisamente, los que 
pueden predisponer al recogimiento, a Ja serena me- 
ditación, ya que tanto nos apresuramos a huir de las 
grandes ciudades para gozar ampliamente del mara- 
villoso espectáculo del mar; preciso es convenir, sin 
embargo, que a ustedes, amigas mias, no les sobra 
tiempo para la contemplación de su palpitante inmen- 
sidad, y sufrir esa divina sugestión de serenidad 
arrobamiento... Ni de llegar a comprender cuán infi- 
nitamente pequeños resultan nuestros afanes de mun- 
danidad y ostentación ante esa suma, imponderable 
grandeza... 

Pero no teman ustedes — no es ésta mi intención — 
que me proponga convencerlas. porque estamos en 
plena cuaresma, que sea necesario llevar una vida de 
absoluta austeridad, sobre todo cuando se ven ustedes 
rodeadas de todos los halagos propios de la primera 
juventud; ¡no por Dios! Sólo deseo expresar que me 
duele, me duelo Ietanente el escuchar la crítica 
incesante, inexorable, al referirse a la extraordinaria 
liberalidad de las deliciosas figuritas juveniles que, 
dotadas de todas las ventajas de la vida, no reflexio- 
nan que esas mismas ventajas las obligan a dar ele- 
vado ejemplo de decoro y dignidad. 

Las playas a la moda han dado, pues, amplio tema 
a la crónica malizna.., Los que acuden, por mera 
curiosidad, a los links del goll, refieren con cuanta 
irecuencia se ve a las gráciles siluetas femeninas, mo- 
deladas por el jersey de sus trajes de deporte, que, una 
vez terminado su partido, se tienden sobre la hierba, 
encendiendo el perfumado cigarrillo, con actitudes de 
refinada coqueteria; una coquetería que nos hace re- 
cordar involuntariamente el juego de palabras emplea- 
do por Benavente en «Rosas de Otoño»... Las horas 
transcurren así, el flirteo más o menos discreto, pero 
poco señoril, desgraciadamente... 

En cambio nos llegan comentarios muy simpáticos 
respecto del último crucero a los mares del sur: la 
cordialidad y la alegría fueron la nota predominante 
en tan interesante jira... 

Parece que se hubiera iniciado también más de un 
romance sentimental, y entre tanta primicia debo 
referir a ustedes, lectoras mías, con decidida indiscre- 
ción, que muy pronto ha de formalizarse el compromiso 
de una interesante fignra femenina que lleva dos ape- 
llidos ilustres en nuestra historia nacional: el primero, 
de heroica tradición, puesto que cuatro hermanos le 
honraron como soldados y caballeros; el segundo res- 
plandece como el de un gran soldado y estadista emi- 
nente... Acompaña a estos apellidos un nombre tan 
suave como liudo, nombre que inmortalizaran dos 
reinas sabias y prudentes, que reinaron en realidad 
bir dirigieron los destinos de naciones como Suecia, 
a fría comarca del norte, y recientemente como 
España, toda luz... 

Morena y de menuda silueta, es, como todas sus 
hermanas — que llenaran de vida y alegría la hospita- 
laria casa familiar — un espiritu inteligente y vivaz, 
¿ran aficionada a deportes, bailarina infatigable... 
31 simpático candidato lleya también apellido com- 
puestó, muy conocido y estimado en la sociedad ar- 
gentina; su nombre — el mismo de su padre — evoca 
el recuerdo del poeta-filósofo amigo de Virgilio. Si 
nos dejáramos llevar por las apariencias podríamos 
decir: es ya un hombre serio... Pero los trazos de 
plata sobre las sienes se olvidan muy pronto cuando 
vibran los acordes de la orquesta y se le ye cruzar, gos- 


teniendo con firme brazo la frágil figurita, bailarina 
infatigable... 

En el concurso de máscaras organizado en el sun- 
tuoso transatlántico fué la más celebrada, por su in- 
genio y originalidad, una simpática personalidad de la 
aristocracia porteña; hacer su silueta sería repetir los 
datos de familia que acabo de anotar en nuestro ro- 
mance sentimental; sólo me resta — a fuer de cronista 
fiel — el referir a ustedes que, vistiendo traje de ma- 
nola, todo blarico, spo imitar a una célebre estrella 
de la tonadilla y que fué una diminuta y graciosisima 
danzarina; pero donde culminó su ingenio fué al pre- 
sentarse vestida de trompo, girando con tal agilidad 
qe conquistó el premio, que le fué entregada en medio 

e una calurosa manifestación de afecto y simpatía... 

Tan grato comentario nos enseña una vez más, 
amigas mías, que bien puede disfrutarse de todos los 
halagos de la vida mundana con mucha alegría, con 
mucho entusiasmo, pero con el recato que corresponde 
por tradición a las personalidades de nuestra vieja 
y acrisolada sociedad: 


Buenos Aires, febrero 27 de 1923, 


(1) Pastora) de $. 1, el Gobernador Eclesiástico, 


TUVE MI HORA DE PAZ 


Tuve mi hora de paz al lado tuyo, 
Exenta de inquietudes y añoranzas; 
Una lánguida hora que hoy diluyo 
En un tinte de blancas remembranzas, 


Yo me sentí feliz, buena, sencilla, 
Libre de toda absurda pretensión. 
En égloga gentil fuera gramilla, 
Citiso, trébol, pastoril canción. 


Yo gocé la dulzura de sentirme 
Lejana de mí misma, tan lejana, 
Que sólo el renacer tras bien morirme 
Diérame ahora una ilusión tan sana, 


¡Una hora de paz! Yo la he yivido 
Y constante el recuerdo allí se escancia 
¡Una hora tan sólo ha florecido, 

Y aún anégase el alma en su fragancia! 


MARÍA LUISA CARNELLI 
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Entre la selecta va- 
riedad de estos ex- 
quisitos productos, 
recomendamos espe- 
cialmente los finos 


Jotuo| defmalos 


que por su pureza 
indiscutible otorgan 


belleza y suavidad al 
cutis de las damas. 


excelsior 
La caja, "a $1.70 


Se preparan en los tonos 
BLanco, Rosa Y RACHEL. 


GRATIS se remiten 
muestras a quienes 
las soliciten. 


Potro ¿o Belleza 


rasoso e Invisible 
La caja, $ 1.50 


8 


(Y Perfumeria Excelsiors 
» Lavalle, 717—Buenos Aires 
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LA PREVISION ARGENTINA 


SOCIEDAD DE ASISTENCIA MEDICA 


Administración: FLORIDA, 524 Teléfono 6429. Avenida 


Mediante el pago de una cuota única, esta Sociedad facilita asis- 
tencia médico-quirúrgica, tratamiento de rayos X, análisis y demás 
servicios profesionales que la ciencia aconseje para obtener la más 
completa curación de una enfermedad cualquiera, y en caso de falle- 
cimiento, una indemnización no menor de 5.000 pesos, 


EJEMPLO: Si Vd. necesita operarse de Apendicitis o Hernia, con 
sólo pagar una cuota de $ 500 %, “LA PREVISION 
ARGENTINA” le facilitará sanatorio, operación, asis- 
tencia médica, medicamentos, etc., sin ninguna extra y 


EN CASO DE FALLECIMIENTO UNA 
INDEMNIZACION DE pesos 5.000 m/n. 


Si Vd. está enfermo, comuníquenos la dolencia y le remitiremos 
amplios informes. a 


NOTA: Estando esta Sociedad obligada a sufragar todos los gastos que ocasione la enfermedad y a indem- 
nizar en caso de fallecimiento, es la primera interesada en que el enfermo se cure, para 
evitar la indemnización, y en que se cure pronto, para evitar otros gastos, Ha de tener, por tanto, 
gran cuidado en la elección de sus médicos y en que la asistencia sea esmerada. 


De San Isidro 


“A 
E 


es 
PRA 


La señorita Lilian G. Harrison, intrépida nadadora, que ha conseguido recientemente el titulo de campeona mundial de p=rmanen 
cia en el agua, rodeada de algunos de los asistentes a la fiesta dada en su honor por el Club Náutico, del cual es socia, 
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Paracaidista!... He aquí ua 
oficio que nuestras abuelas 
no habían previsto. Sin 
embargo, la señorita 
Gloria lo había, deli- 
beradamente, esco- 
gido entre los que 
se le proponían. 
Un buen oficio, 
además, que da 
plata y fama. 
Un poco pe- 
ligroso, es 
cierto. A 
pesar de 


parecer un muchacho, Estaba 
vestida de una combinación 
de piloto y cubierta la ca- 
beza por un bonete de 

cuero. Alguien le 
ofreció una flor y 
púsola en el ojal. 

Luego sujetó a 
su espalda el 
paracaídas. 
La ¡joven 
montó al 
acroplano 
(queascen- 
dió en el 


los  per- aml... 
fecciona- Deproa- 
mientos to se 
aport1- oyó un 
dos a la grito: 
indus- “¡Aca- 
tria del ba de 
paracaí- saltarlo 
das, un Y, en 
riesgo efecto, 
subsiste y un punto 


es que la te- 
la, demasiado 
húmeda, no se 
distienda. Enton- 
ces es la muerte 
segura, 

La señorita Gloria 
tenía veinte años, la be- 
lleza del diablo y la agili- 
dad exigida por la dactilo- 
grafía. Su porvenir, como se 
dice, estaba trazado de ante- 
mano. Cuatro años de labor en 
la sombra de los escritorios, reunir 
una dote y casarse antes de haber- 
se puesto la cofia de Santa Catalina. 

Ya había hallado marido. Raoul, 
corredor en perfumes, la seducía por sus 
buenas maneras y el aroma fino que se 
desprendía de su persona. Cada domin- 
go la conducía en excursiones maravi- 
llosas, de donde volvía repleta de amor 
y de muestras de perfumería. 

La primavera pasó así como un sue- 
ño. Pero en Julio el señor Raoul se fué 
para no volver más y Gloria, sola con 
su máquina de escribir y su desespera- 
ción, pensó en morir... Dudó entre el 
veneno y el arma de fuego, una tarde en 
que erraba por las calles de Beauvais, 
donde su familia pasaba las vacaciones. 
Una muchedumbre que llenaba el camino 
que conducía al aeródromo iba a asistir 
a un miting de aviación. Gloria siguió la 
muchedumbre, sin dudarse que ella se- 
guía su camino de Damasco. 

Doblada por la pena, no se preocupó 
de las hazañas aéreas, «loopings», «tirabu- 
zones», caídas sobre el ala, ejecutadas 
por un piloto acróbata que arrancaba 
a los espectadores gritos de admira- 
ción y de terror, Sin embargo, se in- 
teresó cuando anunciaron el descen- 
so en paracaídas, porque una ner- 
viosa curiosidad ya agitaba a los 
espectadores, semejante a la que 
despierta la proximidad de la muer- 
te del toro en una corrida. Todas 
las miradas convergían en una 
mujer joven a quien el traje hacía 


negro se ha- 

bía desprendí- 
do y  rápida- 
mente caía. Diez 
segundos de angus- 
tia y el punto negro 
tornó a ser un punto 
blanco. El - paracaídas 
desplegado  balanceábase 
al gusto del viento. Por fin 
lo posó sobre el césped. De 
ese hongo gigantesco se vió sa- 
lir, como en los cuentos de hadas, 
una mujercita riente y gesticulante. 

Dos hombres la alzaron sobre sus es- 
paldas. La muchedumbre la aclamó y 

los fotógrafos la retrataron cubierta de 
flores antes de que un automóvil la rap- 
tara. 

— «¡Yo también seré paracaidista, y 
si muero, tanto mejor! » 

La romántica Gloria creía que 

Raoul, a su vez, también moriría 

de remordimiento, 

Esperando ser mayor de edad para 

poder anunciar su decisión a la 
familia, Gloria se iniciaba en las co- 
sas del aire. Se le vió a menudo en 

el Bourget, donde se mezclaba a 

los curiosos que miran partir los 

aviones como nuestros abuelos mi- 
raban partir los trenes. El día del aniver- 

sario de sus 21 años se enroló en la cor- 
poración de los paracaidistas y el 1.9 de 
mayo hizo su primer descenso, 

Tirada al aire, Gloria conoció minutos 
de angustia esperando oir el golpe seco de 
la tela, semejante al que hacen las sá- 
banas sacudidas por la lavandera. Sin- 
tiéndose a salvo, se dejó llevar por el pla- 
cer de verse arrastrada por algo blan- 
do, mientras silbaban las cuerdas del 
paracaidas a los llamados del viento. Era 
una música extraña que la acompañó 
hasta tocar el suelo. Aclamada, fotogra- 

fiada, cinematografiada, Gloria volvió 

a su casa habiéndose olvidado comple- 

tamente de maldecir al infiel. 

Como ella ganaba ahora en 5 minutos 
más dinero que antes en dos meses de trabajo, aban- 
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donó la dactilografía, Todos los domingos descen- 
día del cielo sobre la hierba normanda, bretona o 
provenzal... Luego fué la tierra belga, suiza, es- 
pañola, Gloria aprendía la geografía y se enti- 
guecía, 

Su nombre figuraba ahora, en grandes caracteres 
de imprenta, sobre los carteles de las fiestas del 
aire. Se transformó en una elegante. Pasó por her- 
mosa. Se le ofrecieron fortunas y se le propusieron 
matrimonios a granel. 

Ese 15 de agosto los organizadores del miting 
de aviación de Deauville, a fin de terminar aiosa- 
mente su programa, habían imaginado el descenso 
de paracaídas en plena mar. La emoción del pú- 
blico sería mayor, y los beneficios también. 

Gloria, «a célebre paracaidista», fué contratada. 
Para echarse al agua reemplazó su combinación 
por una malla de baño que dejaba descubiertas sus 
hermosas piernas. La idca de caer así de las nubes 
entre las olas empañaba un tanto 
Ja felicidad de Gloria, no porque 
no le sobrara confianza en su 
aparato y en los barcos que sal- 
drían a recibirla, pero después 
de que era célebre la vida le in- 
teresaba. Nadie — no obstante 
— sospechó su temor, mostrán- 
dose, como se mostró, despreocu- 
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pada y calma en los preparativos del viaje. 

Todo pasó bien. El público tuvo su estreme- 
cimiento cuando el paracaídas, después de haber 
tardado en abrirse, vino a echarse sobre el agua 
como un nenúfar. 

Los marineros recogieron a la paracaidista y 
la llevaron a bordo, donde los oficiales de marina 
se disputaron el honor de friccionarla. 

Una canoa. condujo a Gloria a la playa, delante 
de la tribuna oficial. El prefecto pronunció algunas 
palabras, emocionado, 

Fué bajo una lluvia de flores que Gloria se di- 
rigió a su coche. Dos admiradores exaltados la 
alzaron sobre sus hombros y besaban sus pies 
desnudos. Desde este trono contemplaba la mu- 
chedumbre, las manos que la aclamaban, los bas- 
tones que alzaban en alto los sombreros. Gloria 
sonreía ante el espectáculo, 

Fué en ese instante cuando apercibió a Raoul, 
que daba saltos como un pes- 
cado fuera del agua, queriendo 
ser visto, y agitaba un pañue- 
lo para que lo mirara. 

— ¡Raoul!... ¡Cómo era de 
ridículo! ¡Cómo era de feo y pe- 
queño visto desde esa altura!... 

La «célebre paracaidista» no lo 
reconoció, 


TRADUCCIÓN DE 
BALTASAR DE LAON 


ILUSTRACIONES DE BESARES 
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[EGRAND VIN 
FRANCAIS 


Mande su direc- 
ción y recibirá gratis un manual para aprender a 
escribir a máquina y amplios folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por correspondencia: 
CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, CALI- 
GRAFIA, TAQUIGRAFIA, ORTOGRAFIA, 
ARITMETICA, MECANICA, ELECTRICIDAD, 
CHAUFFEUR, DIBUJO, TECNICO CONSTRUC- 
TOR. Devolvemos el dinero al alumno desconfor- 
me durante los dos primeros meses de estudio. 
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Escuelas Sudamericanas | 


Director: Patricio C. Ryan 
Contador Público Nacional | 


1059, Lavalle, 1059 — Buenos Aires 


Nom ricino 
Dirección...... ai | 
LOSAARO correos o 0 


Una cabellera bien 
desarrollada es el 
mejor exponente de 
lozanía y juventud. 


Por más hermosos y perfectos que 
sean sus rasgos físicos, nunca alcan- 
zarán su máxima expresión de belle- 
za si no se hallan complementados 
por una cabellera larga, abundante 
y hermosa. 


Si usted desea que su cabello crezca 
fuerte, sano y vigoroso y Cause 
admiración, use inmediatamente el 


Específico Boliviano 
o 


Este Específico está preparado a base de vegetales extraídos de la flora boli- 
viana y sus resultados están comprobados en miles de maravillosas curaciones. 


Hace nacer y crecer cabello nuevo en abundancia desde las primeras apli- 
caciones, fortificando la raíz capilar y evitando de este modo su caída. 


Une a su poderosa acción benefactora la de destruir completamente la caspa 
y Curar la calvicie. Las canas recobran su color primitivo sin necesidad de 
usar tinturas. Cada frasco lleva las instrucciones sobre el modo de usarlo, 


UNICO LUGAR para la venta del Específico en esta ciudad, atendido per- 
sonalmente por su propietario 


Doctor Rafael Benguria B. 


Av. de Mayo, 1239 —U. T. 5753, Rivadavia — Buenos Aires 


SUCURSALES: 


l 
En Córdoba; Casa Angel Torres € Cia.; En La Plata: Jockey Club, Avenida 7 esq. 51, 
y Tienda “San Poncíano'”, calle 5 esq. 50; En Santiago de Chile: Moneda esq. Estado; 
En Montevideo (R. O.): Sarandí, 429. 
J 
U 


ATIENDO PEDIDOS Y CONSULTAS DE PROVINCIAS POR CORRESPONDENCIA 


PERA era 
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Acto de la escrituración, ante el escribano público Dr. Leopoldo E. Gutiérrez, de las casas otorgadas como premios en el 
2.2 GRAN CONCURSO NACIONAL DE LOS CIGARRILLOS “43” 


Guido, 1948, Capital Federal. 


Las Casas han correspondido a las siguientes personas: Casa calle Páez, 18609, a don Antonio Lahera, domiciliado en la calle 
. iliada en la calle Independencia, 


Páez, 1807, a doña María Luisa Morando de Carrera, don 
1624, Capital Federal. 
Páez, 1813, a don Francisco Ambrosio Lagomarsino, domiciliado en la calle Garibaldi, 18, 
Quilmes (F. C. S.). 
Clodomiro Vargas, domiciliado en la calle Baradero, 283, Capital Páez, 1821, a don Salvador de Guevara, domiciliado en la calle Gutiérrez, 3980, Capital Fe- 
Páez, 1853, a los señores | ... Federal, 3 ) AEB deral, (Vecino de la provincia de San Juan). a ' 
Simón Gartfinkel, domiciliado en la calle Juan Bautista Alberdi, 3607 Páez, 1829, a don Francisco Giorgi, domiciliado so lA calle Rivadavia, 237, Santa Fe. A 
Capital Federal. : z Páez, 1837, a la señorita Pascuala Villegas, domiciliada en el Hotel Galileo, calles Perú y 
Mn. Pe a don po Villalba, domiciliado en M. Buratovich, F, C. S., ramal a Pata. ARICA, ABRO 20d: 
sones, Provincia de > i 0 y E 
Páez, 1801, a don Al Hs E Po Semeltinas. en da sete Chia Como el poseedor del cupón correspondiente a la casa de la calle Trelles, 826, no se ha presentado toda- 
Páez, 1893, a don Ramón Sierro domiciliado pa Bolív 4 E za OS 6626, Cap. Federal. vía y el plazo para la presentación vence el 17 del corriente mes, el Directorio de Piccardo éz Cía. Ltda. $. A. 
Páez, 1879, a don Tomás Mateo, domiciliado en el var (F. C. S.), Prov. de Buenos Aires. ha resuelto prolongar por 90 días más dicho plazo, vencido el cual, si nadie se hubiere presentado con el 
de Córdoba, , ciliado en el pueblo de La Laguna (F, C. P.), provincia cupón premiado, la mencionada propiedad será puesta en remate, destinándose el importe que se obtenga 
a beneficio total de la Asistencia Pública. 
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Casa calle a 1845, a don David Nayar, domiciliado en Daireaux, Prov. de Buenos Aires (F. C. S,) 
a 825, a don Alberto Gómez, domiciliado en la calle Corrientes, 1345, Capital Federal. 
áez, 1885, a don José Antonio Pérez, domiciliado en la calle Humberto pa 217, Quilmes ; 

> , 


UN GORRION 


de mármol, viejo, desvencijado, 
decorado en líneas indefinidas por 
¿ un fino musgo, paseaba furtivas 


UELLEMENTE respal- 
dada, en un viejo y 
umbroso bosque, se 
destaca una hermo- 
sa blanca casa solariega en la 
que el tiempo y las lluvias, con 
sus insistentes caricias de manos rugosas, 
de manos húmedas, han ido lentamente ro- 
bando las fibras calcárcas hasta darle el 
aspecto de una tela raída. Al pie de una de 
las paredes laterales se alzan y extienden 
los vigorosos sarmientos de una vid moscatel, 
cuyos racimos colgantes, de gruesos y dora- 
dos granos, se aprietan unos a los otros, res- 
tañando el dulzor de su jugo, medrosos de 
caer atraídos por implacables labios en la 
molienda de dos hileras de filosos dicntes. 

La casa silenciosa, en medio de un apa- 
rente abandono de sus viejos moradores, 
facilita la concurrencia natural, tranquila de 
innumerables aves, que levantan sus nidos 
por donde quiera en el tupido ramaje, donde 
también los insectos se pasean en múltiples 
legiones. Nada les espanta a pájaros e insec- 
tos y, ellos, confiados cantan, vuelan, van 
y vienen, posan un instante, se alzan de 
nuevo y rumorosos se deslizan entre las 
verdes hojas, juegan engañosos entre ellos, 
unos bajan, otros suben, y, finalmente, re- 
tornan y jadeantes se detienen prendidos 
con sus débiles garras en la rama de pre- 
ferencia, que les columpia orgullosa mientras 
el sol les quema con sus rojos rayos. 

Ahí multitud de colibríes destilan el di- 
vino jugo de rosas y jazmines; una bandada 
de jilguerillos, inquietos y revoltosos, apaga 
su sed en una fuente de piedra; dos palo- 
mitas torcaces susurran sus plañideras notas 
de amor, y un pesado abejorro zumba y 
gira, gira millares de vueltas alrededor de 
su prometida que, extasiada ante tanta cons- 
tancia, ante tan fino querer, no ve la celada 
que le prepara una desleal, traidora araña, 
que, astuta, teje la fina red de impalpables 
hilos platinados, para de prisa arrojarla 
en ella... 

¡Qué de cosas parecidas pasan en la vida 
de los hombres! 

Cerca de estos grupos de vida típica, en 
que posiblemente tanto se ríe, en que tanto 
se llora, en que tanto se espera sin saber 
hasta cuándo, una mañana, desde mi banco 


BORRACHO 


miradas desde el tronco a la rama, 
desde la hoja a la flor, y allá descubrí, posado 
sobre la guía de racimos de dorados granos, 
bajo la sombra de un grupo de verdes hojas, 
un goloso gorrión que devoraba incesante, 
sin fatiga, tranquilo; tomaba de un lado, 
tomaba de otro, un paso hacia adelante, 
otro hacia atrás, devoraba hollejos, devoraba 
pulpa, devoraba grano y no acababa nunca. 

De pronto, al crujir de un gajo, que fué 
como un milagroso alerta de la llegada de 
un audaz gavilán, que hizo rechinar su ace- 
rado pico casi rasando la cabeza del gorrión 
que, ante tan intempestiva visita, abandonó 
5u fresco manjar, brincó dos veces a pies 
juntillas con sus diminutas y corvadas pier- 
necitas, agachó cuanto pudo la coca, como 
un muñón de cuello envuelto en plumas 
mojadas, esperó, luego tendió sus alas tiesas, 
movió el timón de fondo y fué a posarse 
en lo alto del amplio arquitrabe de la se- 
ñorial casa. En descubierto, libre, domi- 
nando todo el espacio con sus grandes ojos 
glaucos de borde amarillento que, como en 
chispazos de Inz, todo lo absorbe en una sola 
mirada, quiso descubrir el peligro que al 
no encontrarlo ya juzgólo irrisorio. Del ar- 
quitrabe, un instante después, se dejó caer 
sobre su ala izquierda que inmovilizó, mien- 
tras batía lentamente la derecha hasta llegar 
al sitio donde estaba su manjar; allí abrió 
en curvado abanico su timón de cola y 
suavemente volvió a caer sobre' la guía del 
opulento racimo que, al inoportuno contacto, 
parecía estremecerse de dolor, y, nuevamente, 
empezó a devorar ansioso como si jamás 
hubiera comido, 

¡Ob! el gorrión, que al parecer es indefenso, 
es incapaz de tanto daño, porque es pequeño, 
porque es deforme, porque es inconstante y 
ocioso, que no le preocupa ni siquiera la 
casa para su prolífico hogar, cae a todas 
horas en bandadas sobre los fecundos huer- 
tos y devora cuanto encuentra hasta henchir 
su elástico buche... Diríase que el hombre, 
aunque mucho más afectuoso, también tiene 
y sabe de gorrión... 

Muchas veces, cinco o más, hizo el mismo 
recorrido aquel viajero nunca harto; desde 


NECESIDADES DEL RECLAMO 


— Jaime, desde que perdió a su mejor amigo, está triste 
— Lo creo; :e casó con su mujer, 
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— ¡Vamos, pronto!... Una sonrisa... Ahí está el fotógrafo, 


el arquitrabe al racimo, desde el racimo al 
arquitrabe, hasta que sobre el ardiente ladrillo 
de éste se dejó caer negligentemente, ebrio de 
néctar, sobre su lado derecho y luego extendió 
el ala libre para cubrir del sol sus endebles 
patitas, mientras hundía dos o tres veces su 
enmelosado pico entre las plumas del vientre. 

Me parece verlo aún. No era más que un 
montoncito de plumas grises. Dormitaba 
inmóvil, desplomado, sin preocupación ni 
zozobra, como si su horario de trabajo no le 
llamara, ni como la más leve, nicomola más 
ingenua inquietud. Era soberano de la selva, 
proletario, y por eso soberana de su vida... 

Pero la dulce, la tranquila paz de la vida 
no es eterna. 

Al pasar, el ojo avizor de una compañera, 
vagabunda como él, con esa intuición propia 
del sexo le descubrió, y haciendo un planeo 
maestro, tras de una curva cerrada, se dejó 
caer a un palmo del mismo sitio. Se acercó 
alegre y confiada, dando infantiles brinqui- 
tos; después se aseguró que en derredor 
no había ninguna rival que envidiosa y mal 
contenida interrumpiera su idilio, abrió sus 
alas y le cubrió amorosa, más bien protectora, 
exquisita en su ingenua intención. 

Una cálida caricia, aun para el más ino- 
cente de los machos, es revelación de amor, 
es invitación a vivir la vida, la vida cuyas 
horas fugaces las cuenta, una a una, con 
su reloj de arena nuestra madre común, 
En el primer instante aquel roce de plumas 
debió parecerle una traición del gavilán ino- 
portuno de otra hora, pero despertando de 
su sueño, un tanto inquieto, abarcó la escena 
y, regañón, con enérgico gesto, deshaciéndose 
de tal embrujo, pareció que le decía: 

— ¡Compañera, poco a poco! 

Entonces de nuevo ella insinuó irradiando 
con toda la intensidad de una mirada pasio- 
nal, pió dos o tres monosílabos enérgicos, 
sacudió ansiosa el plumaje, acható cuanto 
pudo su cuerpecito, abrió el pico, aflojó las 
temblorosas alitas y esperó en un instante 
de elocuente silencio. El gorrión, que aun se 
doblaba perezoso a los efluvios del néctar de 
los azucarados granos, abrió las alas en 
oportuna indiferencia — hermosa 
y sabia lección para los hombres 
— y coqueto, altivo, con un volcán 
de ideales en su diminuta cabeza, 


UA 
¡ DEG USTACION 1 


— ¿Cómo encuentra usted mi vino? 
—|El agua se me viene a la bocal 


rá 7) 
Dispositivo para impedir que los viajeros 
de la estación en que deben descender en plena noche, 


alzó el vuelo hasta el sarmiento donde pendía 
el dorado racimo, picó de nuevo y retornó 
hacia ella. Al verlo, la enardecida gorriona 
saltó a su encuentro, abrió sus alas contra 
las alas de él, apretó su pecho contra el 
pecho amigo, entrelazaron sus endebles pa- 
titas, y los picos entreabiertos mordiéndose 
las lenguas, se remontaron y describieron 
una curva descendente hasta el suelo, se 
confundieron en la tierra, que se levantó 
impalpable entre ellos, y prendidos como 
fueron, ya rabiosos, ya anhelantes volvie- 
ron al arquitrabe. Ahí piaron, se hicieron 


nuevas manifestaciones de amor — pactos 
que no se cumplen y juramentos que son 
en vano, — iniciaron luego una danza de 


saltos y encuentros y, finalmente, de un vo- 
lido cayeron sobre el manjar generoso de los 
granos dorados, que en silencio lloraban su do- 
lor, humedeciendo la tierra, gota agota, como 
lágrimas de un dolor de inocencia ultrajada, 

Engulleron a dos picos, engulleron sin 
cansancio, sonriendo a veces, refunfuñando 
en Otras, hasta que sólo quedó un grano y, 
entonces, discurriendo «ese me toca a mí; 
no, a mí; lo quiero yo; no, es mío...» se 
volvieron a prender y rodaron por tierra; la 
hembra, consentida, impostora; el macho, 
vencido por los néctares del amor y de la uva, 
incierto y casquivano; ella, queriendo siem- 
pre y él, ahora, otorgando, volvieron a posar 
sobre el amplio arquitrabe de la regia man- 
sión señorial. 

Lo que después sucedió, allá veinte días y 
veinte noches, lo saben todos los pájaros, todos 
los insectos, todos los árboles y todas las flores. 

— ,..una gorriona vanidosa, airada y ce- 
losa, que sólo sabe de espulgos y peinados de 
pico, que engulle por mitad, por mitad con 
sus seis pelados pajarracos las lindas, gordas 
y sabrosas orugas que el pobre, desdichado 
y Obsecuente gorrión acarrea sin cesar, ins- 
tante a instante, pagando tributo a su borra- 
chera de glotón, que no encontrara una gi- 
tanilla que le dijera la buenaventura de 
su amor, después de haber aceptado y tran=- 
sado por hacer un venturoso hogar, en 
el queno siempre habría de sobrar el pan 

para él... 

Hombres y gorriones tienen, 
muchas veces, el mismo modo de 
filosofar!... 
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De Villa Urquiza 


Distinguidas familias que asistieron al baile de fantasía celebrado por el Club Juvenil con mucha animación. 
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bien provista de alimentos sanos, frescos y 
nutritivos que le permita salir airosa en las 
circunstancias imprevistas o apremiantes, Este 
anhelo puede satisfacerse fácil y económicamente 
adquiriendo un legitimo 


Aparato Weck 


para la conservación casera de alimentos, 


El procedimiento Weck es sumamente sencillo y 
representa un notable ahorro de tiempo, dinero 
y sinsabores, Los alimentos (frutas, legumbres, 
caza, pesca, etc.), adquiridos en la época de 
mayor abundancia se conservan frescos e incon- 
taminados durante muchos meses sin perder en 
lo mínimo ni su sabor ni su aroma, 


Pida detalles 


Casa Gesell 
Av. de Mayo, 1431 — Buenos Aires 


| 


A USTED LE INTERESA... 
REGALAMOS un objeto de valor. 


N.” 403. — RECLAME, Reloj-pulsera dorado a fuego, garan- 
tido dos años, precio excepcional.............. s 12— 
N.* 404, — Enchapado en oro 18 kilates, garantido cinco 
O 5 


N.* 271, — Anillo 
forma de moda 
con brillante del 
Brasil... $ 3.50 


bh N.*407, — Recla- 
me, Reloj-pulsera 
/ níquel o acero, ga- 
y rantido dos años, 


Muy 
elegante 


de plata, gancho 
ench, en oro, con 
bril, del Brasil o 
zafiro, an $ 5.50 


plata platinada 
con brillante del 
Brasil.... $3— 


$ =$ 
. SOLICITEN RECIBIMOS 


CATALOGOS Cartoncitos del 43 


CASA MARTIRADONNA 


BRASIL, 1182 BRASIL, 1054 
Casa Central BUENOS AIRES Sucarsul 
A media cuadra de la esturión Constitución. 
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PLVS VLTRA 


En su número de febrero, 
que apareció el día 


28 


publica una interesante 
nota literaria y fotográfica 
acerca de la casa solariega 
de los Alvear argentinos. 


Reproducciones a cuatro colores: «El potrero», óleo de Fáder. «Gui- 

llermito», Óleo de Quirós. «El heredero», Óleo de Alonso. A dos colo- 

res: «Señora María Helena de Alvear de Santamarina», retrato por 
Witcomb, y numerosas fotografías artísticas. 


Completan el sumario las siguientes colaboraciones; 


¿La dorada leyenda del presupuesto», por Enrique M. Rúas, ¡ilustra- 
ciones de Alvarez. «Romance de Fuenzalida,» por Alfredo R. Bufano, 
ilustración de López Naguil. «Una mujer de excepción», por Samuel 
Fichelbaum, ilustración de Sirio, «La triple corona», por Delfina 
Bunge de Gálvez, ilustración de Alvarez, «La muerte del último 
centauro», por Arturo Vázquez Cey. «Un entierro», por Enrique 
M. Amorim, ilustraciones de López Naguil. «La primera salida del 
gran iluso», por Jos6 M. Salaverría. «Ramón Pérez de Ayala» por 
Valentín de Pedro. «El traslado triunfal de Nuestra Señora de Lo- 
reto», t*El teatro y la escuela de música de la Universidad de Róches- 
ter», «Mar del Plata, 1923» Fotografías de Witcomb, 


- PLVS VLTRA Administración dePLVS VLTRA 


PUBLICACIÓN MENSUAL ILUSTRADA 


SUPLEMENTO DE ICARAS Y CARETAD Chacabuco, 151/155 - Bs, As, (R, A.) 

PRECIOS DE SUBSCRIPCION EN TODA LA REPUBLICA 

Trimestre ME 3 Ni is oem. $ Se mín, 

Semestre hermes 9 6, » 

Pres 2, Dt O POr UN............de subscripción a 

Número suelto. .oooocooommo..... + 1,00 y PLVS VLTRA, 

EXTERIOR 

AñO.uoioococoooicorocna o se. 5.00 NoMbrOrcoornocgrsrsrms ers rev 

Número sueltO..oconmcorcmomos.s e 0.50 
dem sueltos il los aceptes EIROACIÓN  cearrsste air poanass 
cobos, ISIJADO, Esueioo Al ci qn 


En las siguientes oficinas de los eii de la Capital se anotan subacripciones y se venden ejamplares: 
B. Mitre, 479; Esmeralda, 527; Libertad, 1027; Chacabuco, 330; Callao, 224; B, Mitre, 2050: Rivad as 1294, 


VENTA PERMANENTE DE NÚMEROS SUELTOS EN TODAS LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS Y KIOSCOS DE LA REPÚBLICA. 


Adjunto la suma de $......o.ooo..». 
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MANUELITA 
¿Amigo bueno y sincero 
De los años de la infancia! 
BENJAMÍN 
¡Jazmín del país hechicero 
el porteño jazminero 
Que embriaga con su fragancia, 
Jazmín que besa la brisa leve 
Mientras la arrulla con su canción! 
MANUELITA 
¡Benjamín!... 


BENJAMÍN 
Casto jazmín de nieve 
¡Del jazminero de mi ilusión! 


MANUELITA 
Benjamín, amigo leal 
De mis penas y alegrías, 
¡Qué siniestras y bravías 
Las negras sombras del mal 
Se yerguen sobre sus días! 


BrENJAMÍN 
Pero esas sombras, yo te lo juro 
Que han de tornarse plenas de sol 
Si no marchítase el jazmín puro 
Del jazminero de mi lusión, 
(Lozano cruza cautelosamente la 
escena y poco después Troncoso en 
igual forma.) 


MANUELITA 
¡Ay! el jazmín se marchita 
Al peso de un vendaval! 
¡Infeliz de Manuelita, 
De ser traidor a tatita, 
Te denunció un federal! 
Y ha tramado un criminal 
En la sombra su venganza! 
¡Sálvate de la asechanza 
De su sangriento puñal! 


BENJAMÍN 
Del mazorquero 
El puñal hiera, salvaje y frío 
Mi corazón, 
¡Pero el olvido no mate aleve, 
El casto y bello jazmín de nieve 
Del jazminero de mi ilusión! 


MANUELITA 

En seguro asilo busca 

Tu salvación que es la mía... 
BENJAMÍN 

¡Ahb, maldita tiranía! 


MANUELITA (trémula) 
No, no: ¡la pasión te ofusca! 
¡Es el Destino que cruel 
Ha cubierto el patrio suelo 
De sangre, de luto y duelo!... 


52 “Manuelita Rozas” 
Poema dramático en cuatro actos 
y seis cuadros y en verso, original de 
EDUARDO R. ROSSI, 
que próximamente será puesto 
en escena por Blanca Podestá 
. 


ESCENA XII DEL 
PRIMER ACTO 
. 


BENJamín (violento) 
No el Destino; ¡Juan Manuel! 
(Manuelita se estremece.) 


MANUELITA 
¡Fú, también, Benjamín, alzas airado, 
Contra mi padre tu protesta ruda! 
¡Y sabes que es mi padre idolatrado! 
1Y es Benjamín quien de su amigo duda! 
¡Eres injusto, Benjamín; escucha 
Y luego ten piedad de Manuelita! 
¡Tú bien conoces la terrible lucha 
Que, con saña inaudita, 
Contra mi pobre padre, ha largos años 
Los unitarios sin cesar encienden; 
Y, a causa de esa lucha, cuántos daños 
Para la patria nuestra; no comprenden 
Que es injusto y perverso el odio insano 
Que fomentan bastardas ambiciones 
Contra mi padre: y llámanle el tirano, 
El déspota inclemente, 
El verdugo cruel, sin más razones 
Que el odio y el despecho de esa gente! 
Y Mámanle en su loca cobardía, 
Ante la faz de todas las naciones, 
De la patria traidor; a él, que un día, 
Supo obligar a extraños pabellones 
A respetar, del Plata en el estuario, 
Al patrio pabellón! Hazaña y gloria 
Que olvidó en su rencor el unitario, 
Pero que nunca olvidará la Historial 


BENJAMÍN 
¡Ay, Manuelita!... 


MANUELITA 
Benjamín... 


BENJAMÍN 
¡Airado 
Es el Destino que mi dicha trunca! 


MANUELITA 
¡Cielo, qué cruel Destino! 


BENJAMÍN 
¡Podos mis sentimientos de argentino 
Están sobre mi amor desde este instante, 
Y, todos, generosos, se revelan 
Contra esta situación tan denigrante 
Y, hacia do gimen los proscriptos, vuelan! 


MANUELITA 
¡Por Dios, no hables así, porque destrozas 
Mi triste corazón; en mí confía 
Que yo haré que otras horas venturosas 
Te devuelvan la paz y la alegría. 
(Tomándole la mano.) 
Después... ¡qué dicha! Como en un sueño 
De paz oiremos dulce canción; 
Y ¡Dios lo quiera! serás el dueño 
Del pobrecito jazmín porteño 
Del jazminero de tu ilusión! 


O Biblioteca Nacional de España 


Por$ 12 


EN 80 MENSUALIDADES — sim INTERES NI COMISION 
un lote de terreno en 


Villa Virginia 
ORD 


En la futura capital de la Provincia, a 25 minutos de la estación de Bahía Blanca 


6600 LOTES EN VENTA PARTICULAR 


Rodeados de cinco estaciones: Calderón, Bajo Hondo (F. C. $.), Griimbein Norte, Bajo Hondo y 
General Arias (EF. C. R. al P. B.). Desde $ 1.20 por mes el lote, en 80 mensualidades, sin interés 
ni comisión. 

Con pocos centavos diaros, usted asegura el porvenir de su familia, Son terrenos altos y los mejores 
situados de Bahía Blanca, rodeados de futuros pueblos, y cuya subdivisión en lotes, al alcance de 
todos, hará que VILLA VIRGINIA sea dentro de poco un emporio de comercio e industria, 


Donde el Gobierno Nacional está levantando los edificios para cuarteles de la región, 


¡NO SON MEDANOS NI CANGREJALES! 
Garantizamos tierra vegetal. 


Administración: Bartolomé Mitre, 383 - Buenos Aires 


Condiciones de venta 


Lotes hasta 300 varas . . . . +. $ 1.20 por mes 
3 de 399 ” 1) - . . Ll ,” 1.50 33 
”, de 500 3”, o - . al . »” yA 00 3”, 
Las esquinas . . . . . . > MA 
TITULOS PERFECTOS 
En 80 mensualidades, que se pagarán del 1 al 8 
de cada mes, en nuestra Administración. 
Todo comprador entregará como seña 6 mensualidades adelantadas por cada lote. 
Escrituras una vez abonadas y transcurridas 40 mensualidades. 


SE NECESITAN 
AGENTES 
PARA LA VENTA DE 


Señor Administrador de Villa Virginia: 6 
Bartolomé Mitre, 383, Buenos Aires 


Sirvase remitirme planos y datos de VILLA 
VIRGINIA 


ESTOS TERRENOS MANDE 
CON 


, ESTE Nombre ..ó .... 00... door cia 
BUENA COMISION vUPON Diesonidl 


erplenaido 
para todar 
lar familias 


El nuevo librito de recetas 

“TE SOL”, edición 1923, 

conteniendo más de 43 re- 

cetas para hacer exquisi- 

tos postres, dulces, etc., se 
envía gratis. 


Pídalo personalmente o por 

carta a los introductores de 

TE SOL, calle Tucumán nú- 
mero 345, acompañando: 


UNA DE ESTAS ETIQUETAS 
que lleva cada lata o paquete 
de TE SOL, “etiqueta Blanca” 
o “Five O'Clock”. (Quítesela al 
próximo paquete o lata que 
compre en el almacén y haga en 
seguida su pedido del librito.) 


Si lo pide por carta, rogamos 
enviar 4 centavos en estam- 
pillas para el franqueo. 
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BUENOS AIRES, 10 DE MARZO DE 1923 


AÑO XXVI 


CARASYyCARETAS 


N." 1275 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


22 El Y (3 A, 


L eminente estadista brasileño muerto poces 

días ha, era uno de esos hombres que Emerson 

llamaba representativos, porque, en realidad, 

—< son como encarnaciones vivas de los mejores 
dones espirituales que puede un pueblo pre- 

sentar a la admiración ajena y a la edificación propia. 
En el Brasil, país de ya centenaria tradición, de hen: 
cionamiento normal de las instituciones públicas, tales 
hombres nunca fueron raros; pero Ruy Barbosa fué, 
sin duda, el que mejor representaba el espíritu del 
Brasil contemporáneo, el Brasil republicano y demo- 
crático, emanación casi natural de un Imperio que 
ya había cumplido su misión histórica. Cuando Ruy 
Barbosa empezó a mirar con sus ojos inteligentes y 
penetrantes el panorama político y social de su país, 
el Imperio aparecia todavía lozano y fuerte; pero la 
idea republicana se abria camino entre la juventud 
de las Universidades; y cuando, en 1889, el Imperio 
fué blandamente derribado, Ruy Barbosa tuvo el sitio 
que le correspondia entre los fundadores de la repú- 
blica, que reconociendo sus merecimientos le llevó a 
las más altas dignidades. Más de una vez sus con- 
ciudadanos quisieron elevarle a la magistratura su- 


más fuertes que la valía de los méritos, y Ruy Barbosa 
no fué presidente del Brasil. Mas, en la vida de las 
naciones, la política es siempre lo transitorio, ]1esto 
que es lo eternamente cambiante; y sies verdad que sa 
acción de Ruy Barbosa en la politica brasileña fué 
muy grande, el mayor brillo se lo dan a su ale 
sus grandes condiciones de hombre de Estado, por 
encima y más allá de la actualidad politica, su sabi- 
duría como jurisconsulto y profesor, su claro talento 
de escritor, su carácter recto y entero, Asi, Ruy Bar- 
bosa, si fué un brasileño eminente fué también un 
eminente americano, porque su prestigio y su influen- 
cia irradiaron fuera de su país, y no sólo en América, 
sino también en Europa. Su americanismo lo demos- 
tró en solemne ocasión en La Conferencia de Paz de 
La Haya, y siempre fué muy vivo y profundo, como 
que tenia por base la idea republicana y democrática, 
más que la fatalidad histórica y geográfica. Si el Bra- 
sil ha perdido a uno de sus hijos más grandes, la 
América ha perdido, pues, con Ruy Barbosa, a uno 
de sus más esforzados paladines, y ello explica suti- 
cientemente el intenso duelo que su muerte es para 
la América entera, y en particular, si cabe, para 


prema; pero las combi ay ioteda Nacional de España 


NOTAS GRAFICAS DE ACTUALIDAD 


EN EL PLAZA HOTEL. — Asistentes al banquete ofrecido por el señor C. E. Bowers, director del frigoritico Wilson, con el ob- 
joto de hacer la presentación de los señores W. C. Warwick y John Esplen, de la tirma de Mossio Houlder Bros Hohta, de Norte- 
américa, a los principales gerentes y miembros de directorios de los frigorificos que funcionan en el país, 


AUDIENCIA PRESIDENCIAL. —- Delegación de caracterizados DEMOSTRACION. — El señor Vicente Couto rodeado por las 

vecinos de Río Negro que presidía don Alfredo Spada y que re- personas que fueron comensales en el banquete que con motivo 

cibió el Presidente de la República, ante quien presentaron un me- de su partida para Europa le ofreció un núcleo de sus amigos 
morial para solicitar mejoras en el territorio. en el Club Español. 


A BORDO DEL VAPOR “TOMASO Dí SAVOIA”. — El marqués Renzo de la Penne, director general del “Lloyd Sabaudo””, con 
En oficialidad del barco y un grupo de asistentes al almuerzo con que obsequió a los representantes de la aa metropolitana. 


BAILE DE “MI CAREME”? EN EL CLUB SOCIAL DE CABALLITO, — Bócon de la “Mi Caceme”” con que el prestigioso sd 
cerró la serie de sus festejos de Carnaval, velada que resultó muy brillante por la selecta y numerosa concurrencia que llenaba 
sus salones, habiéndose celebrado en honor de las familias de sus socios, 


FOTOS DE Arroyo y Bes 
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BICHO Y HEGHO 


ILUSION Y REALIDAD 


EALVARE2- 


Cómo va Elpidio a visitar al presidente. CARICATURAS DE ÁLVAREZ 


TODO BRAVO 


SS 


El público. — ¡Bravo! ¡Bravo! — ¡Bravo! ¡Bravo! ¡Bravol 
CARICATURAS DE MACAYA 
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«CARAS Y CARETAS” 
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TRANSMISION DEL MANDO | 


6 4 
EL NUEVO MANDATARIO 
INGENIERO 


JOSE SERRATO 


TOMA POSESION 
D EZ CARGO 


! 
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IMEREISIEIEIEAR A GANEDENDNE NE PE IROCAEOE RARO CORA ARANRIAO) PUERCO ERFDECILOCAEIR E DEAO VEN ERRAENEDEN 


El nuevo Presidente de la República, ingeniero Serrato, pronun- El primer magistrado y su comitiva retirándose de la Casa de Go- 
ciando ante el Senado un elocuente discurso en que expuso los bierno después de haber prestado el juramento de ritual ante las 
lineamientos de su programa gubernativo, autoridades nacionales. 


El ingeniero serrato leyendo el discurso en la Casa de Gobierno El embajador de la Argentina a la transmisión del mando, doctor 

momentos antes de la entrega del poder por el doctor Brum, Leopoldo Melo, rodeado por los miembros de la embajada y los 

zeremonia que revistió brillante proporciones y a la que asistieron socios del Club Argentino, en cuyo local se verificó una signitica- 
las delegaciones extranjeras. tiva recepción en su honor, 


La marinaria nacional y argentina rindiendo honores al nuevo Presidente a su llegada a la Casa de Gobierno, cuyo trayecto recorrió 
a nie. siendo constantemente ovacionado vor el pueblo, 
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E N MONTEVIDEO 


EL MONUMENTO 
A 


ld. RT FTEAS 


LA CEREMONIA OFICIAL - 
mx 
DE SU INAUGURACION 77 S 


Dos grandes acontecimientos, uno de 
orden político y el otro de carácter pa- 
triótico, acaban de celebrarse en la ve- , 
cina república: el cambio de gobierno y p id 
la glorificación popular del héroe na- 
cional Artigas al descubrirse su monu- 
mento. Ambos constituyeron cultas y 
vibrantes demostraciones democráticas 
por parte del pueblo hermano. 
Ñ M 1 j 


N Ñ Y | / 
Xx Ú | | 


a 


MA 


Las delegaciones militares, navales, deportivas y politicas rindiendo honores alrededor del monumento del héroe nacional. 


Soldados del cuerpo de Blandengues encabezando la imponente manitestación popular que desfiló al pie del monumento después de 
haber sido descorrida la bandera uruguaya que lo cubría, 
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INICIACION DE LA TEMPORADA OFICIAL DE FOOT BALL 


Neweli's Old Boys de Rosario v Huracán de Buenos Aires 


Uno de los momentos de más intenso ell's Old Boys y Huracán respectivamente, 
interés del partido jugado en la cancha Nuin, el “goalkeeper”” rosarino tra- 
del “Club Sportivo Barracas””, por s tando de esquivar la arremetida que 
los teams campeones de 1922 le llevan los delanteros de 
de la Liga Rosarina de A Huracán, después de ha- 
Foothall y de la Asocia- : ber éstos dirigido un po- 
ción Argentina, New- N tente tiro al arco. 


Los hom- * 3 ción de 
bres do la 7 ; los c0n- 
defensa de ERAS ¿ ' . " Ñ trarios, 
Huracán 7 Pal , Kiesel per- 


desbaratando ; : WAPA praderas an. E , manece a la 
una combina- “PA A ' O E espectativa, 


Los aficionados 
del popular deporte 
acudieron en enorme 
número a presenciar el 
notalde encuentro por la 
Copa Ibarguren y con el cual 
se iniciaba ia temporada del año 
actual, Lo movido del encuentro y lo el otro hicieron verdaderos esfuerzos 
equilibrado de las fuerzas hicieron que el por alcanzar la anhelada vietorin. 


¡xp —_o _—_—_————J————— es o o » . > 


entusiasmo de los 
espectadores no dis- 
minuyera ni un ins- 
tante hasta el final, El 
empate de 1 goal por cada 
bando, ha sido un resultado 
lógico, pues tanto un team como 


1 


Tuin salya en forma espléndida un peligeoso “shot”, dirigido La pelota bien disputada por los ““rorwards”” de los dos teams 
desde corta distancia. rivales, 
FOTOS DE ARROYO, 
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MARIO BRAVO 


EL SENADOR ELECTO POR LA CAPI- | 
TAL HACE INTERESANTES DECLARA- 
CIONES RADIOTELEGRÁFICAS PARA 
“CARAS Y CARETAS” 


a 


L doctor Mario Bravo? 

— Está en Mendoza. 

No nos quedaba otro recurso que re- 
currir a la radiotelegrafía para cambiar 
unas palabras con el nuevo senador 
electo por Buenos Aires, y recurrimos 
a este sistema de relación que parece 
t l sirvió a los salvajes en el comienzo del mundo para 
"Jeleto MAREA! . entenderse, según lo afirman los teósofos que lo saben 
y todo. 

La chispa inicial de una onda de quinientos metros, 
largo de onda que está haciendo de las suyas entre 
América y Europa, cruzó la distancia. Luego una 
linea dorada de fuego animó, sensibilizó nuestra 
antena. El doctor Bravo nos dijo: 

— El resultado de la elección me ha llegado a esta 
provincia, donde me encuentro con de Tomaso y 
González Tramain, en compañía de colaboración con 
los socialistas mendocinos. 

Preguntamos:— Denos su impresión a raíz de la 
victoria, 

— Atribuimos a la elección un valor considerable 
para la acción y propaganda socialista en el pais ya 
que servirá de estímulo para levantar y renovar la 
te en algo apazada por el efecto moral de las sucesivas 
derrotas. Creo que el partido gubernista... 

— ¡Gubernista, dice? 

— .. .gubernista, digo, va perdiendo definitiva- 
mente su predominio electoral en la metrópoli, y nues- 
tro partido sabrá hacer perdurar este triunfo hacién- 
dole notar, entre las muchas características de esta 
elección, la de ser el resultado de una lucha de las 
fuerzas populares contra las conservadoras. En las 
parroquias señaladas por su composición obrera ha 
triunfado el partido por gran mayoría, y en las que no 
son barrios obreros hemos perdido. Esto contribuye 
a demostrar que el partido basa su acción y obtiene 
el apoyo de la masa obrera, lo que significa para 
nosotros un timbre de honor, 

— ¡¿VDemorará su estada en Mendoza? 

— Tan pronto termine mis tareas de propaganda 
electoral en ésta regresaré a la capital. Ya se habrá 
reunido el colegio electoral, y presentaré mi diploma 
esperando incorporarme al senado antes del quince 
de marzo, comenzando a cumplir asi la nueva tarea 
que me ha encomendado el partido con el apoyo po- 
pular de Buenos Aires, con esa misma decisión con 
que pude trabajar en la Cámara durante nueve años, 
Ustedes saben que tengo una plataforma electoral y 
un programa de partido para encarrilar mi acción y 
que deberé ajustarme también a las decisiones del 
grupo parlamentario para mi gestión inmediata. 

— ¡La soledad del Senado no lo preocupa? 

— Comprendo que la tazea socialista en el Senado 
será dificil por muchos motivos. Ese cuerpo todavía 
no ha tado su composición. Hay senadores que 
esperan hace meses el quórum para sus diplomas. 
No se realizan sesiones, y está el grupo que se llama 
radical dividido por cuestiones que no son problemas 
de orden público pero si ape rencillas de fac- 
ciones, mientras esperan la sanción de ese cuerpo 
iniciativas de importancia social indiscutible. 

— Prevemos en usted, doctor Bravo, un joven sena- 
dor apasionado y vehemente... 

— Es inoficioso que les afirme mi propósito de tra- 
bajar en el Senado con pasión, con la misma pasión 
que inspira el trabajo de mis compañeros en la otra 
Cámara, teniendo siempre ante mi espiritu los imtere- 
ses de la clase trabajadora argentina y el progreso 
social de la república. 

Y con estas últimas palabras del nuevo represen- 
tante socialista interrmmpimos el cortocircuito que 
nos permitirá volcar mañana en estas páginas las im- 
jresiones recientes del electo sobre las elecciones que 
| ungieron senador, 
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FESTIVAL NAUTICO EN EL TIGRE 
a E *) 


Rodolfo Binner, ganador de la primera Santiago Coltellini y Victor Landa, dos buenos Alberto Zorrilla, joven aficionado que 

carrera de 2000 metros a quien corres- nadadores que ganaron la original prueba de ganó los campeonatos del kilómetro y de 

pondió el premio donado por el Presidente encender el cigarrillo. velocidad sobre la distancia de 100 metros, 
de la República. 


Grupo de personas entre las que se destaca la famosa nadadora Familias de Peralta Martínez, Torino, Passo, Madero, Solá y 
señorita Lilian G. Harrison, presenciando Jas interesantes carreras Fernández Madero siguiendo con interés los esfuerzos realizados 
desde el muelle frente al Tigre Hotel. por los competidores en la ya clásica y tradicional fiesta. 


Los conscriptos de marina de 1902, destilan ante el sepulcro del general San Martín 


IEA E 


AS 


OA UIPRLSUANELAAG ISORA ADALAT RR AFI 


A EVO SRIENEFIRANEAOVRA TEORIA CINAAFUTE CIAL FEAR LORI IAE ALARMA 


Conscriptos provincianos pertenecientes a la clase 1902 que acaban de ser incorporados a nnestra Armada y que desfilaron, en 
patriótica manifestación de homenaje, ante la tumba del general San Martín, leyéndoseles en el solemne acto una sentida orden 
del día en que se enaltecieron las yirtudes ejemplares del Libertador. La multitud que presenció Ja simpática ceremonia aplandió 
con entusiasmo la acertada iniciativa por la que se dispuso tan brillante y estimulador desfile. 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD 


DR. MANUEL G. MALBRAN, ror Alvarez 


— ¿Malbrán es el primer embajador 
de la Argentina en Chile? 
—-Si, señor. 
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VESTIDO DE VERANO, FALDA ABIER- LA OTRO MODELO ESTIVAL, CON GRAN- 
TA, TELA DESEDA Y BORDADOS AR- 4 z d DES MANGAS ARIERTAS Y ALTO Diz 


WÍSTICOS, UNO DE Los ÚLTIMOS ASIA ae 2" AS BUSTO, CON DIBUJOS ORIGINALES Y 
ESTILOS DE LA ESTACIÓN, AMPLIAS POLLEKAS. 


UN PRIMOROSO Y ALBO MODELO PARA OTOÑO, QUE ACAHA OTRO MÁS SENCILLO, MUY CÓMODO Y ELEGANTE, QUE PRO+ 
DE-SER LANZADO EN LAS CPLEDRES REUNIONES HÍMICAS METE TENER GRAN ACEPTACIÓN, Y QUE, COMO UL ANTE- 
DE-ONIZA, CUANDO AUN 1UCIANS: «POILETTES Di VIRANO BIOR, FUÉ TAMBIÉN PXHTRIDO EN NIZA. 
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PARA LOS NIÑOS 


HOMBRES 
CELEBRE? 


ES £o Ss TE UE 


esPuÉs de haberte referido las bondades y gratitud de la humanidad. Procura hacerte un 
las maldades de muchos bichos y bicha- sabio, o, por lo menos, un discípulo, un admirador 
rracos, voy, lectorcito, a decirte cómo de los sabios. 
fueron y qué les debemos a los hombres. 
célebres. El hombre es un animal racional, aunque PASTRUE 
a veces lo disimule muy bien con brutalidades, Principiemos por Luis Pasteur, cuyo centenario 
tonterías y maldades. Hay hombres que son me- se celebró, como tú recordarás, el 27 de diciembre 
nos útiles que la abeja y más dañinos que las del año pasado. Nació, pues, el mismo día del aña 
víboras. Los sabios, por el contrario, merecen la 1822, en la villa de Dóle, departamento del 
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Jura (Francia). Era hijo de un curtidor de pieles. 

Entre curtir una piel con sal o tanino para que 
no se pudra, y echar yodo u otro antiséptico en 
una herida para desinfectarla, hay poca diferen- 
cia. Así, pues, yo creo que en las operaciones de 
desinfectar los cueros de animales el niño Pasteur 
vió el principio de su maravilloso descubrimiento 
acerca de los microbios. Porque todas las ocupa- 
ciones que tú, niño, realices durante la infancia, 
formarán tu carácter. Elige bien esas ocupaciones 
O piensa detenidamente sobre el oficio o arte que 
ejercen las personas de tu familia. 

Cuando la familia Pasteur pasó a la ciudad de 
Arbois, Luisito revelóse en la escuela como un 
buen dibujante. Todos se figuraban que iba a ser 
pintor; pero ya en el liceo (colegio nacional) de 
Besanzón, donde cursó el bachillerato, inició los 
estudios científicos que tanta fama le han valido, 
Un detalle en el que debes fijar tu atención te voy 
a contar: Pasteur obtuvo la nota de «mediocre» en 
el examen de química del bachillerato en ciencias. 
Debióse esto a un error de la composición que el 
futuro sabio había escrito. Este incidente alentó 
sus deseos de estudiar, A cualquier buen alumno 
puede ocurrirle lo mismo, pero sírvale de ejemplo 
la energía de Pasteur. Un año después entraba en 
la escuela normal de París, ganando el cuarto 
lugar en los exámenes de ingreso. Allí estudió in- 
cansablemente; hasta las horas de recreo las dedi. 
caba a realizar experiencias químicas. 

En 1848 realizó su primer descubrimiento resol. 
viendo un problema químico que sería largo y 
difícil explicarte. Nombrado profesor de la Univer- 
sidad de Estrasburgo, pasó en 1854 a la de Lila. 
Allí abandonó sus estudios químicos para dedi- 
carse a las investigaciones biológicas. Este cambio 
debióse a la consulta que el hijo de un fabricante 
de alcohol de remolacha le hiciera sobre ciertos 
desarreglos notados en la fermentación. 

Pasteur hizo largos experimentos fundando al fin 
su marayillosa teoría. Voy a ver si te la puedo ex- 
plicar claramente. Sigo para ello las palabras del 
doctor Roux, el discípulo de Pasteur que inventó 
el suero antidiftérico. 

Entre el Jugo de la uva y el vino existe una dife- 
rencia causada por un microbio o germen que fer- 
menta el jugo de uva. Microbios o bacilos seme- 
jantes producen en nuestros tejidos fermentacio- 
nes a las que llamamos enfermedades infecciosas. 
«El virus es un ser viviente como el fermento — 
añade el doctor Roux. — Ambos son microbios, 
como se les dice hoy». 

Estos microbios vienen de afuera y se multipli- 
can por millones y millones. Cada virus y cada 
fermento tienen su microbio especial, Así, pues, 
las malas fermentaciones y las enfermedades in- 
fecciosas se dominarán si se evita el contagio o se 
emplean desinfectantes o sueros. Este descubri- 
miento hizo adelantar rápidamente a la medicina 


y a la cirugía. Antes de Pasteur los cirujanos ope- 
raban sin tomar precauciones, vestidos como lle- 
gaban de la calle. Ahora ya sabes todo el cuidado 
que se pone en la desinfección de los instrumentos, 
gasas, vendajes y manos. Gracias a estos métodos 
ha disminuído el peligro de muerte. 

Pasteur, ya célebre, fué llamado a París como 
subdirector de estudios científicos de la escuela 
normal. Allí terminó sus descubrimientos sobre 
las malas fermentaciones del vino, que se curan 
calentándolo durante algún tiempo en determina- 
da temperatura. Á este se le llama pasteurización. 
La leche queda libre de fermentos y microbios 
calentada a 65 grados durante media hora y a 85 
grados durante pocos momentos. 

Después inventó la manera de curar una enfer- 
medad de los gusanos de seda, el suero contra el 
carbunclo, temible enfermedad que atacaba al 
ganado ovino. Tal fe tenía el sabio en los resulta- 
dos de la vacuna anticarbunclosa que afirmó, du- 
rante el curso de una experiencia: «Los veinticinco 
carneros no vacunados morirán todos; los veinti- 
cinco vacunados resistirán». Y así fué. El carbun- 
clo es un virus que se transmite al hombre. 

Ya ves que, además de ser este suero de gran 
utilidad para la ganadería, es útil para la salud 
humana. - 

Hay un hecho que avalora más aun la energía 
de Pasteur. En 1868 sufrió, a causa del trabajo 
incesante, una hemorragia cerebral que le produjo 
una hemiplejia, es decir, la parálisis de medio 
lado de su cuerpo. Otro cualquiera hubiese aban- 
donado sus investigaciones; él siguió trabajando 
rudamente sin tener en cuenta su enfermedad. 
Gracias a esa energía victoriosa la humanidad 
salió beneficiada. 

Dirigió durante muchos años el Instituto Pas- 
teur, admirable establecimiento creado en honor 
del sabio. 

Otro maravilloso invento de Pasteur es el suero 
antirrábico. Antes de extenderse su aplicación, 
moría el 50 por ciento de las personas mordidas 
por perros rabiosos; actualmente no llega la mor- 
talidad al 1 por ciento. 

Precisamente el primero que recibió la vacuna 
antirrábica fué un niño: el pastor José Meister, 
muchacho de 9 años, que ha llegado a viejo. 

Dícese que en aquel momento Pasteur, hombre 
de delicado corazón, temió aplicar el suero, cuyos 
efectos podían ser fatales, al niño Meister. Pero 
aconsejado por sabios que tenían entera fe en la 
ciencia pasteriana, hizo la prueba con éxito. 

Pasteur, bienhechor de la humanidad, recibió 
grandes honores en Francia y en todo el mundo. 
pee el 28 de septiembre de 1895, admirado por 
todos. 

En la provincia de Buenos Aires hay un pueblo 
y se llama Pasteur en homenaje a la memoria 

e este sabio genial, 


EDUARDO DEL SAZ 


DIBUJOS DE MACAYA 
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'B Gonzalez Arril 


— ¿Qué serás en la vida? ¿Qué 
suerte te deparará el Destino, dios 
caprichoso, incomprensible? ¿Cuál será tu porvenir?... 
El padre tenía entre sus brazos aquellos diez hilos 
de carne rosa, aquel muñeco llorón y sonriente a ratos, 
aquella pelotita que parecía forrada con pétalos, ama- 
sada con leche y miel y animada por todas las gracias, 
y fugitivamente — como la luz de una estrella par- 
padeante en la noche — se interrogó con un gran 
dejo de angustia: 

— ¿Qué serás en la vida? ¿Qué suerte te deparará 
el Destino? ¿Serás feliz? ¿No lo serás del todo, hijito 
mito? 

El muñeco amasado con leche y miel, blanco como 
lo más blanco en la frente, suavemente coloreado en 
los cachetes, rojo pálido en los labios diminutos y 
perfectos, enseñó su boca sin huesos en una sonrisa 
de maravilla, 

El padre sintió que allá en lo más hondo de su ser 
le removían la entraña, dolorosamente. 

Hubiera llorado sin saber por qué, pero llegó en eso 
su esposa y se llevó al menc — Pelusita — para 
mudarlo... 


I 
UNA FIESTA 
EN LA 


CARCEL 


UAN Ruiz asistía a una 
fiesta dada por el di- 
rector de la peniten- 
ciaría en ocasión de 
una fecha patria. 
Amigo del secretario 
del establecimiento 
carcelario, había sido 
invitado especialmen- 
te, y concurrió, más 
que para presenciar el 
espectáculo, dispuesto 
a «matar las horas» de 
aquella tarde de día 
feriado de las que no 
sabía qué hacer. 

El secretario, Pepe Arroyos, era un muchachón 
Sonriente y dicharachero, muy amigo de Ruiz. En 
cuanto lo vió entrar, media hora antes de la fijada 


para que comenzara la «fiesta», en lugar de dejar 
que lo intrudujeran al salón de actos, fué a su en- 
cuentro, feliz de tener con quien distraer los minu- 
tos que le dejaban disponibles sus atenciones para 
con los invitados. 

— ¡Amigo don Juan!... 
venga por acá... 

Y lo condujo del brazo hacia la secretaría donde 
le hizo servir un pocillo de café y le convidó con ci- 
garros, 

Después de que mutuamente se preguntaron por 
toda la familia y su estado de conservación, entra- 
ron a conversar de «bueyes perdidos». 

Don Juan estuvo explicándole a Pepe Arroyos 
sus puntos de vista respecto al nuevo gobierno de la 
república, pero como Pepe no comprendía muy 
bien todo aquello y, confesándolo con sinceridad, 
no le importaban ni poco ni mucho, estuvo pensan- 
do unos minutos de qué hablaría para cambiar de 
tema. Al fin se acordó de que era la hora en que iban 
a sacar los presos para traerlos al salón. 

— ¿Quiere, don Juan, venir a ver los presos? Us- 
ted no debe haber visto nunca esto. Verá qué orden; 
cómo hace andar derecho todo esto el director que 
ahora tenemos... 

Atravesaron un gran patio cuadrado, cruzaron 
por un corredor ancho y sonoro y salieron a un patio 
mucho mayor que el anterior y de forma circular. 

En él había más de un centenar de hombres ves- 
tidos con el uniforme de los presidiarios, formados 
en filas de a dos, esperando órdenes del director 
que estaba allí presenciando el trabajo de los «car- 
celeros». Juan Ruiz fué presentado al director y se 
quedó a su lado, observando las maniobras casi mi- 
litares de aquellos pobres hombres. 

Desfilaron todos los presos por delante de ellos, 
los que por su buen comportamiento tenían ganado 
el derecho de asistir a la fiesta que iba a darse en el 
salón. Los que por cualquier causa veflanse priva- 
dos de ello, quedaban en sus celdas hasta la hora del 
«ancho», en que volverían a reunirse todos; es de- 
cir, dentro del presidio había presos mucho más 
presos unos que otros... 

Ruiz notó que uno de ellos no estaba en las filas 
y contemplaba muy entretenido a sus compañeros. 
Le preguntó al secretario: 

— ¿Y ese? ¿También está castigado?... 

— ¡Ah, ese no! Ese es Pelusa... un gran tipo... 
mucho más bueno que la mitad de los que andan 


¡Qué milagro! Venga, 


O Biblioteca Nacional de España 


sueltos por la ciudad... Ese trabaja en la secreta- 
ría y goza de una serie de preferencias. El director 
lo estima... Nosotros lo queremos mucho... Va 
a ver. 

Aguardó a que el preso mirara hacia el grupo y 
le hizo una seña para que se aproximara, 

El preso era un hombre de unos treinta y cinco 
años, alto, robusto, bien plantado. La cara perfec- 
tamente rasurada, sonrosada y cuidada como la de 
una niña o como un preso que hace trabajos de ofi- 
cina. Los ojos celestes, claros y vivarachos. La frente 
ancha y bien encuadrada por la nariz aquilina, las 
cejas pobladas y el pelo castaño ligeramente en- 
rulado. 

Al acercarse se quitó el gorro numerado y sonrió 
afablemente. 

— ¿Decía, señor Arroyo? 

— Venga, amigo... Le voy a presentar a mi ami- 
go don Juan Ruiz... Ruiz, Pelusa... 

Los presentados se estrecharon las manos y se 
dijeron unas palabras ininteligibles. 

El patio había quedado desocupado. Todos los 
presos estaban ya colocados en sus asientos, vigila- 
dos siempre por sus guardianes y por el director, 
que no perdía detalle alguno. En toda la casa no se 
veían más que «carceleros» y soldados con su fusil 
al hombro. 

— ¿Usted trabaja en la secretaría, no? — pregua- 
tó Ruiz, sin saber qué decir. 


— Sí, señor... yo soy un preso... pero el direc- 


tor, que es un buen señor, me tiene en la secretaría. 
—Así es. Un gran compañero en el trabajo — 
reafirmó Arroyos, golpcándole cariñosamente en el 
hombro. 
Pelusa sonrió y se puso a mirar los botines, relu- 
cientes de betún. 


11 
LA HISTORIA 
DE “PELUSA” 


UAN Ruiz y Arroyos 
perdieron de ver la 
mitad de la fiesta, in- 


cluso el 
circunstancias del di- 
rector, por oír de la- 
bios de Pelusa el rela- 
to de su historia, 

— Yo estudié hasta 
el tercer año del cole- 
gio nacional de Bue- 
nos Aires, señor — 
dijo el preso, mientras 
encendía el cigarrillo 
que le diera Ruiz, una 
vez que se sentaron en 
las sillas de la secreta- 
ría. — Mi padre fué un ingeniero que se jubiló como 
jefe de una oficina del Ministerio de Obras Públicas, 
después de recorrer todo el país de un extremo al 
otro, Cuando falleció dejó a mamá y a cuatro chicos. 
El mayor era yo... Su muerte nos puso en unos 
cuantos apuros económicos... ¡Claro! Nos dejaron 
sin entradas. Vivíamos exclusivamente de su sueldo. 
Pero, en fin, yo tenía quince años y el hermano que 
me sigue trece. Resolvimos archivar los libros y 
emplearnos. ¡Nos arreglamos! Cuando uno quiere 
todo se arregla. Mamita sufría por que nosotros no 
siguiéramos nuestros estudios. Ella quería que yo 
tuviera la misma carrera de papá, y que mi hermano 
llegara a médico... La suerte nos torció el camino, 
y en lugar de ingeniero yo fuí cadete de tienda, y 
mi hermano, en cambio de ser médico, comenzó por 
ser mandadero de una botica... ¡En fin! 


discurso de, + 


Pelusa hizo una pausa, aspiró una gran bocanada 
de humo y después de estar un buen rato contem- 
plándose la punta de sus brillantes botines, continuó: 

— Llevábamos a casa, entre los dos, poco más e 
menos, cien pesos... Mamá decía que aquello era 
casi casi el sueldo que ganaba una niñera que papá 
había tomado para mí cuando yo era chiquito... 
Porque papá chocheaba conmigo; se miraba en mis 
ojos... me quería... me quería como un loco, el 
pobre tata! 

Hubo otra pausa más larga que la anterior. Se 
oyó un rumor lejano. En el salón de actos aplaudían 
muchas manos. El director había dado término a 
su patriótica perorata. 

— Entonces, ¡claro!, nos fuimos a vivir lejos del 
centro, en Palermo. Vendimos casi todos los muebles 
y mucha ropa. Nos quedamos con lo más necesario. 
Cuando se terminaron aquellos pesos y tuvimos que 
reducirnos estrictamente a lo que ganábamos el Pu- 
cho y yo, comenzamos, de veras, a recorrer nuestra 
vía crucis. Pagábamos treinta pesos de casa y gastá- 
bamos como veinte en tranvía, para ir al centro. Nos 
quedaban unos cuarenta o cincuenta para vivir todo 
el mes cinco personas... Pero mamá se ingeniaba. 
Lavaba, cosía, tejía... Hasta planchó... Usted di- 
rá que todo esto no tiene nada que ver con mi histo- 
ria; usted quiere saber por qué estoy preso, pero es 
necesario que se entere de lo que nosotros sufrimos 
antes de saber lo demás. Yo ahora tengo 35 años, 
hace 15 que estoy preso, y ahora me voy explicando 
ciertas cosas que antes no las comprendía. Usted no 
debe saber lo que es tener que trabajar siendo un 
muchacho para sostenera una familia y no poder 
hacerlo porque el sueldo no alcanza. Uno se pone 
amargo por dentro; uno se queda agrio como un 
membrillo sin madurar... Todos saben que yo era 
un muchacho bueno, de corazón blando... Pues 
bien, al año de aquella vida yo era un ser inaguanta- 
ble y que no me aguantaba a mí mismo. Tenía siem- 
pre los nervios de punta... Me irritaba hasta porque 
el filo de un cuchillo pasaba por el borde de un plato. 
Una sola persona en el mundo me entendía: mamá. 
Esto agravaba cada día más mi situación, como us- 
ted lo comprenderá. Sufrí muchos disgustos por mi 
culpa indudable. . . Ellos fueron los que me domaron 
un poco. Cuando llegué a tener 20 años ya estaba 
empleado en una casa mayorista y ganaba 150 pesos. 
Vivíamos un poquito más desahogados y, natural- 
mente, yo estaba más tranquilo puesto que la vida 
nos era algo más fácil y nos ofrecía alguna mayor co- 
modidad. Los muchachos ya iban a la escuela y 
prosperaban. El Pucho también ganaba más. Mamá 
no necesitaba desvelarse cosiendo o planchando pa- 
ra redondear nuestras entradas... Pero... 


111 
ELVIRA 


E oyeron nuevos aplau- 
sos durante un largo 
rato. 

— Debe ser el mo- 
nólogo del «Melena» — 
dijo Arroyos. 

Hízose de nuevo el 
silencio, Ruiz ofreció 
otro cigarrillo, mien- 
tras procuraba encon- 
trar algunas palabras 
con que intervenir en 
la conversación, Hu- 
biera querido hallar 
alguna frase linda» 
para felicitar a Pelusa 
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por su comportamiento, pero no pudo, Cuando ha- 
bía encontrado las primeras palabras de la frase: 
“Usted, amigo...» oyó que el preso reanudaba su 
relato: 

— Pero nosotros no podíamos ser felices; yo creo 
que estaba escrito; sí, señor, estaba escrito... Un 
día nos trajeron a Pucho con una pierna rota. Al 
Querer subir al tranvía resbaló y ¡zas!... Estuvo 
en cama, en un hospital, más de un mes. Después 
lo llevaron a casa, cuando apenas se movía. Antes 
de que comenzara a caminar con las muletas pasa- 
ron tres o cuatro meses... Eso nos atrasó mucho, 
Sin embargo, salimos a flote. Ya estábamos llegan- 
do otra vez a la orilla cuando, cuando... Yome 
enamoré de Elvira... Todo, todo se hubiera arre- 
glado si no me enamoro de Elvira... 

Ruiz advirtió en los ojos del preso un claro anun- 
cio de lágrimas, Arroyos, que conocía ya la historia 
de Pelusa, salió de la oficina para dar un vistazo al 
salón, de donde llegaban, intermitentemente, ru- 
mores de aplausos o de risas. 

Transcurrieron minutos. Cuando Pelusa recomen- 
zó su relato, don Juan creyó regresar de muy lejos... 

La voz del preso comenzó a perder el claro tim- 
bre del principio, e íbase haciéndose opaca a medida 
que recordaba, con frases breves, entrecortadas, su 
amor por Elvira, una muchacha que había cono- 
cido al pasar por delante de su casa, unas puertas 
más allá de la que él y los suyos acupaban. El amor 
de Pelusa por Elvira había sido entusista, melan- 
cólico, formidable y triste. Triste especialmente. El 
confesaba que nunca pudo acercarse a ella sin expe- 
Timentar una extraña y ahogadora sensación de 
sollozos. Ruiz recordó entonces haber leído que 
todo amor a mujer es una cosa triste, que el que 
ama de veras anega su corazón en un romántico 
dolor casi siempre imposible de explicar. 

Pelusa escuchó las breves palabras de don Juan 
con marcado interés, y antes de volver a tomar la 
palabra intentó una sonrisa que resultó una mueca. 

El no había querido más que aquella vez. Ni había 
siquiera supuesto que pudiera quererse de tal ma- 
nera. Elvira se convirtió en su obsesión, Vivía pen- 
sando en ella cuando estaba lejos, pendiente de sus 
gestos, de su mirada y de sus palabras cuando se le 
acercaba, A su lado creyó firmemente que la 
vida íbale a permitir el ser feliz alguna vez. Todas 
las pasadas angustias merecían el haberlas sufrido 
con tal de poder, al final, sumergir el espíritu en un 
baño de dulcedumbre como el que le proporcionaba 
aquel amor por la vecina... Se transformó com- 
pletamente. Sus pocos amigos y sus compañeros de 
trabajo advirtieron el cambio de su carácter y de 
su manera de ser, No se enojaba con tanta frecuen- 
cia. Era más indulgente; sonreía más a meaudo, y 
hasta en la manera de anudarse la corbata o de 
dar forma al «chambergo» se comprendía “que 
Pelusa había sufrido o estaba sufriendo una trans- 
formación... 

Ruiz aventuró una nueva interrupción con el fin 
de animarlo, de no dejarlo entristecer demasiado por 
los recuerdos que iba removiendo como escombros 


de su corazón. Así era, efectivamente. Los enamora-, 


dos son siempre buenos, Se diría que el amor irradia 
luz y calor. El hombre, cuando ama, se humaniza, 
al punto que el estado perfecto es el de enamorado. 
Lástima que tal estado no perdurara. Si el hombre 
Pudiera conservar durante toda su existencia su con- 
dición de enamorado, el mundo se transformaría in- 
clinándose hacia el bien automáticamente... 

Pelusa negó la verdad de aquellas afirmaciones 
con varios movimientos de cabeza y de manos an- 
tes de decir: as ' 

_— No, señor. ¡Es tan fácil convertirse en una 
fiera, transformar la bondad que usted dice en una 
bestialidad! 

— ¡Ah! — respondió Ruiz. — Cuando es así es 


porque el amor cambia hacia el odio, por aquello 
que usted sabrá que del uno al otro no media más 
que un paso, Pero yo sostengo mi tesis. El hombre 
que ama es un hombre bueno. Tiene que dejar de 
amar, cambiarlo por una u otra causa, para dejar 
de ser bueno. .. ¡Sí, amigo; sostengo mi tesisl.... 

El preso no pareció convencerse, pero se conformó 
y dejó de insistir, continuando el relato de su his- 
toria, Alegre, sonriente, encontrando en la vida 
una serie de encantos no adivinados hasta enton- 
ces, inició su noviazgo. Primero, no conversó con 
Elvira más que en la puerta de su casa, a ratos, al 
regreso de su empleo o después de comer. 

Un día, inesperadamente, salió la mamá a la 
puerta y los encontró conversando. Mientras él, 
todo confuso, buscaba palabras qué decir, vió que 
la muchacha, sin inmutarse, con la mayor natura- 
lidad, los presentaba: 

— Mi mamá... 

El extendió la mano, se quitó el sombrero, bal- 
buceó unas palabras. Después de aquellos saludos 
correspondidos por la alta y gruesa mamá, ésta 
dijo, más o menos suavemente, que a ella no le 
gustaba que su Elvirita conversara con un mozo 
en la puerta de la calle porque estaban, por desgra- 
cia, rodeados de un vecindario muy malo, «tentro- 
metido, chismoso y bocasucia», y que si él «venía 
con buenas intenciones» hiciera el servicio de pa- 
sar, que ella le daba permiso los martes, jueves y 
sábados... , 

Pelusa no necesitó que insistieran en el ofreci- 
miento, y entró. Sentáronse los tres en el comedor, 
él frente a ellas dos, y tuvieron que conformarse 
con hablar de lo que les interesaba en los breves 
intervalos hechos por la mamá en sus viajes a la 
no muy distante cocina para cebar el mate dulce 
con que lo obsequiaba. Cuando estaban los tres 
reunidos, generalmente el gasto de la conversación 
lo hacía la señora, que tenía opinión hecha para toda 
cosa y estaba enterada de cuanta noticia circulara, 
amén de sus inagotables recuerdos de historia fami- 
liar, estrechísimamente unida por indescifrables sig- 


nos, a la historia de una parroquia de Buenos -Ai- 


res — San Telmo. — Así toda su memoria se ligaba 
a acontecimientos más o menos memorables para la 
parroquia donde viviera todos los primeros años de 
su vida y los, según ella, dulces e inolvidables dos 
lustros de su matrimonio, hasta que enviudó y tuvo 
necesidad de cambiar de barrio. San Telmo y «Car- 
los, mi marido», iban y venían revueltos en su ima- 
ginación y en sus memorias de una manera que el 
pobre Pelusa jamás atinó a comprender, no obs- 
tante haber estado oyéndolos mentar durante las 
noches de muchos martes, jueves y sábados, y aún 
alguna que otra tarde de domingo. A 

Todas aquellas remembranzas familiares no eran, 
sin embargo, demasiado fastidiosas para Pelusa. 
Terminaban siempre en un momento que, tanto El- 
vira como él, se apresuraban a aprovechar para ocu- 
parse del presente y del futuro. Bien valía la pena 
oír durante sesenta minutos a la madre acordarse de 
San Telmo y de «Carlos, mi marido», con tal de escu- 
char luego, durante un cuarto de hora, a la hija 
ocuparse de los asuntos actuales y ayudarle a di- 
vagar sobre el porvenir!... Porque Pelusa confe- 
saba, con la mano puesta en el pecho, sobre su blusa 
de presidiario, que nunca escuchó poema más her- 
moso que el improvisado y recitado por Elvira y 
por él, a coro, cuando ambos poníanse a mirar por 
encima de los días que iban viviendo y seesforzaban, 
con todo optimismo, por escrutar el oscuro e ines- 
crutable vacío de los días que iban a llegar... 

— Tendremos una casita para nosotros solos, 
aunque estemos un poco más lejos; una casita con 
jardin adelante para que vos plantes y cuides mu- 
chas flores... 
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— Y tendremos muchas jaulas con canarios, con 
cardenales y con mixtos... 


— Que cantarán entre las macetitas con rosas y 
con claveles... 


—"Y una gran madreselva que hace mucho quie- 
ro tener... 


— Y una diosma, que es buena amparadora para 
ol amor... 


IV 


DON JUAN 
SPADAROSSA 


L lado de la casa que 
habitaba Elvira y su 
madre vivía don Juan 
Spadarossa, hombre 
de unos cincuenta y 
tantos años de edad. 
Decían los que le cono- 
cían hacía mucho que 
tenía una fortuna con- 
quistada en un «pues- 
to» del Mercado de 
Abasto y convertido 
en muchos millones de 
ladrillos que obraban 
el milagro de reprodu- 
cirse año a año... Es 
decir, don Juan tenía 
una serie de casas de diversas categorías y tamaños, 
por las que cobraba una renta convertida en nuevas 
casas. La imaginación de las comadres del barrio 
aumentaba un poco el monto de aquella renta, pero 
siempre era una cantidad respetable que permitía 
catalogar a su propietario en la clase de los ricos, 
sin que por eso dejara de hacer una vida de pobre, 
igual a la de cuando era «puestero». Don Juan había 
visto desarrollarse a Elvira en sus últimos años y 
convertirse en mujer, sin que le llamara mayormen- 
te la atención; pero, cuando supo que «dde había salido 
un novio», reparó en que era bella y que él debía ser 
su esposo, y noel primero que atravesara la calle. Tal 
idea se la expuso a la madre una tarde, sin demorar 
con inútiles circunloquios, La madre de Elvira, al 
enterarse de tales propósitos, tembló de emoción. La 
soñada fortuna, atormentadora durante tantos años 
de privaciones y de deseos jamás satisfechos, se apa- 
recía de sopetón, imprevista y deslumbradora! ¿Có- 
mo cerrarle la puerta en el momento de asomar sus 
narices?... Aquella misma noche ella se encargó 
de despedir en la puerta a Pelusa, sin dejar que se 
viese con Elvira y sin molestarse en buscar escusas... 


V 
SE TERMINA 


LA FIESTA 


NTRÓ en la secretaría 
Arroyos y poco des- 
pués el director de 
la penitenciaría, Ha- 
bía terminado la fies- 
ta con todo éxito, 
según él. Oíanse los 
pasos acompasados de 
los presos al regresar 
al patio central y 
el murmullo de los 
invitados que comen- 
zaban a salir a la 
calle. 

Pelusa, al entrar 
el director y el se- 


cretario, se puso de pie y pidió permiso para 
retirarse, pues se aproximaba la hora del ran- 
cho. Despidióse del señor Ruiz con un fuerte apre- 
tón de manos, y salió. 

Al marcharse a su vez el director, Arroyos ter- 
minó el relato interrumpido por Pelusa precisa- 
mente cuando comenzaba a ser interesante. 

— ¡Ah! ¿no se lo contó todo?... ¡Pobre mu- 
chacho!.,. Bueno, al fin es mucho mejor... 
le hace bastante mal acordarse de aquella «maca- 
nas... ¿Quedó cuando el yecino le pide a la ma- 
dre la hija, ¿no? 

— Sí, cuando lo despidió en la puerta de la calle, 
sin darle A. .. 

— Bueno, ahora verá. ¡Este Pelusa es un ver- 
dadero pedazo de pan!... Cuando la madre de 
la muchacha lo echó de esa manera tan estúpida, 
él no pensó en otra cosa que en hablar con su 
novia. Le parecía absolutamente imposible que 
ella estuviera de acuerdo con lo que terminaba de 
hacerle la madre. Naturalmente, Pelusa crcía 
que todo aquello era obra exclusiva de la «viejas, 
sin que estuviera enterada la chica... pero Pelusa 
no sabía el «porqué». A Elvira, la madre la 
secuestró. No la dejaba asomar a la calle a nin- 
guna hora. No pudo ni hacerle llegar un men- 
saje, nada, nada... Hasta que un día un vecino 
amigo le informó de la verdad. Elvira se iba a 
casar con el viejo don Juan, con el rico don Juan 
Spadarossa!... 

Al principio, Pelusa no quiso dar crédito a 
aquella noticia. Era inconcebible que Elvira acep- 
tara a aquel viejo mamarracho, por muy rico 
que fuera! Pelusa, como cualquiera de nosotros, 
estaba firmemente convencido de que una mu- 
chacha como su novia no podía hacerlo a un 
lado para quedarse con un viejo; abandonar el 
amor para conquistar tres o cuatro casas; cambiar 
los besos y los abrazos de la juventud por un 
puesto de enfermera al lado de un marido rico, 
pero amagado por el reuma, al que tendría que 
darle friegas de alcohol alcanforado a cada rato... 
Pero tuvo que creerlo. Vió que Spadarossa en- 
traba en la casa noche a noche, transformado, ves- 
tido con traje nuevo y con botines, él, que estaba 
siempre en su puerta con alpargatas sin calzar 
y en mangas de camisa! El pobre muchacho sin- 
tió caérsele el alma a los pies. Más de una vez me 
ha contado cuántas lágrimas le costó aquel epi- 
sodio de su vida. Estaba esperando quedar solo 
en su pieza para desahogar sus lágrimas. Hasta 
que un día, después de esperar inútilmente con- 
testación a las tres o cuatro cartas que le diri- 
gió a Elvira, resolvió ir,a ver a don Juan... 
El viejo sinvergienza lo recibió sonriendo y se 
conformó con responderle una media docena de 
estupideces con presunciones de chistes. Pelusa 
le rogó que le dejara a su novia; que ya 
que deseaba una muchacha con quien casarse, 
buscara otra, pues cualquiera de las del barrio 
lo aceptaría por novio y por marido, en cuanto 
él se insinuara, pero que no cometiera la cruel- 
dad de quitársela a él, que no tenía sino aquel 
amor... El viejo se mantuvo firme en su ac- 
titud de enamorado con plata y con cinismo. 
Estaba dispuesto a casarse con Elvira costara 
lo que costara, y precisamente, dos días después 
saldrían a recorrer mueblerías para adquirir 
lo necesario, y ya había pedido que desocuparan 
la casa a unos inquilinos que hacía más de diez 
años que le ocupaban una de sus propiedades en 
el barrio de San Telmo... 

Pelusa salió de la casa de Spadarossa cam- 
biado. El manso cordero se transformó en un re- 
pugnante animalejo que no pensaba más que en 
exterminar lo que encontrara... 
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uÉ le parece, amigo 
Ruiz, si nos vamos?... 
Ya es de noche... 
Van a ser las siete. 

— Bueno, amigo... 
Vámonos. 

— Por el camino le 
contaré el final... Lo 
convido a un vermú... 

Pusiéronse los som- 
breros y abandonaron 
la secretaría. Cruzaron 
un patio y un zaguán 
y se encontraron fren- 
te a la verja de hierro 
de la entrada princi- 
pal, custodiada por soldados. Uno de ellos abrió una 
de las hojas de la puerta, pesada y sonora. Pasaron, 
y volvió a sonar la gran verja... Ruiz creyó que 
del lado de la calle de aquellos barrotes el aire era 
más puro y hasta creyó encontrarle un grato aroma 
a jazmines del país... 

— ¿Y después? — interrogó Ruiz impaciente, 
antes de llegar a la confitería de la esquina. 

— Después, Pelusa siguió haciendo tentativas 
para conversar con la muchacha. Dice que tenía 
ganas de saber la verdad por ella misma, de oírla, 
de verla, aunque no fuera más que otra vez, pero 
no pudo. La madre resultó un excelente guardián, 
que sabía cómo deben de vigilarse a estos condena- 
dos a un matrimonio de conveniencia que iba a 
darle a ella la soñada felicidad de ser rica y de vol- 
ver a vivir en San Telmo... 

Pelusa se desesperó. Pensó en matar a Spada- 
rossa... Pensó en el cuchillo, en la bomba, en el 
veneno, en el revólver. Se decidió por el revólver. 
Buscó la oportunidad, y estaba ya decidido a de- 
jarlo clavado a tiros en la puerta de su misma casa, 
cuando supo que aquel mismo sábado se efectuaba 
la boda, con gran pompa, en San Telmo. Y esperó 
hasta el sábado, se fué a la iglesia y, cuando iban a 
entrar... dejó que pasara la primer pareja, Elvira 
y un tío de ella que hacía de padrino.,. Tembló un 
poquito al verla tan hermosa entre sus sedas y tules 
blancos, pero al contemplar 
a don Juan del bracete de 
la madre de la muchacha 
no pudo más, y distribuyó 
los tiros de su revólver en- 
tre los dos... 

— ¿Y los mató? 


Entraron en ese momen- 
to en la confitería. Sentáron- 
se frente a una mesa y pi- 
dieron aperitales... Al rato 
Ruiz preguntó: 

— ¿Y no pudo disparar? 

— Ni lo intentó. Se que- 
dó ahí no más, entre el 
espantoso barullo que se 
armó... Más que eso... 
Tba a socorrer a Elvira que 
se desmayaba en brazos 
de su tío, cuando llegó un 
vigilante y lo tomó de un 
brazo. En eso sintió que 
le gritaban cerca de la 


cara y que le daban unos 
puñetazos. 


— ¡Asesino! ¡Canalla! ¡Canalla!. . . ¡Que lo maten! 
¡Asesino! 

El tío de Elvira dejó a ésta en el suelo y se di- 
rigió a Pelusa para pegarle. Como el agente de po- 
licía se le interpusiera, lo escupió en la cara... 
Pelusa sonrió... Eso es todo, amigo don Juan. 
¡Ya ve! ¡Cómo son las cosas!... Usté toma el «ver- 
mú» con «biter»... ¿No? ¿Solo?... Muy bien... 
Gracias... 


| EPILOGO | —Ché, Juan... Desperlale... 

Vamos, ya es tarde, son las 
once... Te vas a quedar con un dolor en el pescuezo 
que ya verás... Vamos, andate a la cama. . . ¿OÍS?... 
Levantate... 

Don Juan Ruiz abrió los ojos. Tenía delante a 
su mujer que lo movía fuertemente de un hombro. 

— ¡Vamos, Juan!... Son las once, andate a la 
cama... ¡Jesús, qué soñera! ¡Ni que hubieras carpido 
tierra todo el día!... 

Ruiz no salía de su asombro. Se puso de pie. Vol- 
vió a mirar a su mujer... 

— Vamos... Vamos... Andate a la cama... — 
oyó que le repetía. 

— ¿Y Pelusita?... — inquirió don Juan. 

— ¡Uff!... ¡Ese bandido recién se me duerme. 
¡Qué cosa! Está de pillo que ya no sé qué hacer 
con él... Cada día más... Fijate que no querta 
dormirse... Le había dado por jugar... Y nada... 
y nada... 

La buena mamd siguió comentando a fuerza 
de exclamaciones las asinvergiioncertas» del chico, 
y don Juan se marchó, desperezándose, al dor- 
mitorio. Antes de desnudarse para meterse entre 
las sábanas se acercó a la cama de Pelusita. Un 
«weladoro a media luz le iluminaba suavemente 
la cara redondita y sonrosada. Una manita, re- 
gordeta, llena de hoyuelos, habta quedado sobre 
el borde de la frazadita... Ruiz, que no se atrevió 
a darle un beso en los cachetes por temor a des- 
pertarlo, puso levemente sus labios sobre aquella 
mano de Pelusita, suave, tibia... 

Se acostó. 

Cuando, media hora después, terminado el aco- 
modo de la casa y cerradas las puertas y ventanas, 
vino su mujer al acostarse, Ruiz, que no podía volver 
a dormirse, le dijo: 

— ¡Vieras qué sueño más raro estaba soñando 
ahí en el sillón, cuando vos me despertaste!... 


Y le contó la historia del preso que se llamaba 
Pelusa... Y cuando hu- 


bo terminado el relato, don 
Juan y su señora sentá- 
ronse en la cama para 
contemplar al mene en su 
cuna... Pelusita continua- 
ba durmiendo como un ben- 
dito... Entonces padre y 
madre se miraron y Son- 
rieron, felices, completamen- 
te felices... 

Aquella misma noche, la 
mujer de don Juan Ruiz 
soñó que Pelusila era el 
hombre más feliz, y que 
todos, hombres y mujeres, 
chicos y grandes, viejos 
y jóvenes, al verlo pasar, 
lo saludaban sonriendo y 
se decían: «Ese Es PELU- 
SITA... Ese ES PELUSI- 
TA... [EL HOMBRE MÁS 
BUEN MOZO, MÁS RICO, MÁS 
INTELIGENTE, MÁS SABIO, 
MÁS BUENO, MÁS AMADO Y 
MÁS FELIZ DE LA TIERRA! 
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Slujo p reflujo Las malas 


noticias, a 
orillas del mar, carecen de sen- 
tido. Las recibimos vacilando 


entre la indiferencia y la incre- 

dulidad. Un instante más y el 

viento del olvido, que por aquí 

sopla con fuerza, las llevará lejos de nosotros. 
¿Cómo quieren que atendamos a las malas 
noticias, a las pobres noticias, cuando estamos en 
la sagrada presencia del mar, entre rocas milena- 


rías, sintiéndonos dioses?... Solamente la voz del 
océano es verdaderamente noticiosa para el hombre. 
¡Las malas noticias!... ¿No está ahí 


el océano siempre igual? La ola se echa, 
rota, sobre la playa y retorna pesada 
en la resaca, arrastrando are- 
nas y conchas, entre cien 
murmullos simultáneos. Así 
mil veces. Viendo esto, 
las malas noticias carecen 
de toda posible fijeza: 
que no pretendan apo- 
derarse de nuestro 
ánimo. Hoy no es- 
tamos para en- 


41199 


gañosas aparien- > 
cias ni para bur- : 
las de niños. Lo * 
único cierto y res- p 
petable es lo que z 
enseña el mar. Lo 


único cierto y respeta- 
ble — y bello y mag- 
nífico — es el flujo y 
el reflujo del mar y del 
destino. 

¡Las pobres noticias! Ya 
se las llevó el viento de la 
playa. 


filontículos de arena El niño sabe que su 


montículo de arena 
será barrido por las olas; raido por la resaca. Si lo 
levanta es por saber cuanto tiempo puede durar 
incólume una ilusión. 

Los sabios, lo mismo. Comprenden que cuanta 
cosa hicieran sobre la playa de la 
vida será barrida por las olas del 
destino. Si, puts, levantan mon- 
tículos de arena es por espíritu 


Arturo 


de juego y de solaz: juegan y 
apuestan a cuanto puede durar 
intacto un ensueño, 

Y hacen bien. Jugar así mejora 
mucho a los hombres. 


Clarín de bronce Con el 
=== atardecer, el mar bron- 
ceado tomó el color de la tierra, bajo la tem- 
pestad. Después se fué cubriendo de espumas 
flavas, y empezó a resonar espantoso, dando una 
voz formidable. 
Y como me dormí bajo esta voz formidable, of 
en sueños palabras nunca oídas; y en la 
visión que tuve, un grande anciano, 
de pie sobre las peñas más altas, 
decía a los genios del aire: 

— Tomad de este bronce con 
que ahora se ha bronceado 

el mar bajo la tormenta y 

hacedme un clarín pode- 
roso. Yo voy a soplar 
en él con gigantesco 

aliento. 

Y los misteriosos 
trabajadores hi- 
cieron el clarín 
de bronce. 
Entonces el in- 
menso anciano ha- 

bló, clarín en ma- 

no, diciendo: 
— Voy a soplar en el 
nombre de los prime- 
ros númenes, llamando 

a los valientes, a los bri- 
llantes, a los buenos, para 

limpiar el mundo, para re- 

novar su fiesta, Si hecho 
esto no acude nadie, tened 
por seguro que el mundo está solo. 

Y sonó el clarín toda la noche, pero nadie 

acudió. 

Al otro día las olas estaban blancas de espu- 
ma en extensiones enormes. 

Había caído sobre el mar una ancianidad incal- 
culable. Y los hombres se decían: 

— Aceptado. Estamos solos. 

El mundo corre de nuestra 

cuenta. Falta mucho que andar, 

pero llegaremos. 


Capitebila 
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DVANDO 
ALVAPIEZ 


LOS CAMPEONES DE NATACION 


Nuestros atletas, la juventud y promesa de la nación futura, han conquistado las aguas de 
nuestros grandes ríos, reteniendo sucesivamente los records mundiales de natación, y propi- 
ciando así al cultivo de uno de los más nobles ejercicios del hombre. 


O Biblioteca Nacional de España 


pu 


m Í. 


z A 


Martita Torres Di ggan. 


Gervasio B. Carrasco. 


Carlos Alberto Decunto y Neli López. Pichona Lloveras, 


Mar del Piata 


Alva ulavcaglía, de * tios, la nada.ora mas 
chica de la temporada, tirándose del tram- 
E onlín. 
L ¡ños 
os niños en 
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CARAS Y CARETAS EN ITALIA 


El general argentino don Carlos Fernández, en misión Solemne misa celebrada últimamente por $, S. Pio XI en una de las capillas 

oficial por Europa, después “e visitar el cuartel de los del Vaticano, siendo asistido en los oficios por varios cardenales y escoltado 

Bersaglieri felicita a pe poc italiano recientemente durante la ceremonia por un piquete de su Guardia Suiza. 
condecorado. 
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El rey de Italia, el principe heredero y el general Díaz en medio de un grupo de oficiales condecorados con medalla de oro por sus 
actos heroicos. 


Notable duelo Brenciaglia-Meneghini, durante el que se puso a prueba l El honorable Mussolini, que se distingue por su dedi- 
habilidad y resistencia de ambos contendientes, cuya porfía se mantuvo cación a los deportes, manejando con la maestría de un 


por espacio UDiBiblioteca Nacional de ESpaña volante de su automóvil, 


a 


FIESTAS DE “'MI CAREME?”” 


) 


Distinguidas familias invitadas a la recepción de fantasia celebrada con todo brillo por el doctor Benjamín T. Solari y sn señora doña 
Dolores Parravicini. Los dueños de casa recibieron y obseguiaron gentilmente a sus invitados en la mansión que poseen en Vicente López. 
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El doctor Solari y su esposa, rodeados de sus hijos Mercedes y Señoritas Margot Portela Cantilo, Vinita Villoldo y Antonia Bayle 
Justino y de las señoritas Guido Spano, Margot Cantilo y Chicha Bustamante y señores Carlos y Luciano Alchourrón Castaño y 
Magnasco. Benjamin Solari Parravicini, 


Señoritas y jovenes de la sociedad que asistieron al baile de disfraz y fantasía celebrado con mucho lucimiento en los salones del Club 
del Orden, de Santa Fe. 
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ó una nota culminante de elegancia y animación en el mencionado y aristocrático centro. 
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"(GANARÁS 
EL PAN...” 
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NUESTROS OBRE- 
ROS MEZCLAN EN 
LAS BODEGAS 
DEL MUNDO LA 
RIQUEZA 
ARGENTINA 


ES 
) 


h 
AVACATAR 


ESDE que nos expulsaron del Paraiso 

es sobre las espaldas de este hombre 
que el mundo subsiste. Es el sudor 

de su frente que ha desentrañado de 

la tierra el pan nuestro de cada día, 

Es el más ito de los héroes, pues no 
ha poseido la tierra con un liviano gesto 
dominador y decorativo, sino con un es- 
fuerzo doloroso hacia abajo. Todos sus 
hermanos están igualmente inclinados. 

7 Es la línea honrosa que acepta el labra- 


y 


3 La viga de quebracho que 
3 girve de lecho al riel de Eu- 
ropa. Sobre esos rieles la 
civilización blanca pasará 
rápida, brillante, violenta, 


MS 


ANDAN ARANA 
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No hay edad ni raza, El preámbulo 
de nuestra Constitución lo dice: La 
Argentina está abierta a todos los 
hombres de buena voluntad y el 
obrero cue asocia el país se sacrifi- 
ea a su éxito de todo corazón. 
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dor argentino al abrir el surco y tiene 
sol en la espalda, hasta aquel último 
obrero que amasa la harina bajo los 
ojos tiernos de Gorki en un agujero 
tétrico de la Rusia lejana, 

Nuestro país no posee aun un arte pro- 
pio, ni tampoco las formas de su gobier- 
no y su justicia son perfectas, pero en 
cambio tieno como medida ética que prepara su santo 
destino la honesta dignidad de un pueblo de trabaja- 
dores. La Argentina es eso: una nación de hombres de 
labor que se han solidarizado con la tierra y con sus 
industrias sanas y primitivas, productos de la ganadería 
y de la agricultura, la inagotable riqueza. No es una 
fábrica, que sería una p “sima política imitar en su especia- 
lización a los pueblos de Europa y tomarles sus industrias, 
El trigo y la carne deben bastarnos para entregarlos vír- 
genes a otras manufacturas y dar de comer con ellos a los 
pueblos que han empobrecido el suelo de otros continentes, 
preparándonos la civilización que disfrutamos. 
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--. Y mientras el semi- 
diós estiba a bordo las 
maderas preciosas de 
nuestros bosques, en 
toda la extensión del 
Puerto las bolsas vuel- 
can su tesoro en las 
bodegas. 
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Es en el puerto de Buenos 
Aires donde se asiste al mo- 
vimiento tentacular del ci- 
clope. Una gran canción se 
alza en la ribera. Una arqui- 
tectura de fantástica enver- 
gadura levanta sus quijotes- 
cos elevadores de granos, sus 
mástiles multicolores y sus 
erúas sobre las aguas indus- 
triales del Plata, ya que tam- 
bién ellas han preferido este 
título al de las axuas cristali- 
nas de los lagos que reflejan 
sólo el cielo, Una otra esté- 
tica defiende esta costa del 
mundo, que vuelca el cuerno 
próspero de Ceres sobre la 
ansiedad de tantos millones 
de esperanzas tendidas en 
nn gesto, ciegas, hacia este 
continente que se ha decre- 
tado hacer su felicidad, ase- 
gurándoles, con el sudor de 
su frente, el pan de todos los 
dias. 

Es al rayo del sol cruento 
» este obrero simbólico de 
bruñida, cumple con 
su misión y lena las bodegas 
insaciables con el grano de 
oro del trigo, y es, bajo los 
arcos voltaicos de Ja noche, 
que ese obrero, sin reposo, 
continúa volcando, en las 
bodegas sin fondo, el grano 
de plata del trigo Barletta, 
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Aquií está el granero del mundo y el 
héroe obscuro que derrama en las 
bodegas de los colosos trasatlánti- 
cos el pan y la felicidad de otros tan- 
tos millones de hombres que perdie- 
ron hace siglos el Paraiso... 
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z Los molinos y elevadores de * 
granos gigantes quijotescos. 
IOAMAANAIAA7U0AAAUFUAAFRAA MAPA DAAALAIORAOO IIED pIAOASAMMA105 


sI AE1I NOD V TELA A0 OIEA AENA ALEMAN RAMA, 


= Sobre la playa, el mue- 
= lle y los depósitos el = 
trabajo almacena su + 
cosecha, mientras que = 
allá arriba, en medi> 
de la arquitectura na- 
val extraña, los equi- = 
libristas pintores tie- = 
nen algo de acróbatas 
monótonos, volcando 
sus grandes tarros de 
color sobre los palos y 
las chimeneas del islo- 
te viajero y sugestivo 
que ambula entre dos 
mundos. 
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En los fardos, prie- = 
ta, la lana tiene su 
peso de oro... 
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NOTAS GRAFICAS DE ROSARIO 


Grupo de damas y caballeros que asistieron al baile Distinguidas familias tomando el te en uno de los amplios salones de la in3 
de fantasía celebrado por el Club Español en honor titución durante un intervalo de la animada tiesta. 
de sus socios. 


La comisión de damas y el intendente señor Alfredo Reuillón Concurrentes al banquete organizado por el centro Productores 
que presidieron el reparto de juguetes a las máscaras infantiles de Leche en el local “Vasco iia”, al que asistió el jefe politico don 
en el concurso verificado en el Jardín de Niños. Juan Cepeda, conocidos industriales y miembros de la prensa, 
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Carecterizados personajes que fueron comensales en el banquete celebrado El Presidente de la República y el comandante del 
en el “Club Valparaíso” para obsequiar a la oficialidad del buque sueco “Fylgia”, “Fylgia” visitando la nave anclada en el puerto de 
Valparaíso, 


FOTOS DE NUESTROS CORRESPONSALES 


O Biblioteca Nacional de España 


marca Bau representa 
arantía positiva del mejo 
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s un hombre naturalmente elega:1- 
te e instintivamente modesto. Na- 
» ció en el año 1860, en Castellamare 

ade Stabia, en el golfo de Nápoles; 
su padre era capitán de navío en 
la marina mercante, oriundo de las 
| Apulias; su madre era veneciana. 
«En su sangre — dijo Ojetti — hay 
mucha sal marina». 

Ha sido y es el pintor del Adriá- 
tico; mejor dicho, el pintor de Ve- 
necia; y quien dice Venecia dice la Laguna, con sus 
islas, con sus costumbres tan caracte- 
risticas, con sus pescadores, con sus mu- 
jeres, que son, a pesar de todo, las nietas 
de las mujeres de Ticiano y de Carlos 
Goldoni, Pero las mujeres de Héctor 
Tito tienen una expresióa, un aire de 
nuestros tiempos; un aire más nuestro: 
son mujeres (y los pescadores también) 
que saben que ya no hay el Consejo de 
los Diez y que nadie arroja más a nadie 
desde las ventanas del Puente de los 
Suspiros. 

Tito no tuvo que luchar con las priva- 
ciones, como muchos grandes artistas 
contemporáneos suyos; esto no quicre 
decir que fuese rico ni mucho menos; 
pero el solo sacrificio que le impuso su 
arte fué el de pintar, en sus comienzos, 
como pintaban los otros, o sea como 
exigía el público de los compradores 
de cuadros. 

El primer triunfo de Héctor Tito coin- 
cide con la muerte del gran pintor vene- 
ciano Santiago Favretto, en el año 1887. 
Con su bello cuadro «Pescheria vecchias» 
Tito presentaba sus títulos legítimos a la 
sucesión de Favretto; el público y la cri- 
tica se la otorgaron, pero Tito se la hu- 
biese arrancado lo mismo aunque no 
hubiesen querido otorgársela. El era más 
fuerte que el público y la crítica juntos. 

Hoy Tito sigue trabajando como en 
los días de su primer triunfo; ha pasado 
los sesenta y, sinembargo, esjoven de es- 
píritu y fuerza, como cuando tenía vein- 
tisiete, Y en el largo periodo de su 
actividad artística ha producido tantas 
obras maestras que sobran para la glo- 
ria del más exigente. 

Héctor Tito es un temperamento aris- 
tocrático; su arte, siempre reflejo de un 
aspecto de la naturaleza, siempre obe- 
diente a las leyes de la verdad ambiento, 
encierra siempre, en el complejo de la 
composición y en los detalles, algo de su 
espíritu íntimo, que huye de toda vulgaridad. No 
obstante posea las cualidades de los grandes decora- 
dores venecianos del siglo xvi y guste de la gran- 
diosidad de Tiepolo, nunca se deja arrastrar por los 
fáciles efectismos de la escenografía; y nunca aban- 
dona su pincel en carreras arrebatadoras; diríase que 
su voluntad se impone hasta a los elementos: así, 
cuando entre los personajes de un cuadro suyo el 
viento tiene un papel principal, él no concede al vien- 
to más libertad que la necesaria; no ignora que, si lo 
dejara, el viento haríale obtener efectos más rápidos; 
pero él no quiere colaboradores en su gloria; es su 
pincel, es el juego de la luz y de las sombras, es la 
combinación de los colores, es la justa expresión de 
las caras y de los gestos lo que debe admirar el pú- 
blico, lo que debe expresar el pensamiento y el sen- 
timiento del artista: Héctor Tito quiere la arquitec- 
tura, pero no la de los fuegos artificiales, 


Ettore 
Tito 


Así este artista, que ha obtenido como muy pocos 
electos de relieve y movimiento; este artista cuyos 
personajes parecen salirse del lienzo y pasear y 
bailar y trabajar y accionar, repudió y repudia las 
fáciles victorias, y quiere ser proclamado triunfador 
sólo cuando ha penetrado en la fortaleza asediada, 

¿Cuántas son las obras descollantes pintadas por 
Héctor Tito? Sería difícil decirlo; sin embargo, sin 
exagerar, puede uno afirmar que más de cincuenta 
cuadros de Tito quedarán con fuerza para desafiar 
el juicio de los siglos. Quizás, entre tantos cuadros 
hermosísimos, no haya todavía uno que consagre de- 
finitivamente a Héctor Tito como un 
creador, como un genio superior; pero 
no hay que olvidar que este fecundo pin- 
tor, con su conciencia segura, empezó só- 
lo cerca de los cincuenta años a pintar 
retrates; y los retratos de Héctor Tito 
tienen todas las características de las 
obras geniales; y como — Dios lo quiera 
— este noble artista tiene delante de sí 
todavía muchos años útiles para el traba- 
jo y la creación, no es atrevida la espe- 
ranza que, fuerte de su pasado, dueño de 
su técnica, rico de personalidad, Héctor 
Tito pueda ponera su carrera un broche 
de brillantes, y dejarnos la obra—cuadro 
oretrato —que le dé el derecho de gol- 
pear a las puertas de la inmortalidad. 

Alto, robusto, recio, Héctor Tito tiene 
algo de mosquetero en su aspecto y en 
sus ademanes. Tiene la contextura de un 
véneto y la expresión de un meridional. 
Meditativo por índole, los pelo blancos 
han conferido a su cara no sé qué de au- 
gusto. Sus ojos, ávidos de colores y de 
belleza, sueñan; pero su mente medita 
sin cansarse. Mientras sus miradas abra- 
zan el juego de las olas de su laguna, o se 
queda pasmado frente a esas repentinas 
iras de la mar, su cerebro galopa tras de 
los sueños y construye el armazón psico- 
lógico de los cuadros futuros. 

En las épocas de decaimiento artístico 
—y la nuestra es época de decaimiento — 
los artistas se pierden en discusiones, 
crean teorías, se desviven para derribar 
la obra de los predecesores, se echan de 
profetas y, en nombre de la libertad, 
forjan cadenas y dogmas que por ser 
nuevos no cesan de ser instrumentos 
de tortura y de coacción. 

Naturalmente, estos artistas polemis- 
tas ono producen nada o producen poco 
y mal; y más naturalmente aún, echan la 
culpa de su fracaso sobre el público, el 
cual —dicen ellos—no entiende de arte. 

Héctor Tito no polemiza nunca con la palabra; 
cuando tiene que expresar una idea, un concepto 
de arte, pinta un cuadro y lo ofrece a la crítica y 
al público; y, sino la crítica, el público dice siempre 
que Tito tiene razón. 

Además Héctor Tito está todavía convencido de 
que para levantar edificios se debe empezar por echar 
los cimientos, y para hacer cuadros se debe empezar 
por dibujarlos; así en la Academia Veneciana, don- 
de es profesor de dibujo desde muchos años, le 
exige a los jóvenes que dibujen, dibujen, dibujen, 
pues sólo así podrán hacer algo digno, algo durable 
si tienen aptitudes para la pintura. 

Entre los muchos merecimientos substanciales 
de este gran artista italiano no será ciertamente el 
último el de haber educado dos generaciones al culto 
del dibujo. 
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— ¡Ya lo ve; he venido a menos y por eso he 
descendido al “bajo fondo”! 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de k 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil. CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 
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1355 — ll tranvía del Anglo 1356 — El triunfo de Firpo, 1357 — Totó, Lily y Tity. 1358 — Pedrazzini llegando a 
JOSÉ MANFREDI, ARTURO L. MONDOTTE. LLECTRA ALONSO. la meta. 
EULALIA ELENA. 


1359 — Un accidente en la calle. 1360 — La chancha y los chan- 1361 — Mi dormitorio. 
GERMÁN AYERVE. chitos de Santiago, PALMIRA INTERVENUTO, 
SOLEDAD BLINKHOM WILSON. 
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- 5? ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1359- Buenos Aires 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


30 años de éxito, 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. G. HUMPHREYS, 
Casilla de Correo 875. Buenos Aireg. 


NO HAGA e A. ASTRALDI 


JUICIO SARMIENTO, 1042 


con el aviso BUENOS AIRES 
en mano pue- 


de Vd. ente- 
rarse si efec- 
tivamente 
vendemos este 
mueble en 


$195 


Embalaje y aca- : 
rroo GRATIS. REGIO JUEGO DORMITORIO estiloAnnhibal, en color roble norteamericano, con $ 1 05 


Solicite el nuevo finos espejos y aplicaciones de bronce cinceladas, compuesto de ropero, cómoda toilet 
CATALOGO] con 3 espejos, cama matrimonial con elástico roforzado, mesa de luz con repisa, 1 par 


cha, 1 toallero y de regalo un fino reloj o. plata 3800.......... Narra carr es 


ILUSTRADO. 
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para las consumidor 
POLVO GRASEOSO 


[PíCHNER 


Expirado el 28 del mes último el plazo 
para la admisión de soluciones que han 
de participar en la adjudicación de los 
importantes regalos establecidos exclu- 
sivamente en favor de las señoras consu- 
midoras del Polyo Graseoso Leichner, se 
realiza actualmente la tarea clasifica- 
dora de las soluciones recibidas, pero, 
dada la enorme cantidad que de ellas 
se nos ha enviado, ha debido intensi- 
ficarse la ardua labor, ante nuestro 
propósito de no postergar un solo día 
la fecha fijada para la adjudicación de 
los valiosos obsequios. 


En consecuencia, y como se había 
anunciado, el día 15 de marzo de 1923, 
a las 14 (2 p. m.), en las oficinas de 
la revista Fray Mocho, calle Bolívar, 879, 
el escribano señor Pita procederá, en 
presencia de testigos y de las personas 
que deseen concurrir al acto, a consta- 
tar la hora en que se paró el reloj y a 
adjudicar dichos regalos, 


MENDEL y Cía. 
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Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439 
Montevido. — Cerrito, 673 
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13 de marzo de 1818. 
regula el 


Recordemos cómo arreglaban nuestros antepasados 
cuestiones que ahora se hallan al arbitrio de los espe- 
culadores, Léanse estos documentos elocuentes; 


“«ABASTOS. — Aun no se ha decidido si el precio 
más subido de lu carne es en esta capital un síntoma 
de escasez real, si efectivamente hay tal escasez, y 
quien la haya causado. No puede por lo mismo deter- 
minarse si hay en nuestros campos un superfluo de 
ganado de que podamos desprendernos en cambio de 
otros efectos que tomamos del extranjero, y que hago 
inclinar menos en favor de este último la balanza del 
comercio. De todos modos es verdad que la aprensión 
del mal causa los efectos que el mal mismo, y que de 
hecho la carne no ha estido tan barata, ni tan abun- 
dante en estos últimos tiempos. El excelentísimo Ca- 
bildo se ha visto en la necesidad de adoptar medidas 
para tranquilizar la inquietud de los pobres, y des- 
pués de bien meditada la materia se ha creído conve- 
niente ensayar el arbitrio de reducir a peso la venta 
de la carne. Los siguientes documentos instruirán al 
público de cuanto puede interesar su curiosidad en 
esta materia, 

EXCELENTISIMO AYUNTAMIENTO. — En se- 
sión de 13 de febrero anterior se sirvió V. E. encar- 
garme de arbitrar el modo de que el público se provea 
de carne, sin que continúe experimentando los abusos 
que la estafa ha hecho sentir impugnemente en este 
artículo de primera necesidad. 

El clamor general por lo excesivo del precio a que 
se está vendiendo la carne en la estación mis favo- 
rable del año, verá con satisfacción que la incansable 
vizilancia de esta municipalidad tenia anticipado un 
examen muy cireunspecto de cuanto hay que consi- 
derarse para deliberar con suceso en materia de tanta 
trascendencia. 

Reflexiones muy serias, después de haber tentado 
varios expedientes para allanar los infmitos emba- 
razog que habían frustrado otras providencias acor- 
dadas antes de ahora, me decidieron a preferir el medio 

e manifiesta el ensayo adjunto que tengo el honor 

le presentar a V. E, on desempeño de la comisión 
que me ha conferido, 

Vacilitar el abasto del público a un precio equita- 
tivo, consultar un provecho moderado pura el ha- 
cendado, y que el abastecedor se estimule por la uti- 
lidad que le produzca esta ocupación, son objetos 
enenvinios en este negocio, Jlles están conciliados en 
el provecto de miensavo. 

Su análisis es sencillisimo. La carne de un novillo, 
dividida cn dos clases, superior e inferior, cxpendida 
con sujeción a la tarila designada, ponpoca ma al 
pobre por un medio reel cuatro libras de segunda 
calidad: el rico tiene por igual precio tres libras de 
la de clase superior. 

El hacendado puede vender sus ganados en estado 
de matadero de 6 a 6 ] pesos. Al abastecedos, dedu- 
cidos los costos: a saber 4 reales de conducción, 4 rea- 
les de derechos y 12 reales que debe abonar al ven- 
dedor de carne por cada res, le resulta de ganancia 
en cada novillo 4 pesos y 4 reales, y algo más si fue- 
ren de grasa, es decir, por el cuero 3 pesos, grasa y 
sebo 2 pesos cuando menos, 

Para evitar so disminuya el peso de la carne al tiem- 

> de su venta, se imprimirán ejemplares de la terifa; 
de ellos es fijarán en tablille uno en cada puesto; tam- 
bién se repartirán a los alenldes de barrio, quienes 
serán fieles subdelegados para hacer guardar en sus 
cuarteles dicha tarifa con arreglo a los articulos de la 
instrucción que también pongo en manos de V. E. para 
en aprobación, y pura que se sirva mandar se imprima 
en al número de ejemplares expresado en ella, 


precio de 


El Ayuntamiento 
la carné. 


Puesto en práctica el proyecto bajo las bases indi- 
cadas con las adiciones que parecieren más conducen- 
tes, puedo asegurar que cesará para siempre todo mo- 
tivo de queja; ofreciendo redoblar mis desvelos en 
este servicio público, y en gratitud de la respetable 
confianza con que V, E. me ha distinguido. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Buenos Aires, 
13 de marzo de 1818, — Josk María VÍvrNes,.» 

«Buenos Aires, marzo 13 de 1818, — Aprueba esto 
Ayuntamiento en todas sus partes el proyecto de abasto 
resentado por el señor soMislonado don José Maria 
érenez en su consecuencia llévese a debido efecto 
imprimiéndose para su mejor cumplimiento los ejem- 
plares que crea el señor comisionado bastantes, para 

ue fijados en los lugares públicos llegue a noticia 
de los interesados y satisfacción del público. Autori- 
zando para la ejecución de todos los particulares que 
incluye el proyecto al mismo señor comisionado alcal- 
de de segundo voto, de cuyo celo espera el Cabildo 
el reparo de los males que se procuran evitar, Gutiérrez, 
Aldao, Ycazate, Otárola, (iutiérrez, Sáenz, Reyes, Eyzaya, 
Ruiz, escribano». 

Luego viene la instrucción para la venta, de la que 
copiamos los artículos más interesantes: 


«Artículo 4.0 — Desde el dia 25 del corriente debe- 
rán estar provistas todas las carretillas vendedoras de 
una balanza eruz, y pesos correspondientes con arre- 
glo a la tarifa establecida de 3 libras carniceras por 
medio real de carne de la elaso superior, y 4 de la de 
inferior; dichas balanzas y pesas se sellerán con el 
sello del Excelentísimo Cabildo, sin cuya circunstancia 
no serán admitidas. 


Art. 5.0 — Igual contraste tendrán las romanas para 
el peso por mayor en cada matadero. 


Art. 6.2 — La carne será Gividida en dos clases; 1,9 
y 2.2; la primera comprende los costillares, pechos, etc.; 
la sezunda los brazuelos, etc., y el precio por medio 
real de cada una de dichas eluses es el que designa el 
articulo 4.%, 

Art. 7,4 — Los alcaldes y tenientes de cuartel ten- 
drán la inmediata inspección de la legitimidad de las 
balanzas y pesas que usen las carretillas de carne en 
sus respectivos cuarteles, 

Art. 8.0 — Celurán que los vendedores no defrauden, 
ni en el peso, ni en la calidad de la carne, con cuyo 
fin las visarán dos voces al día, una por la mañana y 
otra por la tardo, harán los conocimientos que crezn 
convenientes, quedando facultados desde ahora para 
que manden pesar la came que los carretilleros ha- 
yan vendido y entregado al comprador, antes que esto 
se separe a notable distancia; esta operación la deli- 
genciarán a presencia del comprador, carretillero 0 
vendedor, y de dos testigos, o al menos uno, y en cago 
de que felte al peso de tarifa medin libra o más, la 
hará reintegrar inmediatamente, dando cuenta al señor 
comisionado para la imposición del castigo que me- 
rezca el carretillero infractor. 


Art. 9.0 — La pena de éstos, justificada su infrae- 
ción con la exposición del alcalde o teniente, del com- 
prador o del testigo que hayan presenciado el hecho, 
todo en juicio verbal, será por la primera vez que 
devuelvan al comprador el velor de la carne vendida 
y que de su sueldo o jornal de aquel día se le des- 
cuente otro tanto para el abastecedor dueño de la 
carne; por la segunda a servir un mes sin percibir su- 
lario, el cual lo entregará el abastecedor, y se aplicará 
a benelicio de la casa de Niños Expósitos, y por la 
tercera, a 25 azotes, en el mismo lugar donde reinci- 
diere en semejante infracción, e inhabilitado de servir 
en adelanto la venta de carne.» 
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CONCERTOLA EL FONOGRAFO W 


PERFECTO QUE Vd. TARDE O TEMPRANO 

SE RESOLVERA A COMPRAR. — SATISFACE 

EL GUSTO ARTISTICO DE TODO EL MUNDO. 
Tenemos CONCERTOLAS desde 


e > Solicite gran 
fanos, Vigtrolas, 
y N.* 22 de dis- 


cos, enviando 
0.20 en estam- 
p z 


ULTIMAS NOVEDADES EN 
BAILABLES e Pi 


Discos dobles VICTOR, a 
$ 3,— cada uno 
Í Peligro Oculto. Tango. 
Sol y Sombra, Tango. 
j El Amuleto, Tango. 
La Misteriosa, Tango. 
( Buey Corneta. Tango. 
El Picatlor. Tango. 
Í Buena Mano. Tango, 
Tinieblas, Tango. 
1 Pemberé, Maxixe, 
Central 05, Maxixe, 
Bow Wow Blues, Fox 
Trot. 
Railroad Blues. Fox Trot, 
Just a litle Love Song. 
Fox 'Prot. 
Ty-Tee. Vox Trot. 

Por la orquesta R. FIRPO 
Discos dobles, de 25 centí- 
metros, a $ 3,— 

Í El Huérfano. Tango. 
Entre Nous. Tango. 
j Cabecita Rubia, Tango. 
Una Pena. Tango. 
La Cartagenera, Paso do- 
1 


e. 
El Aristócrata. Tango. 
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OFERTAS DE REAL 
CONVENIENCIA 
Y OPORTUNIDAD 


— N.> 4, — Espléndida CONCERTOLA. Motor 
Suizo de dos cuerdas reforzadas con 6 piezas Í 2 5 
TOO DE es paro ceci ncao oe $ 
N.> 4 bis, — Características iguales al N.* 4, 
Dero motor de mayor potencia, con 6 piezas 
FOO DUNE «50 aro 09.200: m RAE a 150 
E 5.— Rorla CONORRTOLA, Jufoso mue- 
en roble o imitación caoba, alto metros 
1.10, gran motor de dos cuerdas, con 12 2 50 
Di0zas y 200 DÚAS.......o.ooooooooo.o.o. $ 
N." 9. — Lujosa CONCERTOLA, mueble en madera extrafina, alto 


Metros 1,16, gran motor de dos cuerdas, membrana de Gran 3 50 
Concierto, Precio con 12 piezas y 600 DÚAS.....oo.oooooomoo» s 


ramos los 
sábados. 
No tenemos su- 


ACORDAMOS CREDITOS para 
ADQUIRIR ESTOS MARAVI. 
+: LLOSOS APARATOS. :: 
SOLICITEN INFORMES AVENIDA DE MAYO, 979 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS | 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — N.* 92 
Nombre y apollo socicionrr cor rcirrccc circa 


¡ 
l 


y 


ll LA CAUSA DE SU PERDIDA Y 
I EL MODO DE RECUPERARLA. 


Il UN TEMA QUE INTERESA A TODO 
»» HOMBRE SEA JOVEN O ANCIANO. 


ll UN ASUNTO DE VITAL IMPORTAN- 
¡ CIA QUE DEBE INTERESAR A USTED. 
Ñ “VIGOR”, SU USO Y 
ul ABUSO POR EL HOMBRE. 


Jl PIDA ESTE LIBRITO HOY MISMO; ES 
I GRATIS PARA TODO HOMBRE DEBIL. 


I— Compañía “SANDEN” 
I CARLOS PELLEGRINI, 105 — BUENOS AIRES 
.. HORAS DE OFICINA: DE g A 18. 
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GRATIS —MEDICOS OCUL 


Sistema **SUVÁ 


ISTAS—GRATIÍS 


SI QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULIS- 
TICO “SUVA”, que es el primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y receta 
GRATIS prescrita legalmente por Médices Oculistas en consultorios particulares, 
Consultas de mañana y tarde. — Precio con derecho al examen médico y receta GRATIS, — Consultas de mañana y tarde. 


Modelo N.* 1 
LENTES “SUBLIME” NOVEDAD 


Lentes Sublime, oro 14 kilates.... $ 15 
Lentes Sublime, oro reforzado .... » 10 
Lentes Sublime de Plata Suvá,... » 5 


Mouelo N.* 4 
ANTEOJOS CON ARO, Patillas curvas, 
Anteojos Oro reforzado 14 kilates, ar- 


quitos imitación... ...oooo.o... $515 
Anteojos oro 14 kilates reforzado » 10 
Anteojos de Plata Suvá........ » 


Miss Modelo N.> 2 
LENTES “SUBLI541E” CON ARITOS IMI- 
TACION 
Lentes Sublime, oro 14 kilates.... $ 20 
Lentes Sublime, oro reforzado..., » 15 
Lentes Sublime de Plata Suvá.... » 
4 -— 


Modelo N.* 5 
ANTEOJOS CAREY E IMITACION JAS- 
PEADOS 


Anteojos Carey, redondo......... 3 23 
Anteojos Carey, ovalado.......... » 20 
Anteojos imitación, redondo u oval. » 11 


Modelo N.* 3 
LENTES DE CAREY E IMITACIO 
JASPEADOS 
Lentes Carey, resorte de oro.. $ £ 
Lentes Carey, resorte acero... >] 


Lentes imitación Carey, resor- 
te acero, AEB Uria , 


Modelo N.* 6 

ANTEOJOS CON VIDRIOS MONTAD( 
AL AIRE SIN ARCO 

Anteojos oro 14 kilates, maciz0.... $; 


Anteojos oro 14 kilates, reforzado.. » : 
Anteojos de Plata SuVá,.....o.o.ooo. P 


NOTA: GARANTIZAMOS que todos los artículos que ofrecemos son de la mejor fabricación y calidad,—Además, TODAS las 
recetas son preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan. 


S 15 VÁ EXCLUSIVIDAD DEL S U VÁ 


INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 
350, FLORIDA, 350 
savM1oS 4 las 12,30 19s pedidos del Interior se despachan en el día 


No confundir el número. 
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son las preferidas de los 
exigentes en el vestir; pues 
saben que las partes de 
metal non-corrosivo no se 
sueltan. Sujetan los calce- 
tines con toda seguridad. 


Pida usted siempre 
las Ligas Paris 


A.STEIN 3, COMPANY 
Fabricantes-Chicago, E. U, As 


NO ACEPTE IMITACIONES | 


PA A A A A A A A A A A A 
A A A A A A LA | 


Busque usted la 
marca de fábrica de 
Ligas Paris. 

Le garantiza a 
usted completa satis- 
facción en las ligas. 


=P 4 QS. AP. AA 
A ll nl in 
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fle tenido oportunidad de co- DE MI 


hocer a un joven escultor cuyas 
obras muy en breve llamarán la 
atención del público inteligente, 
pues se trata de un artista que 
sabe modelar con fuerza, que da vi- 
gor a las figuras y sobre todo que 

see la facultad de hacer brotar de la arcilla plasmada 
a psicología del modelo. Así que un busto que sale de 
au taller de escultor no solamente es un retrato per- 
fecto desde el punto de vista de las jaociones ¿isónó- 
micas sino que pone de manifiesto el mudo de ser 
de la persona que representa. 

Habilidad poeo común, porque requiere en el artista 
no solamente conocimientos técnicos sino un poder 
de penetración muy grande. 

cónosl a este joven porque un amigo común me 
dijo un día: 

— ¡Me gustaria que vieras las obras de este artista!... 
¡Ha modelado una cabeza de Mitre en una forma 
nueva, que se aleja por completo de los bustos de 
costumbro!... La ha rodeado de figuras alegóricas 
que forman un marco muy proporcionado y dan la 
impresión de un conjunto agradabilisimo... ¡ra una 

ificultad muy grande que tenia que vencer el artista, 
pero lo superó con mano maestra!... 

— ¡Y no hace una exposición de sus obras ese 
escultor? 

—La hará cuando pueda reunir unos cuantos 
trabajos, pues no puede presentarse con un par de 
retratos... Pero trabaja mucho y con muche pasión. 
Por la mañana concurre a su empleo de la Casa de Go- 
bierno y por la tarde va a su taller de donde no 
sale hasta la noche... Con una voluntad tan firme y 
decidida y sobre todo con sus condiciones artisticas, 
mo puedo dejar de triunfar... 

— Bueno... ¿Y dónde queda el taller de tu amigo? 

— En calle Alsina 463... ¿Por qué no una 
sos por ahi una tarde? A cualquier hora... 

— Iré. 

A los pocos días cumplia mi promesa y golpeaba 
a la puerta del estudio del joven Mastrocinque, una 
piecita de pocos metros cuadrados con balcón a la 
calle Alsina. 

Por cierto que si en ese taller Mastrocinque quisiera 
modelar un grupo de ciertas dimensiones se vendría 
abajo el piso de la pieza, Entre los modelos y el blo- 

ue de arcilla no habría lugar para moverse. El ta- 
ler es eminentemente bohemio. 

Una gran mesa a la derecha soporta bustos de 
todas clases, unos apenas empezados, otros en múr- 
mol, alguno en yeso. 

Sobre pedestales de madera otros bustos en arcilla, 
envueltos en trapos mojados, esperan pacientemente 
el día en que pasarán a un molde de yeso, y mientras 
tanto las narices de los respectivos caballeros que han 
merecido el honor del modelado empujan las telas 
dando al conjunto una nota cómica y al mismo tiem- 
po funeraria. 

Parecen cabezas enlutadas. 

Dos o tres sillas manchadas con gotas de yeso, unos 
puadros al óleo tirados en un rincón, be cra de las 
paredes cabezas en mármol, troncos humanos con las 

iernas al aire, pies, manos que ponen en evidencia 
Los tendones y los músculos, como si hubieran estado 
sometidos al bisturí de un estudiante de anatomía. 

He prometido no adelantar nada respecto a las obras 
terminadas de Mastrocinque, así que por esta vez voy 
a ser periodista discreto. 

Sin embargo, como no he prometido el secreto res- 
pecto a lo que a mí se refiere, voy a decir detallada- 
mente cómo fué que me puse en el camino de la 
inmortalidad. 


LO QUE VA DE 
LA SEMANA 


Rumbo a la 
inmortalidad 


DIARIO 


— Usted, señor— dijo Mastro- 
cinque, — tiene una cabeza que 
valdría la pena de modelarla. ... 
Creo que haría este trabajo con 
mucha pasión... Hay lineas fuer- 
tes, hay algo que un artista pue- 
de interpretar... En fin, si no Je 
resultara molesto... 

¡Diganme ustedes quien se resiste a una tentación 
de esta clase! 

¡Un monumento es siempre un monumento! 

No importa que sea ecuestre un monumento, basia 
que resista a las injurias del tiempo y de los hombres... 

Además... si yo no aprovechaba esta ocasión para 
eternizarme, los hombres por cierto que no iban a gas- 
tar plata en reproducir mis facciones. Sea dicho sin 
dar a la cosa carácter ninguno de reproche... 

Estamos de monumentos hasta aquí, así que, para 
merecerlo, se necesitan de veras méritos extraordina- 
rios que... Y... ¡con méritos y todo!... ¡Vamos a 
ver! ¿Cuál es el periodista, ., monumentado?... ¡Y si 
habrá periodistas!... 

Si debo decir la verdad, el monumento limitado 
a la cabeza me pareció algo reducido... Hubiera pre- 
jerido una reproducción marmórea o broncínea de la 
cabeza a los pies, pero... 

— ¡Bueno, señor Mastrocinque!... Si es que no lo 
dice usted por cumplido y si en algo mi cabeza puede 
servirle, aquí la tiene a su disposición. 

— Entonces haremos así... Por unos tres o cuatro 
días tenga la amabilidad de pasar por mi taller de 
5a7... ¡Le parece bien? ¿Está usted desocupado u 
esas horas? 

— Desoenpado no lo estoy nunca, pero... vendré 
con gusto de 5a 7... de la tarde... 

— Entendido... Quise decirle de las 17 a las 19... 

Me afeité prolijamente un par de horas antes de la 
cita, me puse un cuello algo bajo para que no sobre- 
saliera demasiado la gordura del pescuezo y a las 17 
justitas llamaba a la puerta del escultor. 

¡Miento!... 

A las 16 y 30 estaba ya al 500 de Alsina mirando 
con impaciencia el reloj de la iglesia de la esquina. 
Pero me parecia incorrecto presentarme media hora 
antes, Seria la prueba evidente de un interés desme- 
dido por la inmortalidad; asi que me puse a dar un pa- 
seo alrededor de la cuadra, luego examiné con muchisimo 
interés unos relojes expuestos en una vidriera, unas 
máquinas fotográficas, en fin, una cantidad de pe- 
queñas cositas, consiguiendo apenas que el minutero 
del reloj de la iglesia señalara las 16 y 50... 

Subi la escalera despacito, descansando u cada paso, 
M por fin, mientras el corazón latía fuerte, fuerte, 
lamé discretamente: , 

— ¡Oooh!.... ¡Qué puntualidad! ¡Qué puntualidad! .. 
Es usted un verdadero inglés... 

Mo hice hipócritamente el desentendido: 

— ¿Me he hecho esperar tal vez?... ¡Culpa de los 
tranvías!... ¡Paran horas y horas esos condenados! 

— Pero no... Al contrario... Mire desde acá el 
reloj de la iglesia... ¡Son las 17 clavadas! 

— No me gusta hacer esperar a nadie... ¡Qué 
quiere; soy asi!... 

Sobre un caballete había un montón de arcilla, 
Mejor dicho, dos bloques. 

Una especie de enorme esfera sobrepuesta a otro 
bloque cuadrado. 

— ¡Cuando quiera!... ¡Estoy a su disposición!... 

Mastrocinque vestía un guardapolvo  policromo, 
como si en él hubiera Empiedo pinceles de todos co- 
lores... 

— ¡Siéntese aquí, a mi lado!... 

Empezó a mirarme de arriba abajo como si hubiese 
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MWerido grabarse bien notas en la memoria todas mis 
lineas fisonómicas. Se echaba atrás como para obser- 
Varme a distancia, luego me venía a dos dedos de las 
Marices, colocándose la mano derecha abierta como 
Pantalla a la altura de los ojos. 

Yo dejaba hacer y para mis adentros iba pensando 
Cn esto: 

— ¡Estaré bien, pero bien presentable? Porque nos- 
Gtros los viejos a veces sufrimos de tales descuidos que 
Nos hacen poco simpáticos. .. Pero creo que si... Antes 

€ salir me miré no sé cuántas veces al espejo... 

Sea dicho en homenaje a la verdad. 

No solamente me miré al espejo no sé cuántas veces, 
sino que estudie una pose especial, que me pareció 

£ gran efecto. 

Una pose que elegí entre dos que me parecieron las 
Mejores. La primera me presentaba con unas facciones 

ondadosas, de ministro evangélico en actitud de 

'onunciar un sermoncito sobre la fraternidad de los 

Ombres, todos hijos del mismo Padro misericordioso; 
% Otra, más severa, la que me gustó más, me daba 
A8 características de un juez de instrucción que 
toma las declaraciones de ley a un delincuente. 

Mastrocinque no pareció muy satisfecho de la pose 

'£ mi elección y tardaba en modelar la arcilla. 

¿— Pero no es así como le he visto a usted el otro 
día... Su modo de ser no es ése... Más natural, 
Más bondadoso... 

— ¡Quiere la sonrisa? 

— No... La sonrisa no, pero tampoco ese ceño 
Adusto,.. 

No era fácil tomar la actitud natural... Quiera o 
Ro quiera, el que se ha creído de encontrar algo bonito 
adoptando una mueca de hombre superior y siente 

*cir sin miramientos: 

—Mire... Usted no es así... ¡Déjese de hacerse 
el hombre feroz!,.. termina por quedar mal. 

Mastrocinque entonces atacó con furia el bloque de 
arcilla... Bajo sus manos maestras ese enorme melón 
ué adquiriendo forma de cabeza humana. 

o seguia charlando pero mantenía la inmovilidad 
que se conserva delante de un objetivo fotográfico, lo 
que me valió otra observación: 

— ¡No se quede tan rigido!... Hable a su gusto y 
Muévase como quiera... Son los primeros esbozos... 
Mando sea el momento de quedarse firme le avisaré 
yo Mismo... 

7 Un pedazo de arcilla del tamaño de una papa nueva 

Ormó el material en bruto del que debía salir a su 
lempo la nariz. 
$ Qtras dos papas, de tamaño un poco mayor, apli- 
idas a los lados de la cabeza, constituyeron los gér- 

lChes rudimentarios de las orejas, las últimas a ter- 

Mhar en una obra de esta clase. 

N astrocinque me hacia el efecto de un ser invadido 

tel numen. 
dido la primera sesión las líneas generales estaban 

Buújadas, Los ojos parecían entornados y la boca 
deedaba cerrada con un mutismo nada periodistico. 

1 embargo, cualquiera que me hubiese conocido 
Dersonalmente habria podido decir: 

—"¡Ese es fulano! 

El que pose delante de un pintor o de un escultor 
Jresencia de terceros debe estar dispuesto a oir 
108 tanto del artista como del modelo. 

Post ¡Qué facilidad!,.. ¡Qué aciorto!... ¡Parece im- 
oil Me! ¡Quién tuviera ese don de plasmar la arcilla 

0% Los artistas nacen... 

—8e hacen... 

— Ñacen,.. 


4 ml ha notado que todos los escultores y los pin- 

is los artistas, vamos, tienen el cabello muy 

Sarrollado?... ¿Por qué sorá? 

ve No todos!... ¡Cierta clase de artistas!... No 

que al Sted a un músico que toque el contrabajo y 

on e nismo tiempo se pueda tocar la melena... 
Calvos casi todos... 


ld SÍ, pero en cambio los violinistas, los pianistas... 
“Ompositores. 


tn 
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Halo qué será? . 


ar de melena para mi es siempre doloroso... 
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Lo considero casi una égafíe» en los que me rodean, 
de la misma manera que no es propio hablar de soga 
en casa de un ahorcado, 

Pero no son todos dolores para el modelo. Viene 
su parte de dicha, 

Y la dicha viene cuando, a los que concurren al 
estudio del escultor o del pintor, se ies ocurre quedar 
admirados de la frente espaciosa que llega hasta donde 
termina la columna vertebral... la mirada imperiosa, 
fija, resuelta... la cabeza poderosa, maciza, a lo 
Hindenburg, a lo Sarmiento, a lo bull-dog... 

— ¡Qué linda cabeza!... ¡Está hablando! ¡No puede 
haber un parecido mayor! 

Se necesita una rran dosis de dominio sobre sí mis- 
mo para nó creer estas COsas, que, sin embarzo, 05 
hacen ruborizar levemente y dan ganas de contestar: 

— ¡Yo no tengo la culpa! ¡Qué vamos a hacerle 
si he nacido asi! 

Felizmente el escultor puso las cosas en su lugar 
y, fastidiado tal vez de tantos comentarios, dijo una 
rase que terminó con la adulonería: 

— La cabeza del señor no es que sea una cabeza 
linda... El señor convendrá conmigo que no es lindo... 

— ¡Claro que no!... 

Lo dije... pero me pesó!,.. ¡Ciertas verdades mor- 
tifican!. .. 

— Pero se presta como estudio, porque tiene líneas 
marcadas y da juego al artista... 

Me conformé con las «dineas marcadas» y luego en 
mi fuero interno empecé a decir: 

— ¿Y no estás contento con eso?... ¿Qué quisieras 
ser, un Adonis? ¡Bonito quedarias! Confórmate con tu 
cara de hombre que ha vivido mucho y que tiene 
estampadas las huellas de las lecciones aprendidas... 

Los dias siguientes continuó la tarca de detallar los 
rasgos fisonómicos. Un trabajo de excavaciones mi- 
eroscópicas, de nuevas aplicaciones de arcilla allá 
donde hacia falta rellenar unos huecos insignificantes, 
pero que quitaban algo al parecido matemático del 
modelo. 

La dificultad grande en la escultura consiste en la 
multiplicidad de los dibujos que tiene que realizar, 
pues en cada parte de la cara y de la cabeza hay sus 
lineas especiales, que se debe reproducir y armonizar; 
de lo contrario acontece lo que me sucedió a mí un 
día que tuve la debilidad de amasar arcilla e intentar 
sin más trámites la figura. 

¡Nada menos! 

¡Por otra parte es asi!... Los que empiezan se 
meten en seguida a lo hondo, a lo más dificil, Y yo 
quise modelar una cabeza, consiguiendo que vista de 
frente resultara una niña de facciones bastante agra- 
dables, pero cuando empecé a observar mi obra de 
un costado resultó una vieja imposible. 

Y entonces dele a corregir, a agregar de un lado, 
rebajar del otro... ¡Pero cada vez peor!... La cara 
que, vista de frente resultaba pasable, perdía sus ca- 
racteristicas, hasta que yo también perdi la paciencia 
y dejé la momentánea pasión hacia Ja mas completa 
de las bellas artes. 

Pues bien; mi busto se ha terminado y constituya, 
a más de una indiscutible obra de arte, un acto 
previsión que habla muy en favor del conocimiento 
que tengo del corazón de los hombres. 

Uno de estos días pasará al yeso, y sobre el yeso 
veremos de aplicar un económico barniz “que imite 
el bronce. 

Así quedará, con apariencia de duración indefinida, 
pero en realidad frágil como vidrio, hasta cuando 
se le ocurra a una comisión de mis lectores fundirlo 
en bronce y obsequiarme un dia de éstos con la obra, 
un discurso y un banquete, 

Ocasiones no faltan: veinticinco años de perio- 
dismo, cincuenta y cuatro años de edad, veinte de 
residencia en Buenos Aires... sobreviviente de la 
expedición a los desiertos patagónicos en busca del 
plesiosaurio... En fin, la cosa es hacer algo práctico 
y pronto!... 

Me parece la manera más conveniente de coronar la 
vida de un periodista, que por lo general puede concre- 
tarse en... mucho humo... mucho humo... pero 
puco «arrosto» como dicen allá en la tierra de Dante! 


VACCAR II 


De Adrogué 


Lucido baile de “mi careme” celebrado en el hotel “Las Delicias?” a beneficio del hospital Lucio Meléndez. 


LA PASIÓN POR LOS 
HONORES 


La pasión por los honores no es 
cosa exclusivamente de estos tiem- 
pos. Un día el rey Víctor Manuel 11 
se fué de caza con algunos de sus no- 
bles. En el camino uno de éstos se 
encontró sin fósforos para encender 
un cigarro. «El mal no es muy grande 
— dijo el rey alargando la propia 
fosforera, Yo tengo aquí, Tomadlos». 
«Oh, señor — contestó el noble, ja- 
más mo habría yo atrevido a pedirlos 
a Su Majestad!» Sonriendo, el rey 


qa 


Convalecencia 


Tome Vd, 
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segura y establo. 
Jarabe o Pastillas 


Bendinger € Cía. 


ara 


Anemia 


Debilidad 
Estados Nerviosos 


| El tónico Reconstituyente más Poderoso 
e. e 
Bioforina 
Liquida««Ruxell 


E] 


Bronquitis 


El mejor remedio conocido, de acción rápida 


Bronquialina 
Ruxell Regenerador 


los pulmones 
Se venden en toda buena furmacia 


Viamonte, 1649 - Buenos Aires 


dijo entonces: ¿Pues habriais hecho 
mal, porque los fósforos constituyen 
una de las tres cosas que yo no niego 
a nadie jamás». El noble contrajo el 
ceño y preguntó: «¿Se podría saber 
cuáles son las otras dos?...» «Un sa- 
ludo, un fósforo y una cruz de caba- 
lero». Haciendo humorismo sobre la 
facilidad con que una cruz de caba- 
lero es concedida, el conde de Cavour 
solía decir: «Conviene dar un decreto 
por virtud del cual sean declarados 
caballeros todos los italianos tan 

ronto como lleguen a los veinte años 
ES edad; y sean exonerados del título 
y de la obligación de portar sus con- 
decoraciones todos aquellos ciuda- 
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danos que po sus obras ilustres ha- 
yan merecido el calificativo de bene- 
méritos». Entre las personas que no 
han sido sensibles a estos honores 
estuvo madame Dudevant, conocida 
con el pseudónimo de Jorge Sand. 
La varonil amante de Chopin, cuan- 
do supo que se le quería conceder la 
legión de honor, se apresuró a escri- 
bir a Jules Simón, estonces ministro 
de Instrucción: «Estimado amigo: le 
suplico que haga lo as para que 
no se me condecore. Piense usted que 
si yo me pusiese el distintivo rojo 
sobre el pecho parecería una can- 
tinera». 


La FOSFATINA 
FALIERES 


asoctada a la leche es el alimento más 

agradable y el que más se recomienda 

y para los niños, sobre todo en el momento 

í del destete y durante el período de 
4 crecimiento. 

Conviene a los estómagos delicados. 
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6, Rue de la Tacherie, PARIS, y Farmacias, 
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Los Vinos de mesa 
TRAPICHE 


han merecido y siguen 
mereciendo la preferencia 
de los que saben reco- 
nocer los méritos de los 
== mejores vinos. —= . 


Benegas Hnos. y Cía. Ltda, 
Soc. Anón. Industrial y Comercia] 
771, FLORIDA, 771 - Buenos Aires 


Unión Telefónica, 1752 y 7365, Avenida 
Coopirátivá a Tele fónica 3708, Central 


De Bánfield 


Agrupación humoristica “El Timun””, comparsa orquestal ye que obtuyo el primer premio en el corso celebrado en esta 
li 


EL TEMOR DE DONIZETTI 


Cuando en el teatro de la Scala 
José Verdi hizo lorar al público con 
«Nabucco», uno de los espectadores 
que más abierta y sinceramente lloró 

6 Cayetano Donizetti, que ya era 
entonces cólebre. Es a la sensibilidad 
tan grande de este músico, escribe el 
«Giornale di Sicilia», a lo que se debe 
una producción que fué extraordina- 
ria por cantidad y que le acortó la 
vida al músico insigne, Donizetti es- 
eribía obedeciendo a un misterioso 


mando interior, a un anhelo perenne 
que lo obligaba a crear ritmos y me- 
lodías; que le impedía frecuentemen- 
te dormir; lo perturbaba profunda- 
mente con los estremecimientos, con 
los escalofríos no interrumpidos de 
un hombre febril, con los espasmos 
y las angustias de un enfermo incu- 
table. Y verdaderamente él estaba 
enfermo de una enfermedad mortal: 
la del genio, por la cual a menudo no 
sabía escoger lo bueno de lo medio- 
ero, en el ímpetu inagotable de la 
creación. De este modo escribió 
«Lucía» en un mes; en quince dias el 


«Don Pascual» y el «Elixir de amor»; 
en poco más de un mes el «Polinto»; 
en una sola noche el cuarto acto de 
«La Favorita». El fracaso de una ópe- 
ra que él consideraba palpitante de 
belleza, lo postraba. Caja en la duda 
atormentadora de que el genio no 
iba a responder más a la invitación 
de su alma; caía en el temor de no 
poder comprender ya la suavísima 
voz, el lenguaje noble y profundo de 
la inspiración. Y esta duda atroz lo 
consumió cada vez más, MN lo condujo 
poco a poco al umbral de la locura, 
en la cual murió, 


LO 
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La belleza es frágil 
como una flor. 


Ambas se marchitan muy pron- 
to, si no tiene usted cuidado. 


La flor durará teniéndola en agua 
fresca, la belleza entreteniéndola con 


Crema Albina 


a base de zumo de pepinos. La ac- 
ción de la Crema Albina sobre el 
cutis es notable; parecería que ie 
infunde una nueva savia; la circu- 
lación se vuelve mejor, desaparecen 
las rojeces, los poros, bajo la acción 
detersiva del zumo de pepinos, se 
cierran y no son ya visibles. 


ES UNA BUENA PREPARACION. 
Farmacia Franco - Inglesa 


La mayor del mundo. 


Sarmiento y Florida—Buenos Aires 
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FERNET-BRANCA 


no necesita ser recordado a los que 
ya lo conocen. En cambio aconsejo, 
a los que aun no lo han probado, 
que pregunten a uno de los innu- 
merables consumidores de este ver- 
dadero elixir estomacal: “¿por qué, 
Cómo y cuándo lo toma?” 
—“nada más”. 


Concesionarios: HOF ER y Cía. - Bs. Aires 
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MitÉLLI BRA LANCA E com 
aletto N, 35, vi sino ala Lbicas, 
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Entre los diversos modos 
que el hombre ha inventado 
ra cubrirse la caboza le 
Rotuá merece una mención 
especial, Gorro humilde al 
principio, útil nada más 
que para cubrir los rudos 
cráneos campesinos, ha ter- 
minado por ser una prenda 
notable, famosa y hasta 
distinguida. Es más toda. 
+ vía, puesto que es histórica, 
En efecto, la boina so con- 
virtió en el gorro militar 
y en el distintivo político 
de los carlistas desde que 
el general Zumalacárregui, 
vistiendo su gran boina de 
lato, aparece a la cabeza 
e los batallones absolu- 
tistas en las montañas gui- 
puzcoanas, 
La fortuna de la boina 
ho se limitó a los vamos 
jirengicos; pasó el mar, 
Ñegó a las pampas argen- 
tinas, y otro partido poli. 
tico, el radical, adoptó la 
boina como distintivo de 
partido y como enseña de 
combate, Ese gorro llaman- 
to PY peleador que ha calen- 
tado las cabezas de tantos 
aos en España no 
a conseguido llegar a las 


enando los chicos aborrecía- 

mos la escuela más de lo, 
conveniente volvia mi boi- 

na de los merodeos estiva- 

les convertida en una sono- 

ra jaula de grillos! 

Quien haya tomado en la 
mano una boina, siempre 
que no sea un técnico, ha-. 
brá vacilado en la apre- 
ciación de su materia. Pa- 
rece una mezcla de paño 
y de fieltro, sin junturas 
ni cosidos, compacta, y 
Hlexible. Sin embarro, se 
trata de un simple tejido, 
tan sencillo como el de 
cualquiera de los paños con 
que se hacen nuestras ropas. 
Desde que los blandos ve- 
llones de lana, penetran en 
las máquinas cardadoras 


hasta aus las múouinss de 
Y 228 A 


T a”; o 
tejer entregan las boinas 
a los aparatos compresores, 
todo es limpio, inteligente 
y ordenado en la fábrica. 
Los que desdeñan nuestros 
métodos y esfuerzos nacio- 
nales deberian visitar más 
frecuentemente los sitios 
donde el español trabaja. 

En esta misma fábrica 
de boinas ¡cuántas buenas 
lecciones puede hallar el 


A. 


altas esferas del poder; todo 
lo más ha logrado lucir 
sobre la frente de Carlos 
vi, el rey de mentirijillas, 
En cambio en América la 
boina ha podido cubrir el 
cráneo criollo (mezcla de 
vasco y de nativo) de un 
presidente de la República; 
el doctor Irigoyen. 

¿De dónde proviene la boina? ¿Quienes la usaron al 
principio? Se habla de la boina vascongada como si 
realmente hubiérase siempre usado en todo el país vas- 
co. Pero no es así. La boina es relativamente moderna 
en esa a La generalidad de los vascongados usa- 
ban som ero, perreo anudado como los aragoneses, 
montera de fieltro o de piel, gorro de pastor y barre- 
tina de marinero. Ningún grabado, ningún documento, 
ninguna noticia revela el uso de la boina hasta los tiem- 
pos de la primera guerra carlista, o sea hasta el pri- 
mer tercio del siglo xrx, Probablemente se trata de una 
prenda renacentista, común a todos los pueblos euro- 
peos en el siglo xv1; tal vez se conservó, medio ignorada, 
en algún valle oculto del Pirineo o del Cantábrico, 
hasta que el carlismo, prestándole una importancia 
sectaria y proselitista, la hizo extender por todo el 
país vasco-navarro. 

Pero si ignoramos los orígenes de la boina, cuando 
menos nadie nos impide conocer todos los pormenores 

_5u actual fabricación. Es en la próspera villa 
guipuzcoana de Tolosa donde reside el mayor centro 

roductor de boinas de todo el mundo. La fábrica 
le los sucesores de Elósegui es un emporio industrial 
que enorgullecería a los países más adelantados. De 
esos talleres han salido e millones de boinas que 
abrigaron las cabezas de varias generaciones de vascos. 
El tambero que en la soledad pampeana cuida su tro- 
pilla de vacas lecheras, o el marinero que navega 
Ej los ardientes mares de Malaca, de Hong-Kong 
do Filipinas, al quitarse la boina descubren la marca 
inevitable: Elósegui, Tolosa. 

Yo también, sobre mi cabeza rubia, llevé de ado- 
lescente la marca obligatoria: Elósegui, Tolosa. ¡He 
ahí una divisa industrial que está llena de simpatía! 
Porque, en resumidas cuentas, todos los ensueños de 
muchacho, todas las quimeras de adolescente y todas 
las ambiciones de los veinte años han tenido como 
confidentes mudos y como tá- 
citos espectadores a esas dos 
sencillas y honradas palabras: 
Elósegui, Tolosa. ¡Cuántas ve- 
ces también, en las correrías 
por los montes incultivados, 


A 


de 
VASCOS 


español desapasionado! Or: 
den y sistema, modernidad 


B O I N A y amable disciplina. Varias 
generaciones de fabricantes 
se transmiten los secretos 

l o Ss de la fabricación, quedando 


ésta vinculada en una fa- 
milia y adquiriendo así un 
tono tradicional que asegu- 
ra la bondad ta del 
producto y un régimer. patriarcal en relaciones 
entre el patrón y el obrero. , 

En el despacho del director de la fábrica veo una 
serie de antiguas y modernas fotografías que me sirven 
para hacer rápidamente una historia mental de las 
distintas formas que ha adoptado la boina a través 
del tiempo. Un retrato de un guerrillero carlista me da 
la impresión marcial, montaraz e insurrecta, mientras 
un poco más allá cuelga de la pared la figura tranquila 
de un pescador, a quien la simple boina ayuda a pare- 
cer más sosegado y bueno. El cura Santa Cruz, especie 
de fiera carlista, paseó su boina, tantas veces salpica- 
da de sangre, por estos mismos valles guipuzcoanos 
que ahora respiran solamente paz, trabajo y alegría. 

La boina es una prenda de vestir acaso un poco 
plebeya. Ma perdido la amplia elegancia de terciopelo 

ue tenian las grandes gorras renacentistas, redución- 
dose a un capacete que oprime demasiado la cabeza. 
Es un gorro muy útil para campesinos y pescadores 
y para cuantos necesiten actuar en zonas húmedas y 
ventosas. Pero no sirve para la vida urbana y señoril; 
un hombre galante que lleve encasquetada una boina 
no podrá saludar en la calle a una dama con un gesto 
o iaanenta cortés; se verá precisado a saludar con 
el gesto rigido de los militares, y esto resulta entre 
impertinente y violento. La boina es para los campe- 
sinos y pescadores, los cuales no sienten ninguna ne- 
cesidad de descubrirse ante las señoras. 

Cuando tiene bastante vuelo y cae graciosamente 
tendida sobre un costado, la boina resulta agradable 
y vistosa, pero no cuando adopta esa forma actual de 
pequeño capacete muy encasquetado hasta las orejas. 
Asi luce la efigie del general Zumulacárregui, el de las * 
patillas románticas, su gran bvina de plato ladea- 
da y un borlón cayendo sobre el hombro. Así los sui- 
zos de la guardia del Vaticano, con sus grandes y ten- 
didas boinas de corte antiguo, hacen una arrogante fi- 

gura militar, pintorescamente 


ladeadas gorras, o boinas de 
terciopelo. 


» , arcaica. Así vemos los retratos 
E N A de Rembrandt, fanfarronamen- 
te tocados con sus anchas y 
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EL ESTIRADOR e ALAMBRE 
“DONALD MULTIGRIP” 


es también ““un accesorio indispensa ble para el automóvil en el cam- 
po”. Así lo comprueba la carta que transcribimos a continuación, 
enviada por uno de nuestros clientes. 


ULYSSE MONFORT 
CEVALLOS 128 


Buenos Alres. Mayo 15 de 1922, 


Sres. Y. a £ Nephens Ita, 
87-Me1pú-87. 

UNIÓN TELEF, 5366 (LIBERTAD) CIUDAD. 

COOP. TELEF. 2339 (CENTRAL) Muy Señores mios: 


DIRECCIÓN TELEGRÁFICA Tengo el mayor placer en comunicarles los resultados 


obtenidos con el rato "DONALD" ,en mí último viaje de Mar del Plata 
“MONFORT a huenca ALvON > een 4 


% 3 £a11 de Mer del Plata solo,en mí coche "FORD",a las 
A 6 de la mañons y tuve el placer de llegar 8 mi casa on el mismo día 
*% ABC 5SmEDITION e las 10 de la noche. 


Este óxito,n parte de la bondad del coche,lo debo,y 
lo confieso con toda franqueza,a su pequeño aparsto "DONALD". 
En primer Jugar ccariéndo en ál,no usó para nada las cadenas hasta mi 
lMegaós a Dolores. A111 los caminos son tan malos que por prudencia 
tuve que recurrír a ellas. El viaje llegebs sa su tórmino,eren laa 8 , 
de la noche y antes de llegar a la eatación OLEN pasó un trecho muy, 
pero muy malo y me quedé en un pantano metido hasta el eje. 


pS 


Mí situación ers desesperasnté6. Solo,cansado, sin ver 
esasa sinó a msg, ¿e 30 ousdras. No sabla:que hacer y penesba con toda 
franqueza paser la noche: en mí coche hagta sporar 01 smanecer, para 
pedir caballos y salír del trance. 


Al cabo de un rato,haciendo mi exámen de conciencia 
panséó que podría probar la verdadera eficacia del "DONALD". Mi sitya- 
ción,es decir,la empantenada ers tan formídable,que no pude sinó son- 
reirme. Pensó en el fraceso mas completo,pero la soledad era tan 
grande y el deseo de llegsr a mí casa a descansar en una buons cama 
me díeron valor y de viva voz,hsblando a mí písmo dije "HADA ME CUES= 
TA,A VER ULYSSE, VALOR, CORAJE, PRUEBA LO PEQUEÑO” e inmediatamente me 
puse a la obra. 


Mi sorpresas no tuvo límite, despues de diez mimitos 
estoba fuera de peligro y en marcha se Buenos Aíros,estesbleciendo,se 
puede casi decir,un record. 


Un consejo,modestía aparte,como Vds. saben tengo 
mucha costumbre de vis jes largos,que efectúo solo,casí alempre,con= 
tendo únicamente con mís fuerzes y pericia,pues e los smígos del 
SPORT,que tienen que salir de los caminos pavimentados lea en tan no- 
cesario tener en el equípo de víaje un aparato “DONALD”, como tener 
aceite y nafta pora hacer cseminar el coche. El panteno es muestro ens- 
migo y la mayor parte del tiempo,el mas difio11l de vencer. 


El "DONALD" tíene una cualidad mas,ls de su poco vo- 
lumen y peso. En cualquíor parte se puedo guardar y el cajón de herra- 
mientes es suficiente. 


Nuevamónte gracias por sus consejos de haber llevado 
y Probado el “DONALD” y me es grato suscribirme de Vda. su muy atto.y 


El Estirador de Alambre “Donald Multigrip”. 


Wn. Cooper éx Nephews Ltd. 


Maipú, 87. Buenos Aires Uruguay, 820. Montavideo 
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Publicamos a continuación la partida ga- 
nada por el joven polaco S, Rzeschewski 
al célebre maestro Janowski, en un 
torneo jugado en el «Internacional Chess 
Club» de Nueva York, con la participación 
de otros maestros. Tal partida lo consagra 
como un temible contricante para el futuro 
y demuestra el temple de luchador, al se- 
guir una partida iniciada con desventaja en 
la apertura y que poco a poco evoluciona 
en forma tal que obtiene el triunfo. 


APERTURA GAMBITO DE DAMA RE- 


HUSADO 
BLANCAS NEGRAS 
D. Janowski 5, Rzeschewski 
1. P4D CAR 
2. CBAR. P4D 
3, PA 23R 
4. IBA c0D2D 
6. A5CG ATR 
0. P3IR P3A 
7. MID PSTIDO 
8. 0-0 Y. EA 
9D. AXTPA 03C(2) 
10. AD CRiD 
Mo AX A DxA 
12, D2D oxc 
13, PXO PAAD 
14, TDIC c2D 
15. P4TD 0-0 
16, D2A P3TR 
17, TRIR P30D(3) 
18. T20 T1C 
19. TRIC D3D 
20. D2R P4TD() 
21, A5SO TRID 
2, P3T D2A 
23. P4R(G) Cl1A 
24, DIR A2D 
25. C5R ALR 
26. AXA PXA 
27, PAAR P3A(0) 
28. CIA Cc2D 
20. PS5R P4A 
20. P4C P3C 
91. PXPAR POXP 
12, PSDI C1LA(T 


AJEDREZ 


3d. 120 + rR2T 

24, PLA(S8) D2A 

35, R2T c3c 

20. TDICR r1i0 

37. P6D D2CD 
38, PATR() D3A 

3Y. P5T el? 

40. C05C A+ (10) PxCO 
tl, PxXD Cc3C(1b 
42. T3C R20 

43. T3T PTIATR 
4, PXC TxT+ 
4%. RxT(2) TITREH+ 
46. R3C D:x-P Y 
47. D3AR PSA +! 
48, R4C(13) DIA 

40. DxP DIR+ 
50, R3C DOD + 
51, R2C DIR+ 
52, R3G D7I + 
53. KR3A TIAR( 
54, DGA + R1C(15) 
55. PT7D TXD+ 
56, PCXT(06) DID 

57, TITR DOD+(17) 
568. :r2C DxP+ 
59, R2A D4A + 
60, R20 D6C+ 
61, R2T DIR + 
62, R3T DOD+ 
63, RA4T DxPD(8 
64, T1CH+ RIA 

65. K5C D4D 


Las blancas abandonan (19), 


() PXP o 0-0 es lo correcto, 

(2) C 4 D constituía un mejor recurso pa- 
ra el desarrollo, 

(3) La posición del negro es ya difícil. 

(4) T 1 T,que era la alternativa, tampoco 
habría sacado de dificultades al pequeño 
polaco. 

(5) Janowski está jugando como un ver- 
dadero maestro, 

(6) Crea obro «holes en el lado del R, 


pero ese eaballo en el centro es un hués- 
es muy molesto, y necesitaba desalo- 
jerlo. 

(7) SIPXP,D3D. 

(8) Los peones blancos semejan ln +efa- 
lanje macedónicas, tantas veces victoriosa, 

(Y) Janowskji pecó de prudente por no 
entregar el € desde ahora, Después de 38 
(504, PXC; 39—P xP, D5R; 40—DICR, 
D xPAR. TxC el juego estaba ganado por 
las blancas. 

(10) Un sacrificio interesante; pero menos 
sólido que esta sencilla continuación: C4T, 
TxTy TXT, TICR: TXT, RxT; CxP, 
PxC; POR, RIA; DIR y gana. 

(11) Esta jugada la hizo súbitamente, 
como si con mirada de águila hubiese visto 
la imposibilidad de resistir de otro modo el 
avance de los peones blancos. 

(12) DxT siszuilicaba el renunciar a la 
victoria, y habría dado probablemente por 
resultado tablas. Después de 45..., TITK; 
46—DOT +, RIC; 47—T3C, D5R; 48— 
TITR, DxP+; 19—R2C el negro se hu- 
biera podido contentar con dar jaque per- 
petuo, pues si toma la J) con la T y 
luego el PJ) con su D perdería, dada la po- 
tencin de los dos peones blancos en sexta, 
apoyados por la “P. 

(13) Forzado, porque si toma el P con la 
D, el jaque de la Dama negra en 00 sería 
terriblemente efectivo, 

(14) La lucha toma proporciones homé- 
ricas. 

(15) Bien jugado, La captura de la D 
blanea en este momento habría sido un 
guicidio. 

(10) El error definitivo. Tomando la T 
con el PR no se habría perdido más tardo 
el PC con jaque, y el resultado habría sido 
tablas. Porque 81 D3D; TITR y el jaque 
continuo es la única salvación del negro. 

(17) Con el horizonte despejado, Rzes- 
chewskise apresta al asalto final. 

(18) Destruyendo la última esperanza de 
Janowski, 

(19) «Nulla est redemptios, Muy amarga 
ha debido ser esta derrota para el gigante 
franco-11s0, 


Espléndida...! 


de un tinte firme y delicadado le ha 
quedado la blusa que creía inutili- 
zada por el uso. Para renovarla ha 
empleado solamente una pastilla de 


COLORANTE IDEAL 
Limpia tiñe y da esplendor a la ropa vieja. 
Fioriol no daña el tejido por delicado que sea. 
Floriol se vende en todos los colores de moda. 


$ 0.3 


LA PASTILLA 
EN TODAS LAS FARMACIAS, 


NO ACEPTE SUSTITUTOS. 
UNICO DEPOSITARIO: 


DROGUERIA AMERICANA 


Bmé, Mitre, 2176 — Buenos Aires 
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EL CINEMA de la 
BUENA SALUD 


Cinta No. 4 
Escena No. 1 


"Todos consideramos al 
dentista como nuestro 
amigo, pero nos es difí- 
cil creerlo cuando nos 
hace estremecer con un 
par de pinzas. 


Escena No. 2 


No se coloque dos veces 
en la misma posición— 
entre más Sozodont 
use, menos tendrá que 
temer a las pinzas. 


Escena No. 3 
Aunque el padre era El 
poco viejo para apren= 
der,los resultados fueron 
tan prontos y sarisfac= 
torios, que hoy se 
fiente orgulloso y hace lo que sus hijos. 


Escena No. 4 


No es oro todo lo que reluce.” Si yo no 
pudiera obtener otro bote de lata de 
Sozodont, no vendería éste por ningún 


dinero. 
PADRE 


"No permita que el descuido de sus dientes le haga 
parecer de más edad, Consérvese tan joven como 
sus hijos y use con ellos el verdadero y probado 
'dentífrico para la familia—Sozodont. 


OTODODLODO 


0105000006000000000000 


Millones de per- 
sonas deben su 
buena dentadura 
la Sozodont. 


Recomendamos que la limpieza de los dientes se 
suplemente con un masaje de las encías. 


Fabricantes 
4 


HALL € RUCKEL 


Incorporated 
1153 Waverly Place 
IN. Y., US. A! 


Representantes 


Harold F. Ritchie 4 Co. 
171 Madison Ave., N. Y., U.S.A. 
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ESPLENDIDA OFERTA PARA NOVIOS 


de oro 18 kilates, verdosos, de 8 gramos c/uno, 
con iniciales y fecha, y un cintillo enchapado 0 — 
en oro 18k, con 5 brillantitos, todo por sólo 


El mismo juego con el cintillo de oro 18 kila- $ 45 


AS 


chato, máquina tapas, chato, án- 
bien observada, con » cora, 15 rubíes, con 
cadena, A ... pesos una cadena, a pesos 


RELOJ de níquel 90 RELOJ de plata, 3 18 


N.* 454, — Encha- 
pado en oro 18 kila- 
tes y piedra brillan- 


bras a 5 9.00 


> N.? 485. — Plati- 
N.9 486. — Plati. nados y brillan- 
rol y brillan- 


N.* 487 — Aros de 
galalit legítimo ca- ; S 
lados, fuertes, gan-  N.%436,— Plata, 
cho plata, punzó o  imit, ónix y cama 


verde claro, feo blanco, 
gros, $ 4 50 el par. 3. 90 el par, A 50 
Aceptamos en paga cartonsit> 2 43 a dos centavos 4.4 uno. 


[LE SUIZO Americana) 
hr RELOJERIA - -P.SEITLER- JOYERIA, 


BERNARDO DE IRIGOYEN 540 De RES 
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TEN que hoy día el fumadero 
o «fumoir» no es ya el cuarto 
indispensable en una casa 
moderna, pues la presencia 
del dios Tabaco es lena en los 
3alones “chic”; sin embargo, cuan- 
du es posible instalar una piecita 
independiente, pero comunicada al 
mismo tiempo con la sala de recep- 
ción, es agradable localizar alli los 
humos del sexo fuerte, Alli es donde 
se encienden cigarros y cigarrillos 

ue luego se podrán terminar al lado 
de las damas, sin haberlas molestado 
excesivamente. 

Supongamos, para amueblar nues- 
tro fumadero, unas piezas más O 
menos cuadradas, de 3,50 a 4 metros 
por lado. 

El centro de la pared del fondo 
será ocupado por una chimenea; el 
centro de otra pared por una yen- 
tana; frente a la chimenea, en la 
tercera pared, un cofre u otro mueble 


NES 
pe 


ll 


de madera bajo y largo, y frente a la 
ventana, posiblemente, una puerta 

de dos hojas comunicando con el 

el salón. Esta disposición permite 
colocar alrededor de la pieza cuatro 
sofás. Estos últimos serán de tercio- 
pelo de algodón obscuro, liso o venado 
de azul verdoso. Las almohadas son fac- 

tores principales en estas decoraciones, L 
almohadas muy blandas NUMErosas, 
hechas con pedazos” de codos antiguas 0 

bien pintadas o adornadas de cordones, 


EL 


bellotas y otros bordados, Arriba de los sofía SOMBRA 


habrá una tablita-estante que servirá para 
colocar libros y objetos de arte. Esta tablita 
es la continuación de la parte superior de la 
chimenea y puede ser completada por un res- 
qe que a su vez forma marco al espejo ovalado 

e la chimenea misma. Toda esta madera será 
de un tono gris marcadamente obseuro. Del mismo 
estilo será el cofre o mueble ya dicho; y los dos 
motivos que decoran sus hojas, asi como los cordones 
y guirnaldas alrededor del espejo y de sus dos lam- 
portes eléctricas, serán color morado. El amue- 

lado será completo con unos sillones bajos y eómo- 
dos y unas mesitas un poco cuadradas, de estilo 
moderno, pintadas en rojo con motivos gris-amarillo 
claro y ribeteadas de negro. El papel de las paredes 
— si es que tienen papel o cretona — será rayado, 
de tonos armonizando con el conjunto, pero en los 
que predomine el verde. 

Otra decoración para el mismo cuarto. En el centro 
de la pared delfondo está la chimenea de ladrillos; 
los pequeños estantes, así como la madera de los 
muebles bajitos, son pintados de gris claro realzado 


Un decorado de mal gusto, 


Rincón de chimenea en un “fumoir”? moderno. 


“FUMOIR” 
Eh 


por ribetes azul obscuro. La puerta 

de entrada tiene la misma decoración. 
Las hojas de los muebles armonizarán 
con el conjunto, pero la monocromía 

no será absoluta, sino alternada con 
Z morado y negro. El género que cubre los 
sofás puede ser un reps beige y morado. 

Las pequeñas mesitas, como en la pieza 

precedente, completan el amueblado; ellas 

son de laqué negro con motivos dorados. 

Como mis lectoras ya habrán observado, el 
sofá vuelve a ocupar su puesto de honor en 
la decoración moderna. ¿Significará esto tal 

vez una nueva tendencia a la vida apacible 
de las meditaciones, un renovado deseo de soñar? 
Sin duda esta reaparición de los sofás y de las 
chimeneas de ladrillos trae consigo cierto sabor 
viejote, que a muchos encanta, 
Sin embargo, la verdadera juventud de hoy, espiritu 
inquieto y soñador, desdeñoso de mirar para atrás, 
impaciente perseguidor del mañana, busca placeres 
más exóticos para sus ojos cansados ya de lo nuevo 
y de lo viejo. Las pintorescas reconstrucciones de la 
época de la dominación española, los conmovedores 
despojos de la Revolución, los restos de barbaries 
y de corrupciones de otros siglos y otros mundos ya 
no causan emoción ninguna en el espíritu de los 
exigentes modernistas. Sólo el Oriente, el misterioso 
e impenetrable Oriente, con sus civilizaciones dema- 
siado antiguas y demasiado exóticas, con sus artes 
raras para nuestros ojos, puede satisfacer esta nueva 
sed. ¿Qué no dirán las seculares paredes de los castillos 
; que vieron a las pelucas 
empolvadas y las polleras- 
tonel, y que ahora están 
cubiertas por lotos y aves 
raras, destinadas para abri- 
ar dioses pavorosos, sim- 
halo de otra raza y otras 
supersticiones? 

'no de nuestros graba- 
dos os presenta un rincón 
| de ventana de un fumadero 
estilo chinesco. Este de- 
corado, así como aparece 
en el dibujo, es simplemen- 
te detestable, y os lo pre- 
| sento precisamente para 
citaros el error, 

Vosotras mismas, queri- 
das lectoras, examinándolo 
un co atentamente, 08 
Í daréis cuenta del porqué 
de mi afirmación. En caso 
contrario, tendréis todo 
interés en leer mi charla 
de la semana próxima. 


=QI 
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En el uso de los perfumes, más que 
en el de ningún otro artículo, se advierte 
el grado de distinción y de buen gusto de 
las personas. Emplear en la toilette perfu- 
mes delicados, sutiles y de alta calidad, 
significa caracterizarse con aquellas envi- 
diables dotes personales. 


La PERFUMERIA MENDEL 


í_ |  ___ _ _ _  _ __ __ _ 
ofrece a Vd., en sus riquísimos extractos y 
lociones, los delicados y selectos productos 
que han de destacarle en tal sentido. 


MENDEL y Cía. 
Buenos Aires. - Guardia Vieja, 4439 


Mortev:deo:; 
Cerrito, 673 
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Birniticativa demostración ofrecida en el Clnb Social a la distinguida educadora señorita 


¿QUÉ soY Yo? 


¿Qué soy yo? ¿Qué es este yo? 
¿Una voz, un movimiento, una apa- 
riencia, algima idea encarnada y 
visualizada en el eterno entendimien- 
to? Cogito, ergo sum. ¡Ah! Pobre ser 

ensante, esto es muy poca cosa, 
Seguramente soy, y antes no era; pero 
¿de dónde? ¿Cómo? ¿A qué? La res- 
puesta está a mi alrededor, escrita 
en todos los colores y en todas las 
formas, pronunciada en todo los to- 


De Mercedes 


viaje a Europa. 


nos, de júbilo y de llanto, en la ar- 
moniosa Naturaleza que tiene mil 
figuras y mil voces; mas ¿dóndo 
están los ojos y los oídos penetran- 
tes que descifren el sentido de ese 
Apocalipsis escrito por Dios? Vivi- 
mos entre una interminable fantas- 
magoría y en la gruta de un sueño; 
interminable, porque la más débil 
estrella, el siglo mús remoto no es- 
tán cerca de sus bordes; los sonidos 
y muchas visiones vuelan en torno 
de nuestros sentidos; pero a £l, a 


Economía Mal Entendida 


Al comprar una de las tantas imitaciones 
Colt no se hace una economía, sinó que 
muchas veces sólo se consigue un arma pe- 
ligrosa, de la que se “escapan” tiros, o que 
“falla?” cuando se hace funcionar el gatillo. 


María A, Campi con motivo de su próximo 


yá no sueña y de quien son obra 
el sueño y el que sueña, no lo vemos; 
ni siquiera lo sospechamos, a no ser 
en algunos raros momentos en que 
a medias despertamos... Este sueño, 
este sonambulismo, es lo que en la 
tierra llamamos vida; en ella la ma- 
yoria andan despreocupados, como 
si distinguiesen la mano derecha de 
la izquierda; mas sólo son sabios los 
que saben que no saben nada, 


Tomás CARLYLE, 


Un revólver o pistola, de cualquier precio que sea, 
que no ofrezca una absoluta seguridad o que no 
funcione cuando se necesite hacer fuego, es dinero 
echado a la calle. 


Desde hace ya casi un siglo el “COLT” es reconocido en todas partes como el arma 
más perfecta del mundo. No acepte, pues, un 
revólver o pistola que pueda olrecérsele como 
de “sistema”? o “tipo” Colt. Su vida puede 
depender, quizás, del hecho de 
tener un “COLT”? LEGITIMO, 


Al comprar un revólver o pisto- 


Marcn ¡le Fábrica 
egistras 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. 


la COLT provéase usted en una 
armertia o ferretería de confianza. 


Co., 


HARTFORD, CONN., 


U. S. A. 
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“Gets 11” 


Segura Exterminacion == 
De Callos 


YI 


POLVOS 
DE BELLE 


perfumados con— 
“CHAMINADE” 
“MYSTERIEUSE” 
“NOCTURNE” 
“JUNE ROSES” 
“SERENADE”y 
“NUIT DE CARNAVAL” 
Preferidos por la mujer elegante, 
en todas partes del mundo, por 
la distinción de su perfume, la fin- 
eza de su textura, y la belleza que 


“Gets-It” Segura Muerte de Callos comunica á la complección. 


Toda clase de callos y callosidades ne Ei 
rinden a “Gets-1t” y se desprenden la 
inmediamente. Unica- 


mente unos cuantos se- Se venden exclusivamente por los comer 
ra er A a 'ciantes en perfumería de alta clase: 
eliminar el dolor. Vaya POR MAYOR:- SUCESIÓN DIEGO GIBSON |) 
mo y pida una botella NDEFENSA 192 —— BUENOS AIRES (( 
YREPRESENTANTE:— J. M.DENOVAN y 
(SAN MARTIN 233- BUENOS AIRES hi 


de "Gots-It.” 
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A 


AS 
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DOTADO GS IA 


Fabricado por E. Lawrence 
de Qo., Chicugo, E, U, A, 


El uso del QUINIUM 
LABARRAQUE a la 
dosis de un vasito de 
licor después de cada 
comida, basta, en efec- 
to, para devolver en po- 
co tiempo las fuerzas a 
los enfermos más ago- 
tados y para curar con 
seguridad y sin tropie- 
zos las enfermedades 
por consunción y las 
anemias más autiguas 
y rebeldes a todo otro 
tratamiento. Las fiebres 
más tenaces desapare- 
cen rápidamente con 
este heroico medica- 
mento, 
De aquí que las perso- 
nas débiles, debilitadas 
por las enfermedades, 
el trabajo o los exce- 
sos; los adultos fatiga- 
dos por un crecimiento 
demasiado rápido; las 
jóvenes cuyo desarro- 
llo es lento; las muje- 
res que están en perío- 
do puerperal; los vie- 
jos debilitados por la 
ss edad; los anémicos, los 
El cazador. — Ya no se necesita un fusil para  sfectos de surmenaje 
cazar a los leones. Un vaso de Quinium QUINIUM_LABA- 
E e RRAQUE. Está ade- 
Labarraque es suficiente. más recomendado cl 
los convalecientes. 
El QUINIUM LABARRAQUE se encuentra en todas las Farmacias, — Depósito general: MAISON 
FRERE, 19, rue de Jacob, París, 
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De Bahía Blanca 


Grupo de niños que tomaron parte en el concurso de disfraces infantiles y trajes de fantasia celebrado en la Municipalidad, repartión= 
dose entre ellos profusión de juguetes y adjudicándose premios a los mejor presentados. 


-—_—— 


En los hogares donde haya niños 
— sobre todo niños delicados de salud — y se sospeche de la cali- 
Pe dad de la leche de vaca, recúrrase a la 


(El alimento que contiene TODAS las Vitaminas de 
los Cereales.) 


Está plenamente demostrado que este 
popular y apreciado alimento mejora no- 
tablemente las condiciones higiénicas y 
de digestibilidad de la leche de vara, 
y aumenta el valor nutritivo de ella al 
par que ejerce una poderosa y racional 
acción estimulante y antiséptica sobre 
los órganos digestivos de los niños. 


En ningún hogar donde haya niños, es- 
pecialmente niños delicados, debe faltar 
un tarro de “GERMINASE”'; es ésta 
una medida de alta previsión que evi- 
tará, seguramente, grandes males. 


Se vende en las Farmacias 
y Casas de Alimentación. 


O Biblioteca Nacional de España 


DE MI VIDA EN TIA NIÑEZ 


POR Ms<3imo 


Se organizó una banda; la formaban Sanka Via- 
khil, hijo de una mendiga, agradable muchacho 
de diez años, afectuoso y tierno, siempre sufrido 
y alegre; Kostroma, un sinfamilia, impetuoso y 
descarnado, con unos inmensos ojos negros y que 
se ahorcó más tarde, a la edad de trece años, 
en la colonia penitenciaria donde le habían recluido 
por haber robado un par de pichones. 

Había también un tártaro de doce años, hercúleo, 
bueno y plácido; Jaze, hijo de un sepulturero y 
guardia del cementerio, chicuelo de ocho años, 
chato, taciturno como una fiera enjaulada y que 
era epiléptico, v, en fin, Gricha Tchurka, el mayor 
de la banda, juicioso y justo, apasionado por la 
lucha a pufietazos; su madre era costurera y 
viuda. Todos vivíamos en la misma calle. 

En el arrabal el robo no era considerado como 
un pecado: era una costumbre y casi el solo medio 
de subsistir de muchos burgueses, que no acababan 
Nunca con su hambre. Las seis semanas que du- 
raba la feria no podían enriquecer a las gentes para 
el resto del año; así muchos honrados padres de 
familia tenían a la orilla del río un complemento 
de sus ganancias: pescaban las vigas y los lechos 
arrastrados por la corriente; transportaban en bal- 
sas cargas ligeras; pero, sobre todo, robaban, 
En general, “espumaban” el Volga y el Oka, apo- 
derándose de todo cuanto hallaban mal sujeto. 

Los domingos las personas mayores se alababan 
de sus hazañas; los chiquillos los oían y se apro- 
vechaban de sus lecciones. 

En la primavera, durante el período de trabajo 
febril que precedía a la feria, las calles estaban lle- 
nas por las noches de obreros, de carreteros y 
artesanos algo ebrios; los chiquillos, tranquila- 
mente, exploraban los bolsillos de los viandantes, 
ante las miradas de sus padres, y era una costum- 
bre admitida, un procedimiento lícito. 

Les robaban sus herramientas a los carpinteros; 
cogían las clavijas y los trozos de hierro a los 
mecánicos; las mantas a los cocheros de plaza. 
Mas nuestra banda no se entragaba a este menester; 
Tchurka habla manifestado una vez para todas 
en tono resuelto: 

— Yo no quiero robar; mamá no me lo consiente. 

— Y a mí me da miedo — apoyó Chabi, 

Kostroma no sentía más que desprecio por los 
raterillos; y acentuaba la palabra “ladrón” con 
una particular energía; cuando veía a muchachos 
ajenos a nuestra banda desvalijar a los borrachos, 
los perseguía, y si lograba atrapar a un delicuente, 
le zurraba sin compasión. Este chiquillo, de gran- 
des ojos y aire triste, se imaginaba que era un hom- 
bre; andaba moviendo las caderas como un mozo 
de cordel y se esforzaba en hablar con voz varonil 
y brutal. Toda su persona tenía algo de viejo, 
de reflexivo, de estirado. Viakhil estaba persua- 
dido de que el robo era un pecado, 


G OB, TATI 


Mas el hecho de ir a las Arenas para coger 
tablas y listones no estaba clasificado entre los 
hechos reprensibles; ninguno crelamos cometerlos, 
y eliborábamos una serie de procedimientos que 
facilitaban mucho nuestras necesidades. 

Los días de lluvia, a la caída de la noche, Vialkhil 
y Jaze se dirigían hacia las Arenas pasando sobre 
el hielo mojado e irregular; entonces hacían todo 
cuanto podían para atraer la atención de los 
guardias, mientras que los otros cuatro — y yo era 
uno de ellos —nos dirigíamos disimuladamente a 
la isla, uno a uno. 

Inquietos por la aparición de Viakhil yde Jaze, 
los guardias no los perdían de vista, y durante este 
tiempo nosotros nos reuníamos junto a un montón 
de madera convenido de antemano; entonces es- 
cogíamos tranquilamente nuestro botín y, mientras 
que nuestros compañeros con sus ágiles pies se 
divertían hostigando a los guardias y arrastrán- 
dolos en su persucución, tomábamos el camino 
de vuelta. 

Cada uno de los cuatro operadores peseía una 
cuerda, armada en su extremo por un gran 
clavo curvado en forma de corchete; clavábamos 
ese corchete en las tablas o en los maderos, y no 
teníamos más que arrastrarlo sobre la nieve o el 
hielo. Los guardias no nos veían casi nunca, mas 
si nos descubrían ya no nos podían alcanzar, 
Vendido el botín, repartíamos entre los seis el 
total de lo recibido, y a cada uno tocábanos a veces 
cinco, seis y hasta siete copecks por barba. 

Con esta suma podía uno alimentarse lo sufi- 
ciente durante un día, pero a Viakhil le zurraba 
su madre si no le llevaba aleo para comprar aguar- 
diente; Kostroma economizaba, soñando con poder 
mantener unas palomas. La madre de Tchurka 
estaba enferma y él trataba de ganar lo más po- 
sible. Chabi guardaba todo el dinero para poder 
volver a la ciudad en que había nacido, de donde 
le sacara un tío suyo que se había ahogado poco 
después de su llegada a Niji-Nugorod.* Por lo de- 
más, Chabi tenía olvidado el nombre de su ciu- 
dad; sabía solamente que se hallaba en el Kama, 
junto al Volga. y 

Aquella manía nos divertía mucho, y embro- 
mábamos al tártaro, de ojos bizcos, cantándole: 


La ciudad está en el Kama. 
¿Donde? No se sabe nada. 
Ni tendiendo los brazos se le puede tocar... 
Ni por mucho que andes a ella puedes llegar... 


Al principio, Chabi se enojaba; pero Viakhil, 
con voz arrulladora que justificaba su apodo de 
“Charlatán”, le dijo: 

— ¡Vamos! ¿Es que los compañeros no pueden 
gastar bromas? 

El tártaro bajó las orejas, y, desde entonces 
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canturreaba con nosotros el estribillo de la ciudad 
sobre el Kama, 

No obstante, preferíamos recoger los huesos y 
los trapos a robar madera. Esta labor se hizo 
más interesante en la primavera, cuando la nieve 
se derretía y las lluvias lavaron las calles, ador- 
nadas en la desierta feria, Siempre, en aquellos 
sitios, hallábanse entre las cunetas muchos clavos 
y ferretería; a veces hasta dinero, en monedas 
de plata y cobre. 

Pero los guardianes de las tiendas vacías nos 
acosaban, quitándonos los sacos, si no les untá- 
bamos en seguida 

Por regla general, ganábamos el dinero con di- 
ficultades; pero nos llevábamos bien. Sin embargo, 
en ciertas ocasiones teníamos nuestros disgustillos, 
aunque jamás hubo entre nosotros cuestiones graves. 

Viakhil desempeñaba siempre el papel de pa- 
cificador, Tenía el tacto de pronunciar, en el ins- 
tante oportuno, las justas palabras que nos hacían 
entrar en razón, avergonzíndonos. Las decía con 
una especie de asombro. Las violentas salidas de 
Jaze ni le espantaban ni le ofendían; juzgaba inútil 
todo lo malvado, y sentenciaba en tono sereno y 
convencido. 

— ¿Por qué vuelves a hacerlo? — preguntaba. 


Y sentíamos que, efectivamente, no había razón 
para proceder de aquel modo. 

Llamaba a su madre “Mi Pichona”, lo que nos 
daba mucha risa. 

— Anoche, “Mi Pichona” regresó hinchada como 
un tordo — nos refería alegremente. Y sus dorados 
ojos redondos relucían. — Abre la puerta grande, 
se sienta en el suelo y se pone a cantar. ¡Una ver- 
dadera gallina! 

Tchurka, siempre positivista, se informa: 

— ¿Qué cantaba? 

Viakhil, golpeándose la rodilla a compás, imita 
a su madre con aflautada voz: 


To, to, to. El pastorcito 

llama a la ventana, Acudimos a la puerta, 
To, to, to. El pastor llama. Al caer la noche, 
toca la zampoña. La aldea está er silencio. 


Viakhil sabía muchas de estas cancioncillas y las 
cantaba con mucho arte, 

— Si — continúa, — Se duerme en el umbral. 
La cocina está fría, Todo mi cuerpo tiembla. Iba 
a helarss, pues no tenía fuerzas para conducirla 
hasta casa, Esta mañana le pregunté: “¿Por 
qué te atiborras de ese modo?” Y me respon- 
de: “Un poco de paciencia aún. Dentro de 
poco he de morirme”. 

Tchurka confirma 
gravemente: 

— Sí, morirá pronto. 
Está abotargada. 

— ¿La sentirás mu- 
cho? — pregunto. 

— Naturalmente—re- 
plicó Viakhil, admirado. 
— Es muy buena, 

Todos sabíamos que 
azotaba asu hijo sin me- 
dida ni razón, y, no 
obstante, ninguno dudó 
que fuese buena. Es más: 
én ocasiones, cuando la 
suerte no nos sonreía, 
fallaba Tchurka: 

— Demos cada uno 
un kopel para que Via- 
khil le compre aguar- 
diente a su madre, si no 
le pegará. 

De toda la banda, 
únicamente Tchurka y 
yo sabíamos leer y es- 
cribir, Viakhil nos envi- 
diaba mucho, y de cuan- 
do en cuando susurraba, 
estirando sus orejillas 
puntiagudas de ratón: 

—Cuando yo entie- 
rre a “Mi Pichona” 
también, iréala escuela 
y haré una gran reve- 
rencia al maestro para 
que me admita. En se- 
guida me contrataré de 
jardinero con el obispo o 
con el emperador. 

A la primavera, “Mi 
Pichona” y un viejo cu- 
yo oficio era recaudar 
para la edificación de 
una iglesia, fueron aplas- 
tados por una pila de le- 
ha en el instante en que 
se disponían a beberse 
una botella de aguar- 
diente, La mujer fué 
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llevada al hospital, y el grave Tehurka dijo a Viakhil. 
.— Ven a vivir conmigo. Mi madre te enseñará 
a leer. 

Poco después Viakhil, la nariz al aire, descifraba 
los letreros: 

— Co-tes-mi-bles... 

Tchurka rectificaba en seguida: 

— Comestibles, ¡tarambana! 

— Si lo sé, Pero es que las letras cambian de sitio. 

— Tú eres quién las cambia. 

— No. Saltan ellas solas de gusto, porque se las lee. 

Nos divertía. Además nos asombraba por su 
amor a las plantas y árboles, 

El arrabal, diseminado entre la arena, era pobre 
en vegetación. Aquí y allá, en los patios, veíanse 
delgados sauces blancos; macizos de saúcos 0s- 
tentaban ramas torcidas; al pie de los setos se 
ocultaban tímidamente briznas de hierba seca y gris. 

Si alguno de nosotros, por casualidad, se sentaba 
en estas espesuras polvorientas, Viakhil gruñía en 
tono irritado: 

— ¿Por qué aplastas la hierba? Siéntate más allá, 
en la arena. ¿No es igual para ti? 

Cuando estaba presente daba fatiga tronchar 
una rama de sauce, arrancar un ramito de saúco, 
cortar un tallo de mimbre a orillas del Oka. Se 
enfadaba siempre, alzaba los hombros y dejaba 
caer los brazos: 

— ¿Pero qué necesidad tenéis de romperlo todo? 
¡Ab, qué diablos! 

Y su estupor avergozaba a todo el mundo. 

El sábado nos entregábamos a una diversión muy 
alegre, que ya veníamos preparando durante la sema- 
na, amontonando por las calles los viejos zuecos 
de tilo desportillados que se escondían en las casas. 

El sábado, pues, cuando los segadores tártaros del 
“desembarcadero de Siberia” entraban por grupos 
en la casa, tomábamos posiciones en la encrucijada 
y los bombardeábamos con semejantes proyectiles, 

A los comienzos se enfadaron, nos insultaron y 
hasta nos persiguieron. Pero bien pronto el juego 
les sedujo y, conociendo de antemano lo que les 
aguardaba, llegaron al campo de batalla abasteci- 
dos, también ellos, de zuecos de tilo, 

Habiendo logrado descubrir los rincones donde 


los ocultamos, nos robaron más de una vez nues- 
tro material de guerra. 

Nos quejamos de este proceder desleal. 

— Eso no vale. Así no se juega... 

Entonces devolvieron la mitad del botín y la 
batalla comenzó. Por lo general situábanse ellos 
en lugar descubierto; las más de las veces, en la 
encrucijada. Nosotros los atacábamos a gritos y 
tirándoles zuecos viejos. 

Cuando alguno de nosotros, sorprendido en pleno 
ataque, volteaba, hundiendo su cabeza en la arena 
por un proyectil hábilmente dirigido a sus piernas, 
ellos vociferaban y se reían a carcajadas esten- 
tóreas. 

El juego era de larga duración, a veces hasta 
bien entrada la noche, Los burguesillos acudían, y 
escondidos tras la esquina nos miraban, protes- 
tando en nombre del orden turbado, mientras que 
los zuecos de tilo, grises y polvorientos, volteaban 
como los cuervos, 

Los tártaros se calentabin tanto como nosotros. 
A veces, terminado el combate, nos invitaban al 
comedor de su asociación, ofreciéndonos carne de ca- 
ballo dulzona y un raro plato de legumbres. Tras la 
cena bebíamos te muy cargado y comíamos una es- 
pecie de pasta de avellanas azucarada y espesa. 

Aquellos zagalones gigantes nos agradaban. Eran 
verdaderos hércules. Tenían algo de infantil que 
saltaba a la vista; pero lo que me sorprendía sobre 
todo era su dulzura sin malicia, su humor igual, 
su buena hombría y las amistosas atenciones que 
se prodigaban unos a otros. 

Su risa tenía una franqueza adorable: se reían 
hasta saltárseles las lágrimas. 

Uno de ellos, muy jovial, con la nariz rota, 
originario de Kasimof, dotado de una fuerza fan- 
tástica — una vez había conducido desde un ribazo 
en la orilla a otro lugar bastante lejos una campana 
que pesaba cerca de seis quintales — aullaba con 
formidables carcajadas. 

— ¡Jul ¡jul! La palabra es hierba; la palabra 
moneda. Y también la palabra es oro. 

Uno noche hizo que Viakhil se sentase en su 
mano y lo levantó en alto, diciendo: 

— Allá es donde debe vivir, ¡En el cielo! 
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En el balcón, un instante 
nos quedamos los dos solos. 
Desde la dulce mañana 
de aquel día, éramos novios. 
El paisaje soñoliento 
dormía sus vagos tonos, 
bajo el cielo gris y rosa 
del crepúsculo de otoño. 

Le dije que iba a besarla; 
bajó, serena, los ojos 
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y me ofreció sus mejillas 
como quien pierde un tesoro, 
Caían las hojas muertas 

en el jardín silencioso, 

y en el aire erraba aún 

un perfume de heliotropos. 
No se atrevía a mirarme; 

le dije que éramos novios, 
+... y las lágrimas rodaron 
de sus ojos melancólicos. 
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De Morón 


Interesante concurso 
infantil celebrado en 
la Municipalidad de 
Morón, al que asistie- 
ron numerosos niños, 
a los que se les repar- 
tieron juguetes y bom- 
bones. 


Señora y señoritas de 
Vincent y señorita 
Laurani y Stowg, dis- 
frazadas de odaliscas y 
que ocuparon el palco 
que mereció el primer 
premio, 


Niños de Insúa, que 
fueron muy celebrados 
por el público por su 
original cochecito car- 
nayalesco. 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION. Que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 

] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se (ncuen- 

tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 

0 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 

LABORATORIO MEDICINE TABLETS — (1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Mires 


¿A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUJÍAS 
. EFEOTIVAS DE LUZ, 00NSU- 
MIENDO UM LITKO DR 
ALOOHOL EN 20 HORAS 


PORTATIL 


BRILLANTE 


SOLICITEN CATALOGO — BE DAN A PRUEBA SIN OOMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL —y.05%% bis Lampara 


Ñ de mesa, de bronce pu- 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires —  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


¡LIBROS! 


Nadie debe tener enfermos en su casa ni ignorar 
gus tradiciones; en “La Flora Argentina” y “Girón 
de Historia” A P. P. Bustamante, está todo. — 
“CASA BUSTAMANTE” (Productos Andinos), 
Arenales, 2301, U. T. 6491, Juncal. — Catálogo 
gratis por correo. — Particular: Arenales, 2848. 


TEJER MEDIAS 


son las más sólidas, 
las más perfeccio 


las de más fácil manejo, 
Pida oatálogo de máquinas; se remite gratis, 
Cía. “La Indía Sud Americana” 
VENEZUELA, 1441 — BUENOS AIRES 
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El empleo del Alquitrán 
Guyot tomado en todas 
ias comidas a la dosis de 
una cucharadita de café 
en un vaso de agua, bas- 
ta, efectivamente, para 
hacer desaparecer en po- 
co tiempo el catarro más 
pertinaz y la bronquitis 
más inveterada. Incluso, 
consíguese a veces modi- 
ficar y curar la tisis bien 


g declarada, puesto que el 


Para correr mucho se necesita aliento. 

Para tener aliento son necesarios buenos pulmones. 

Para tener los pulmones en excelente estado debe 
tomarse Alquitrán Guyot. 


Alquitrán detiene la des- 
composición de logs bu- 
bérculos del pulmón, ma- 
tando los microbios no- 
ciyvos causantes de esta 
descomposición. 

En interés de los enfer- 
mos, debo manifestar des- 
confien de cualquier pro- 
ducto que se les quiera 
vender en lugar del ver- 
dadero Alquitrán Guyot. 
Para obtener la curación 
de las bronquitis, cata- 
rros, antiguos resfriados 
descuidados y a fortiori 
el asma y la tisis, es in- 
dispensable pedir en to- 
das las farmacias el ver- 
dadero Alquitrán Guyot. 
Con objeto de evitar to- 
do error mirad la etiqueta: 
la del verdadero Alqui- 
trán Guyot llova el nom- 


bre Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en tres colores: violeta, verde y rojo, lo propio 


que la dirección: Maison FRERE. 19, rne Jacob, París. 


Las canas envejecen 


Hacerlas teñir cuesta caro y te- 
ñirlas bien uno mismo es difícil, 
salvo que el que quiera ocultar 
sus canas emplee el 


AGUA SALLES 


inventada en 1860 por el químico 


E. Salles, en París, donde desde 
esa fecha se vende. 


Devuelve al cabello y barba su color primi- 
tivo y los matices que da el Agua Salles son 
tan naturales que aun vista de cerca la ca- 
bellera o la barba teñida no se puede notar. 
Su uso es muy fácil; no ofrece peligro algu- 


no, bien por el contrario, fortalece el cabello y le da brillo y suavidad. 


No ofrece inconveniente alguno siguiendo al pie de la letra las 


instrucciones que para el uso trae el frasco. 


De Venta en las Perfumerías, Tiendas y Farmacias. 
Por mayor: A. LOURTAU y Cía. Paraná, 182. Buenos Aires En Montevideo: Sarandi, 429 
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De Sierra Chica 


Piunic dado por el Centro Recreativo de esta localidad en honor de las familias de sus asociados, fiesta que se cel3bró en el parque de 


LA MUERTE DE LAS 


PERLAS 


Extraida de las profundidades ma- 
rinas y expuesta a la luz del sol, la 
perla languidece con el tiempo y ya 
no brilla. 

Pero un pecho femenino sano y 
robusto basta para devolverle el 
brillo primitivo. Parece que esto se 
debe a la secreción de las glándulas 
subcutáneas, cuya grasa tiene las 


señor Ochi, 


mismas propiedades reconstitu- 
venteg de la madreperla. Asi, en los 
Estados Unidos, un collar de perlas 
de cien mil dólares, depositado en 
la caja fuerte de un banco, langui- 
decía fatalmente porque el collar, por 
una curiosa disposición testamen- 
taria, no podía ser usado sino por 
la misma nieta del testador, y la 
nieta en cuestión... aun no habia 
nacido. 

Entonces otro nieto, temeroso de 
que el collar fuera a perder su calidad 
y por consiguiente su precio, decidió 


recurrir a los tribunales de San Fran- 
cisco, Estos resolvieron que durante 
algún tiempo el collar fuese  lle- 
vado por la esposa del reclamante, 
pero bajo la estrecha vigilancia de 
un policia privado que pagaria el 
banco, Este caso curioso ha tenido 
su precedente: La mujer de Thiers 
diá vida a otro collar de perlas que 
languidecia en el Museo del Louvre, 
llevándolo puesto algunas semanas, 
pero con el compromiso de no sa- 
carlo fuera del recinto del mismo 
Museo. 


J0S*CEMENTOS: 


po 
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Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des. m 
de 5 1.500 hasta..... $ 15 n. 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


Las sedas para coser 


BONDUEL 


Por su elasticidad y resistencia 


son 


preferidas. 


- Pidanlas. 


Bonduel HermanosS.A. 43 


MATERIALES PARA CONSTRUCCION 


NUEVOS Y USADOS 


718, ALSIMA, 724 
BUEMOS AIRES 


a 


Puertas, Ventanas, Celosías, Rejas, Balco- 
nes, Columnas, Barandas, Portones, eto. 


GERONIMO GIUDICI 


CORDOBA, 38:5, esquina MEDRANO 
Buenos Aires 


PIDAN CATALOGO 


- y] o) Ú LS ts 
A BASE DE AGAR-AGAR 
Es la medicación más racional para restablecer las fun- 
ciones del estómago e intestinos, La mejor recomenda- 
ción es la que hay que disminuir gradualmente la dosis. 
En las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito 


FARMACIA NAVA- Santa Fa, 1699 - u. 1. 1807, Jonca!_ 
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LA SALUD SE REFLEJA 
EN EL SEMBLANTE 


En su espejo podrá conocer Vd. si su 
cuerpo necesita una limpieza general. 


Nada mejor para estos casos que un 
purgante preparado por Vd. mismo. 


Tenga siempre en su casa los 


“Polvos Rogé Parodi” 


y podrá prepararse en el acto una 
limonada Rogé en el momento que 
lo desee. 

EN VENTA: 


Droguería de la Estrella Ltda. 
DESENSA, 215 


sus secciones y en toda 
farmacia, 


..* 
5 se” 
. > n. 
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N.* 1974. — ¿Dónde está el arrecife 
de coral más grande del mundo? 
R. SoroL. — Chilecito. 


El llamado “arrecife-barrera” de 
Australia, que se halla en las costas 
septentrionales de dicha isla, tiene 
una extensión de más de 200 ki- 
lómetros. Su distancia media de la 
costa es de 35 a 45 kilómetros, pero 
en algunos puntos se aleja hasta 90 
ó 120. El brazo de mar que hay en- 
tre el arrecife y la costa tiene unos 
40 metros de profundidad, aunque en 
ciertas partes pasa de cien. 

El arrecife que hay en la costa oc- 
cidental de la Nueva Caledonia tieno 
780 kilómetros de lonsitud y en una 
distancia de muchas leguas rara vez 
se aproxima más de 15 kilómctros a 
la costa, 


N.0 1975. — ¿Qué especie de pes- 
cado se usa como antorcha en algunos 


áSes. 
o Don Bosco. — Ciudad. 


Los indigenes de la parte N. O. 
de la América Septentrional emplea- 
ban para alumbrarse cierto pescado 

ue se denomina el “pez-bujía”. 
ste curioso y útil pez es muy del- 
e y mide cerca de 30 centímetros 
largo. Su color es de blanco plata. 
Los indigenas lo consideraban como 
el más delicioso de todos los pesca- 
dos comestibles, aunque es casi im- 
posible asarlo o freirlo, porque se 
convierte por completo en grasa. 
Esta es la cualidad por la cual se le 
empleaba en el alumbrado. Cuando 
necesitaban luz los indigenas cogían 
un pesoado de éstos, seco, lo coloca- 
ban con la cola hacia arriba en un 
montón de barro o en un pedazo de 
madora rajado y encendían la cola 
ue ardía como si fuese una vela. 
unas veces solian atravesarle a 
todo lo largo del cuerpo una rama 
ciprés, que hacía de pábilo. 

Por lo general se le empleaba co- 
mo antorcha, porque además de ar- 
der mejor cuando está en movimien- 
to, el aire disipa la gran cantidad de 
humo que despide. También emplea- 
ban este pescado para extraerle el 
aceite, que se usa principalmente en 
medicina, pues, según dicen, es tan 
eficaz como el aceite de hígado de 
bacalao, y además tiene la ventaja 
sobre éste de ser mucho más agrada- 
ble de tomar. 


N.* 1976. — ¿Cuál es la causa del 
tartamudeo? 


W»niAsHineTroN. — Temperley. 


Hay diversas teorías acerca de la 
verdadera causa del tartamudeo, to- 
das las cuales examina el doctor 
Ernesto Tomkis en el “Medical and 
Surgical Journal”. La teoría de Blue- 
mel es queel tartamudeo es causado 

or una rápida y completa pérdida 
le la memoria del sentido auditivo 
en los centros auditivos de la pala- 
bra en el cerebro producida por una 


congestión cerebral. Esta teoría el 
doctor Tomkis la considera errónea, 
asi como considera errónea cualquie- 
ra teoría que le atribuya falta de 
eficiencia al tartamudo. Por supuesto 
que aquí se incluye la teoría de la as- 
tenia visual, la teoría de la psicosis 
o enfermedad mental y la teoría 
freudiana, 

El doctor Tomkis arguye que la 
dificultad que sufre el tratamudo 
no es que sea deficiente en algo, como 
por ejemplo, falta de buen funciona- 
miento en las células cerebrales, o 
habilidad en la coordinación, o falta 
de inteligencia, sino más bien la 
idea equivoca de que su palabra es 
defectuosa. La teoria de la imposi- 
ción de la palabra está en armonía 
con los hechos, y ella explica todos 
los casos de tartamudeo, el cual no 
es una enfermedad, sino más bien 
hábito, Cuando el tartamudo se ol- 
vida de su dificultad, entonces su 
palabra fluye sin ninguna interrup- 
ción. Este hábito se mantiene arrai- 
gado en las gentes por pasar en alto 
por sobre su veniaaera naturaleza, y 
por la divulgación de falaces teorías 
acerca de que el tartamudeo es una 
enfermeda 


N.9 1977. — ¿Cómo se puede hacer 
para conocer la autenticidad de los 
cuadros? . 


A. Robrícuez. — Ciudad. 


Ya es conocida la ayuda que viene 
prestando, para establecer la auten- 
ticidad de los cuadros antiguos, el 
uso de la radiografía. Pero hasta 
con la simple fotografía en negro, 
que pone en juego las transparencias 

e las capas superficiales del color, 
se obtienen resultados que son a 
menudo sorprendentes. Algunas in- 
vestigaciones de este género ha he- 
cho un docto historiador francés en 
materia de arte: Mr, Parenty, quien 
ha logrado, por el medio dicho, es 
decir, el de la simple fotografía, 
hacer visibles en las telas rembrand- 
tianas una cantidad de signos, no 
visibles a la simple vista, que ga- 
rantizan la autenticidad de los cua- 
dros. El gran holandés no ponia su 
firma sobre sus telas. Durante el 
trabajo mental preparatorio traza. 
ba sobre ellas, casi mecánicamente, 
el propio nombre, el monograma, 
una cifra, una fecha, un lema latino, 
del mismo modo que los enamorados 
escriben sobre el papel el nombre de 
la mujer a quien aman o dibujan las 
iniciales. Estas escrituras, escondidas 
bajo las capas de color, se revelan 
sobre la placa de un modo apenas per- 
ceptible, pero si se acentúan los con- 
tornos, como lo hace Mr. Perenty, y 
se confronta la positiva obtenida 
del negativo recalcadd, se hacen vi- 
sibles algunas veces arabescos tan 
llenos de números y de letras que se 
puede inferir que en el célebre pintor 
aquello constituía una verdadera 
mania. 


N.o 1978. — ¿Para qué le sirven 
los pelos que algunos insectos tienen 
en los ojos? 


Curioso. — La Plata. 


Son bastantes los insectos que 
tienen pelos en los ojos compuestos, 
¿Cuál es su objeto? Ya se había in- 
dicado que acaso fuesen un aparato 
táctil. Un sabio entomólogo español, 
el señor Súnchez y Sánchez, apunta 
como consideraciones finales de sus 
investigaciones que estos pelos de 
Apis mellifica (ost como en los otros 
insectos que los puseen) constituyen 
un aparato táctil que. lóvicamente, es 
de suponer que les sirve especialmen- 
te para los trabajos frecuentes y 
delicados que realizan en la oscuri- 
dad, evitando que los ojos se emba- 
durnen con la miel y cera, lo que les 
privaría de la vista prespicaz que 
necesitan en seguida para sus rápidos 
y largos vuelos de recolección. Y 
aun sin estar en la oscuridad, las 
abejas y otros insectos utilizarán 
ese tacto para defensa de las córneas, 
cuando, muy cerca de algún objeto, 
no pueden verlo, por no formarse ya 
la imagen. 


N.* 1979. — ¿Cómo puedo hacer para 
mejorar la visibilidad de objetos dis- 
tantes? 

PeEbzro Prra. — Ciudad, 


El poder de percepción de los por- 
ds de e obio volea a 
mucha distancia, y en especial el 
de sus colores naturales, puede ser 
mejorado considerablemente con el 
sencillisimo sistema ideado por C. V. 
Raman, profesor de Fisica en la Uni- 
versidad de Calcuta, que consiste 
en colocar un pequeño prisma de 
Nicol en el ocular del telescopio. 

El Nicol sirve para destruir en gran 
parte el efecto del velo que envuelve 
ordinariamente a los objetos mirados 
desde alguna distancia, ya que éste 
se halla constituido casi totalmente 
ej luz polarizada. Los pormenores 

el objeto, que de ordinario se pier- 
den a causa de este velo, por ejem- 
plo el color de las rocas o de la vege- 
tación de los montes lejanos, se dis. 
tinguen bastante bien por medio de 
este procedimiento. 

También pueden mejorarse de la 
misma manera la visiblidad del ho- 
rizonte marino, en este caso el 
resultado es debido en parte a la su- 
presión de la luz polarizada por 
reflexión en la superficie del auua 


Odontólogo (La Cruz, Corrientes). 


1,0 Para ejercer su profesión debe 
desde lnego revalidar su título en 
cualquiera de las Facultades de 
Medicina existentes en la República. 
2.2 En la secretaria de las mismas 
lo pondrían al corriente de los trá- 
mites necesarios, 3.2 Aconsejámosle 
la Facultad del Litoral, sita en la 
ciudad de Santa Fe. 
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'PRECIOS De RECLAME 


PARA_LOS LECTORES DE ESTA REVISTA 


ANILLO platinit 
con hemati- 2 
Die s E._—_ 


ELEGANTES 
aros Imitación 
platino con ca- 
mafeo, el 3 90 
par.. ge — 


AROS de moda. 
estilo antigno, el 


ar pe- 

par Pe BD, COLLARCITO con 

portarretrato de oro 
arantido, 

- HS $ 10._ y 77 

El mismo, enchapa- 


do en oro, a 3 90 <Y 
PCIOB 00.0 .o.. 


a, 
ANILLO de oro 
Fix, 18 ki- 8 

lates, a $ “.— 


LA CEREMONIA MAS 
IMPORTANTE DE LA VIDA, 


AROS de platina, 
gancho de oro, 


iedras finas en 
aquella en la cual la frente de la novia E > 


ciñe el clásico velo de la desposada, me- 
rece perpetuarse en un retrato digno de su 
significado trascendental. 


REFIERA usted para ese objeto a BIXTO 

€ CASTIGLIONI, que han hecho de esta 
clase de retratos una especialidad en la que 
nadie ha podido superarlos. 


L nuevo y grandioso edificio de BIXIO 
d CASTIGLIONT permite a éstos ofre- 
cer, conjuntamente con la más alta expre- 
sión artística en sus retratos, las mayores 
comodidades y los precios más razonables. 
| Bo usted por teléfono al 41 Plaza 1396 
y BLXIO € CASTIGLIONI enviarán a 
buscar su traje de novia y lo tendrán pre- 
parado para cuando usted llegue, poniendo 
a su disposición una experta peinadora. 
Encomendar su retrato de novia a 
BIXIO €: CASTIGLIONI será, pues, 
para usted una satisfacción artís- 
tica, sin molestias, incomodidades 
ni demoras, 


ellegrini 76 


Entre Córdoba y Viamonte 


os Cas 


Sucesores de BIXIO € MERLINO 
NO TENEMOS SUCURSAL 


EL PLESIOSA U- 
RO, prendedor 
de moda, esmal- 
te negro, £ 1 50 
pl A 


ANILLO cintillo 
ench. oro inalte- 
rable con 5 bri- 
llantes químicos, 
por sólo 2 50 
POÑO8 .o. .. EU 


ANILLO 7) 4 

: CHINO DEXAMA 

i SUERTE SS 4 
ALIANZA media De metal, $ 3.— QY 
caña, ench, en oro , 
«Manjeco» inalte- De plata fina, a — Preciosos AROS 
rahle, garantia 10 Muero —Ák con piedra fanta- 
años, con iniciales De plata fina con  SÍa,grannovedad, 
grabadas, 3 esmalte, a $ 8.— el par por 3 
por sólo $ “.— .— 


BONITO CORTAPLUMAS, hoja de acero fino «Solingen», 
con portamina para lápiz, niquelado fino, por sólo 4 50 
POMO e oonnaocro rr or rr rr rr hal 


CORRESPONDENCIA Y PEDIDOS A: 


CASA MATUCCI 
Avenida de Mayo, 1062 — Buenos Aires 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno. 
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De Santa Fe.—El raid mundial de permanencia en el agua 


Pedro A. Can- 
diotti, campeón 
mundial de dis- 
tancia y perma- 
nencia en el 
agua, momen- 
tos antes de 
arrojarse al río, 
en Santa Fe, 
para realizar su 
admirable proe- 


Arrojándose al 
líquido elemen- 
to, mientras 
expertos, auto- 
ridades, perio- 
distas y un nu- 


meroso gentío 
le contempla 
desde el dique 
número 17, de 
donde se lanzó 


en tumbas; y grabadas para puertas 
DE--. 
Chapas de hierro esmaltado, U, T. 0512, Riv. 


PLACAS Y CORONAS 
24 x14, $ 9; 30X20, $ 15; 4030, $ 23 
BRONCE RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 


de bronce para recuerdo y homenajes 
CHAPAS 
SELLOS DE GOMA, $ 2 
153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO es. aires 


Lotería Nacional 
$ 100.000. SORTEA EL DIA 


16 DE MARZO. 

Billete entero, $ 21.50; quinto, $ 4.80. Añádase, 

para gastos de envío y extracto, $ 1.— mn. Giros 
y órdenes a 


Genaro Bellizzi - Chacabuco, 131 - Bs. Aires 


12] 


NI 
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BLANCA, BRILLANTE Y SIN OSCILACION 


Es la luz que producen las Lámparas “MITRE” incandescentes 
a Kerosene, Nafta y Alcohol común, con un poder luminoso 
de 100, 200, 300, 400 y 800 bujías (efectivas). 


PARA ROMERIAS Y FIESTAS 
PIDA PRECIO Y CONDICIONES. 
Existencia de repuestos para todos los sistemas de alumbrado en uso. 


Ienvortagor, E. BONGIOVANNI - Rivadavia, 2199 - Gasa establecida en 1900 


S > Muteriales y Artefactos Eléctricos - Artículos Sanitarios - Fabricación de Cristaleria - 
ADELA COLADA AOS ARDIODA OOOO OCC ILL OOOO SIDA 


Materiales para Radiotelezrafía 


ADOOIDDED LUCILA CA ADAC CICAD RARO DAI RCD LODADN CI LAD DON 


E 


“ASMALINE” 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado. 
Depósito: JOSÉ NAVA. Santa Fe.-1699, 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


Gran Hotel Callao 


216, CALLAO, 216 —Buenos Aires 


Comodidad para familias y pasajeros. 
Habitaciones desde $ 3.— 
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GALLETITAS 
BAGLEY 


Sonlas predilectas... 


porque su delicioso 
sabor es invariable 
y agrada a todos ¿a 
] q Janz 
los paladares en 
CAE 
Entre la selecta variedad Gl Y G 


de gustos tenemos, una 


o varias de su agrado. Y ¿e 
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De Gualeguaychú 


Niñas de Calale, Cereghetti, Freyre y Echeverría disfrazadas de 
murciélagos, grupito que resultó muy original, 


impaciente 
el 
Mellin 


El MELLIN da carnes duras, huesos 
sólidos y robusta salud. 

Hace que las criaturas estén siempre con- 
tentas y tranquilas y las madres también. 
Los niños enclenques se reaniman pronto 
cuando se les da Alimento MeVin; pueden 
digerirlo con facilidad y así sacan partido de 
ha alimentación completa que les ofrece. 


Alimento 


Mellin , 


Muestra y librito útil aquien los pida 
a H. W. ROBERTS €: C* 
31, Calle Esmeralda, Buenos Aires 
oa MELLIN'S FOOD, Ltd, Loxbres S.E.15 (Inglaterra) 
A Ad 


(Entre Ríos) 


y Molinares. 


Señoritas de Freiberg Delgado, Benbenaste Isak, Coghan y señor 
Pablo, Liscbinsby. 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes 


ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 

que cultiva el 


CRIADERO 
““EXCELSIOR”” 


el más importante 
do la América del 
Sud, a más Catálogo 
ilustrado de Incubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Fru- 
tas. Lista de precios de Colmenas 
modernas, etc. Remitimos enviando 
pesos UNO moneda nacional. 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


Lotería Nacional 


Marzo 18, de $ 100,000, Entero, $ 21.50; quinto, $ 4.30, 
Marzo 18, COMBINACION de $ 100,000 y $ 20,000, cada una 
pesos 27.25, 


A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de envío y remi- 
sión de extractos, Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091- Buenos Aires 


CARAS Y CARETAS en Londres. 


Para subscripciones y ejemplares de 

“Caras y Caretas'' y “Plvs Vitra”, 
| en Londres, dirigirse a 

South American Press Ltd. 
Londres, E. C. 4 


| 


| 101, Fleet Street 
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E L VERANEO D E LOS MAESTROS 
«Camping Club», Presi- 
1 Oa 


dida por el profesor señor 
Sebastiín Soler, esta so- 
. 


ciedad, formada por mien- 
bros del magisterio de la 
capital, tiene por objeto 
proporcionar a sus asocia- 
dos medios que les permi- 
ton reposar en las orillas 
del mar de sus arduas y 
nobilísimas tareas. 

El año pasado, primero 
de su constitución, formó 
en la agreste y brava pla- 
ya de los Ingleses, en 
Mar del Plata, un campa- 
mento de maestros. El éxi- 
to de la feliz iniclativa ha 
permitido que este año go- 
cen de tal beneficio se- 
tenta y cinco excursionis- 
tas de ambos $ex05. 

El señor ministro de 
Justicia e Instrueción Pú- 
blica, colaborando en la Sección femenina del “Camping Club de Buenos Aires” 
en la excursión veraniega. 


Señora Juana Tamburini de Pita, 
presidenta de la sección de maestras 
excursionistas del “Camping Club”, 


plausible obra, cedió el local del 
colegio nacional de Mar del Plata 
para alojamiento de la sección fe- 
menina, que presidía la educacio- 
nista señora Juana Tamburini de 
Pita, destinando la escuela provin- 
cial número L para albergue de la 
sección masculina. Los miembros 
del Consejo de Educación visita- 
El te en el “campamento”? de las jóvenes maestras, ron complacidos sus dependencias, 


En Cabo Corrientes. El “Camping Club” en excursión, a la que concurrieron el presidente del Consejo Nacional de Educación, señor 
Boero; inspector general, doctor Rezano; el presidente del Consejo Escolar de Mar del Plata, soñor Pasvarelle, y otras autoridados, 
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Carro “El Cardenal”, primer premio en los corsos de Carnaval. 


“Los Pierrots””, automóvil ocupado por señoritas que fueron muy 
celebradas. 


Carroza “Las Floristas””, que consiguió diversos premios en varios 
CONCUrSOS.. 


Uno de los palcos del corso que más se destacó entre los adornados. 


APARECIO LA GRAN OBRA 


“EL ABOGADO EN CASA” 
Unica publicación en su género con el gran 
juicio del doctor Vicente €. Gallo, Obra ntili- 
sima A Magistrados, Abogados, Escribanos, 
Procuradores, Contadores, Rematadores, Te- 
ned, de Libros, Comerciantes, Estudiantes y 
todos los hogares. 480 páginas, encuaderna- 
ción lujosa. Precio: $ 15,— franca de fletes, 
Pedidos al autor: Prof, FRANCISCO LUCA, 
Alberti, 1209, Buenos Aires, 


Lotería Nacional 


Sorteo del día 16 de Marzo, 3 100.009  Isillete entero, 
$ 21,50; quinto, $ 4,30, sorteo del dia 23 de Marzo, $ 80.000. 
Billete entero, $ 16,25; quinto, $ 3,25, A cada pedido sírvase 
acompañar UN peso para gastos de remisión y extracto, 


IMPORTANTE: csvociaics.— iros y óracnos a 


SANTOS GERARDI, Sarmiento, 885, Esc, 6. Buenos Alres 


HEMORROID 
CURA RADICAL con el 
“ACEITE EXELSO” 
Aprobado por el C., N, 

de HIGI . 


ENE, 


Aplicación sencilla e hi- 
giónica, Solicítelo en las 
buenas farmacias, 


ES 
IS 


“mn 


AGENTES 
GENERALES: 


C. Codina, 
Dalmau € 
Cía. 


Rioja, 1743 
ROSARIO 


con eje 14, 
tinceta de 4 hojas, 
ruedas de 1,40 x 14, 


Muy reforzado. 


Fco. Dichio £ Cía. 


¡Eidalo con Gallao, 255 - Buenos Aires 


tiempo! a 


| MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
ANTONIO PINI E HIJOS 


—— RIVADAVIA 3201-BUENÑOS AIRES— 
- PIDAN NUEVO CATALOGO - 


MENTANAS 
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GRATIS...! 


malsdamos a quien lo solicito nuestro nuevo Catálogo de 
LIBROS DE TEXTO para Colegios Nacionales, Escuelas Nor- 
inlos, de Comercio, Industriales, etc. Conviene a los catu- 
diantes y muy especialmente a los pedres de familia dirigir 
ans vedidos a nuestra Librería por ser la que vende más 
biráto.——J. LAJOUANE € Cía., “Libreria Necional””, esile 
Bolívar, 270. Buenos Aires. 


>” 


A 


y Q ¿QU A ON 1 ys 1 


No | EN 


—No me pensaba bañar —Pero ¡qué casualidad! 
por habérseme acabado — ¿Casualidad? Al contrario. 


mi jabón privilegiado, Es el jabón que a diario 


que siempre acostumbro a usar. consume la humanidad. 

—El REUTER ¿A que acerté?... —En eso tienes razón. 
Pues no te apures, chiquilla; De Norte a Sur; de Este a Oeste, 
yo tengo aquí una pastilla, en toda la tierra, es éste 


de modo que bañaté. el más popular jabón. 
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UARAS Y CARETAS ha establecido um concurso mensual de 
Juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios cupón respectivo. 


2,2 Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el 


en la siguiente forma: dos u los lectores que remitan mayor 3.* Los juegos para publicar deben estar acompañados de 
número de soluciones exactas y otros dos a aqueilos a quienes firma y domicilio, aunque se publiquen con seudónimo, 


se les publique mayor número de juegos, Ajustarse a las 
siguientes buses: 


1, En caso de empate Jos premios serán adjudicados en la 


4.* Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes. 


5.* El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 


forma más equitativa que resuelva la Dirección. también a los premios por soluciones. 
¿ No 1 N.” 9 N.> 15 
Intercalación comprimida, por T. Lega- | Comprimido, por «Carso» (Gualeguaychú, Intercalación, por «Cayetano» (cindad) 


rrota  (Palleres, F.C. 5.) (Entre Ríos) 


RA 100 ZA 


N.” 2 
Intercalación comprimida, por Icaro Gunita 
(Cañuelas, F. €. $.) 


N.. 3 
Intercalación comprimida, por Icaro Guaita : 
(Cañuelas, T. C. 5.) s N.” 10 : 
Jeroglifico, por «Carso» (Gualeguaychú (En- 
tre Ríos) 


Ñ. 4 
Charada, por Icaro Guaita (Cañuelas, 
TF. C. $.) 
Mi “primera” y mi “tercera” 
es nombre de un animal, 
mi “segunda” y mi “tercera” 
es nombre de un vegetal, 
Después de haber reunido 
lo que hasta aquí has encontrado, 
yerás que el “todo” es muy útil 
a labriegos y hacendados. 


No 6 ] N.o 11 
Charadistico, por Néstor Messuti (Femper- Comprimido, por «Carso+ (Gualeguaychú 
ley, Y. C. 5.) Entre Ríos) 


5 Ly PS 
1. NOMBRE 3, 


BOTA | mire | NOTA 


TODO; PEZ 


N.* 12 
Comprimido, por «Héctor» (ciudad) 


Acertijo, por «Héctor» (ciudad) 


¿Cuál es el nombre de mujer compuesto 
por un nombre de varón y un adjetivo de 
género femenino? 


N.> 14 

. Logogrito-jeroglifico doble, por «Cayetano» 
N. $ (ciudad) 
Jeroglífico comprimido, por «Carso» (Guale- 
gunyehí, Entre Ríos) 


== = 


Ciudad 0 10 francesa 1.000 0 


N.” 16 
Charadistico, por «La Negra» (ciudad) 


TODO: EN RUSIA 


N.* 17 
Charadístico, por «La Negras (ciudad) 


1”y2. 1.* y 3.> 
NOMBRE DE NOMBRE DE 
MUJER MUJER 


TODO: FRUTA 


N.* 18 
Charadis'ico, por «La Negras (cindad) 


1.* y 2.> 30 y4> 
FRUTA AVE 


TODO: ARBOL | 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
WARZO DE 1923 
LS 


CUPON N.* 1875 | 
A los solucionistas y cosaboradores 

Toda serie de soluciones que se envien 
deben acompañarse del cupón respectivo 
gue se publica al final de la sección, 

Cuando los colaboradores deseen que sus 
Juegos se publiquen con seudónimo, deben 
hacerlo presente; en este caso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domi- 
cilio debajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capital; pueden com- 
petir también los del interior y exterior 

Al remitir una serie de colaboraciones, 
¿sunudo cada juego esté hecho en un pliego, 
vs conveniente firmar uno por uno, dando 
las soluciones por separado. 

No es necesario adjuntar para las cola» 
boraciones el eupón; tal requisito es sólo 
indispensable » los solucionistas, quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y tallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serie de juegos. 

N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse a la socción 
«Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
cabuco, 161. 

Concurso de febroro. --—- Se reciben sou 
ciones hasta el 10 de marzo inclusive 

Nota. — Los pasatiempos publicados con 
e. seudónimo de «Rino» se consideran ¿ue- 
fa de concurso para las colaboraciones, 00 
ssl pera el concurso de solicionistas. 
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“DONDE EL ORO ES NEGRO» 


s un cinedrama en seis partes, 
E con intrigas y luchas alrededor 
de des yacimientos carbo- 
niferos, en el cual las pasiones salen 
a flote y motorizan las férreas volun- 
tades de los luchadores por el dólar. 
Franklyn Farnum, actor experto en 
estas simulaciones de acción, resulta 
un elemento grato, expresivo y va- 
ronil, que Jogra dar realce a las 
turbulentas escenas en que se deba- 
ten intereses por las buenas o por las 
malas. Alma Bennet, figura principal 
del argumento, es una «girl» no des- 
provista de desenfado, pero le falta 
mucho todavía para «llenar» la es- 
cena, por rural que ésta sea. Diga- 
mo08, E paso, que el «oro negro» se 
halla principalmente en las ahora 
o updas regiones del Ruhr, centro 
metalúrgico del mundo entero: 
[ nombre, nos dió la impresión, poco 
satisfactoria por cierto, de una co- 
sa ya conocida y buena a la que, por 
artos artificiosas, lo restaran la «vida» 
pasa presentárnosla como los ventri- 
ocuos nos presentan a sus muñecos: 
con apariencias humanas, movibles, 
sonrientes y parlanchines, pero sin 
alma. La música que le falta a esta 
señora mariposa era el espíritu que 
animaba a la heroína de Puccini; no 
pudimos concebirla sin deleitarnos 
con sus notas canoras, y la infeliz, 
carente de su máxima expresión, se- 
mejaba en la pantalla algo así como 
una mujer de cera o una flor sin aro- 
ma, .. vale docir, una figura a quien 
conocimos y admiramos con otros 
atributos artísticos. Por eso es por lo 
que no constituyó un acierto, a nues- 
tro juicio, esta transplantación de la 
Pera al cinema. Ya estaba todo vis- 
to y dicho en las escenas de la céle- 
Pre obra, sobrando, para el buen 
gusto, esta infortunada adaptación, 
M contemplarla en el celuloide fué 
Como si nos tropezáramos con una 


dulce y grata amiga que hubiera per- 
dido sus facultados ricas. si 


«EL NENE DEL SOLTERÓN» 


INTA regocijante, nos presenta 

las peripecias de un soltorón, 

oficial náutico, que se encuen- 
tra por «casualidad» a un pibe, lo 
mismo que pudo haber atrapado una 
peineta o una polvera portátil en el 
asiento de un salón cinematográfico 
objetos que suelen perderse con fre. 
cuencia. El hombre, que posee un 
corazón de eántequli azucarada, 
carga con el infante y lo prohija a su 
modo a fin de que el enredo se com- 
pligue hasta culminar en escenas yo- 
devilescas, enyas chuseas situaciones 
NO por «inverosimiles» y disparatadas 
algunas de ellas dejaron de provocar 
Nuestras carcajadas. 

. El argumento de esta película tras- 
ciende a ingenio francés y la inter- 
pretan, con gracia y naturalidad có- 
mica muy ponderable, Tom Reynols 
y Constance Worth, una pareja que 
concluye lo más afectuosamente po- 
sible, tal como era de esperarse. 
N cinematográfico que de veras 

se estime. Un poco hartos ya 
de «geniales» sabuesos policiales del 
gónero masenlino, esta detective vi- 


«MADAME BUTTERFLY» 


NSPIRADA en la famosa ópera de su 


“LA DETECTIVE» 
o podía faltar en un programa 


DEL 


SLENCI 


no a dlenar un vacio» en nuestras 
angias por las aventuras extraordi- 
narias, Hanriette Bonard, una «es- 
trolla» que se apunta sus guiños y 
parpadeos más o menos celestiales, 
trabaja desde el principio por su 
cuenta merced a una personalisima 
desgracia, que consiste en haber sido 
asesinado su prometido por un pro- 
cedimiento tenebroso que ella se en- 
carga de esclarecer, poniendo al 
efecto todas sus dotes «sherlokhol- 
mescas» al servicio del caso, Empero, 
la Providencia atiende también a los 
argumentistas para sacarlos de mu- 
chos atolladeros; Hanriette, hacien- 
do honor a sus talentos deductivos e 
inductivos, descubre la tenebrosa y 
sangrienta maquinación realizada, 
mas llega tarde. Los malhechores han 
sufrido ya el condigno castigo. Ter- 
minar aqui el episodio resultaría s0s0, 
Hay que considerar el papel, asaz 
triste, de esta huérfana de afectos, 
que después de innúmeras e inútiles 
pesquisas se queda sin novio; y €n- 
tonces, para natural recompensa de 
tantos afanes, surge otro, el inevita- 
ble substituto, y la detective, olvi- 
dando al muerto, entrega su corazón 
al vivo, y a casarse tocan en paz y 
en esperanza de que no lo degiiellen 
sus misteriosos enemigos. 

(QUÉ TIGRE... PARA EL AMOR!» 

quí está, bizqueando extrafa- 
A lariamente, esta especio de es- 

párrago a la parmesana — Ben 
Turpin — en cuyo grotesco rostro y 
desmañada figura residen las facul- 
tades bufas que lo adornan. 

Recordemos a nuestras curiosas 
lectoras una anécdota del popular 
artista, 

Aprovechando unas vacaciones 
que se le concedieron en el estudio de 

ollywood, donde trabaja, Turpin se 
presentó en Nueva York con Jos 
Ojillos más danzarines que nunca, 
paseándose por Broadway y mue- 
gueando «contra» todo el mundo. Era 
vn espectáculo verlo, un espectáculo 
gratis que lastimaba los intereses de 
Sus empresarios, ¿A qué exhibirse en 
la libre avenida cuando alli estaban 
una docena de teatros esperándole 
con un rollo de billetes? 

— Hey, Turpin: ¿quieres una se- 
mana extra por bailar tus ojos y ha- 
cer cuatro cabriolas en el Capitol 
Theatre? — propúsole uno de sus 
¿mMAnagers), 

— No; yo vine a descansar — re- 
plicó el actor. 

— ¡Bah! Un par de horas en la no- 


che... ¿Te convienen seiscientos dó- 
laros? 


— Te digo que no quiero trabajar 
en vacaciones. 

— Bueno: ochocientos... Mil, de 
una vez. ¿Sí o no? 

Los extraviados ojillos de 'Purpin 
comenzaron a agitarse en una codi- 
ciosa zarabanda, Tal era la rapidez 
con que giraban en sus órbitas, que 
no se sabia para donde miraban. 

— ¿Mil dólares por una semana? 
Vengan. 

A la noche siguiente aparecia con 
su absurda vestimenta de maestro de 
escuela campesino y gesticulaba en- 
diabladamente; pero él éxito fué muy 
relativo. Sus payasadas, en aquel 
gran escenario, resultaban sosas; y el 
hombre, a las tres presentaciones, 
hizo mutis, temeroso de perder su 
legitima fama adquirida en la escena 
muda, No es lo mismo presentarso 
ante el público sin hablar palabra 
que patalear como un saltamontes 
frente al objetivo fotográfico, 


Y 'Turpin, lejos de devolver las 
siete terceras partes del sueldo ade- 
lantado, pretendia una indemniza- 
ción de diez mil dólares por haberlo 
isacado de sus casillas», comprome- 
tiendo su reputación. 

«La Naturaleza ha sido conmizo 
una madrastra, pero yo me río de la 
Navuraleza y la caricaturizo con mi 
persona, cobrándole buenos intere- 
ses por sus burlas» — nos dijo una 
voz que aludimos discretamente al 
«descarrilamiento» de sus ojos. 

En esta película que comentamos, 
Ben Turpin se «desarticula» para con- 
seguir el amor de algunas mujeros, 
provocando lances pintorescos, stus- 
tos, golpes, equívocos, fugas, triful- 
Cas, intrigas... todo el repertorio in- 
genioso de sus travesuras chabacanas. 

“La REINA INCÓGNITA» 

os entretuyo por dos razones: 

por el personaje doble que 

desempeña el protagonista — 
Herbert Rawlinson — y por la inge- 
nua dulzura de la heroína, una linda 
osoberana de Belgravia» que anda de 
incógnito por Nueva York para ven- 
gar el asesinato de su egregio padre, 
ocurrido allá por los Balkanes, según 
quiso situarlo el argumentista. 

Esta reina,  Aicoy así lo quiso el 
capricho de su director escénico, viste 
con tendencias madrileñas o anda- 
luzas, asemejándose bastante a esas 
cupleteras «arbitrarias» que lucen por 
ahi el peinado sred» de sus cabellos, 
la peineta como un penacho y los dos 
típicos ricitos pegados en ambas siec- 
nes. Aparte de estos detalles tan poco 
palaciegos, la artista luce, de verdad, 
un par de ojos morunos de primer 
orden, un rostro perfecto de «miña 
biens y un aire entre gitano y cir- 
cunspecto que sugestiona, 

Aunque hay un asesinato de por 
medio, esta película es una comedia 
graciosa, tanto, que hemos podido 
advertir, en diversas escenas, cómo 
se les escapaba la risa a los actores, 
Jo que obligó al operador a ciertos 
cortes rápidos. 

Por lo demás, y prescindiendo del 
artificio y simplici ad del episodia, 
¿quién es el «pétreo» que no disfruta 
ante las coqueterias tiernisimas do 
una mujer hermosa? 

El final — ¡oh, benditos finales! — 
es un abrazo estrecho y prolongado 
que la soberana da y recibe de la 
contra-figura del asesino de su señor 
padre, que esté en gloria. Amén, 

Narciso RoBLEDAL, 
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De Concordia (Entre Ríos) 


Comparsa qe 
tantil “Los hi 

jos de Entre 
Rios”, que 0b- 


tuvo el primer 

premio en el | Zo 

corso por su | E 

original senci- | Y 
Vez, | 


Otro primer 
premio obte- 
nido por la no- 
table murga 
“Los locos del 
Origuim”, 


No sufran más el terrible tormento del 
período irregular, pudiendo evitarlo con 


REGLODEN 


Regulador de los PERIODOS — FALTAS y ATRASOS 
Fórmula del Dr. P. Caiyano 
Con REGLODEN, los periodos escasos, dolorosos, o los repetidos y profusos, con todos 
sus fenómenos (dolores de cabeza, cintura, vientre, vómitos, flujos, inapetencia, mal 
humor, etc,), desaparecen rápidamente, — Consulte su médico. 
Solicite folletos enviando estampillas de franqueo el 


Cía. ovinos SUPER S. A. Dr. P. Caivano - Florida, 271- Bs. Aires 


GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
ET punto de la República POR SOLO 
¡SS y 

TEMPESTADES [TX | (Ma, $ 28.— 
LLUVIAS IS Y E LIBRE DE 
ll] E o : TODO GASTO. 
O TORMENTAS > e Caja 92Í x 27 
> - osea X 17 ctms., de 
; metal oharola- 
z o , é y) do de muy buen 
a) Necesitamos | E q efecto de sono- 


Fabricantes e i 
Importadores: AMES, Revendedores k , ridad. 
R. HAUPT 4 M. PIZZA! Pedidos a CASA CHICA de A. Ward 


h CALLE SALTA N.* 674-878 BUENOS AIRES 
[| VICTORIA, 3258 — BUENOS AIRES f CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS. 
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Mis 


Su encantadora 


pa Proteja 
complexióN... su rostro 
tendrá siempre la frescura de 


las flores si usa diariamente el El supremo deseo de toda 
delicado y fragante mujer es poseer un cutis atra- 
yente, porque es un imán irre- 


Jabón Crema Lechuga — “sinio--- 


(El jabón para cutis delicados) Con el uso constante de la insuperable 


Limpia urifica la piel. 

Limpia, y, Bucitos ls Crema Lechuga 
No produce sequedad (Y. Beauchampbs) 

en la epidermis. hará desaparecer todas las io 
DE VENTA EN de la piel y su excesiva grasitud. 


TODAS PARTES. Esta crema se vende en envases do 
: Joza y vidrio esmerilado, 


¡A 
Pídala en Tiendas y Farmacias, ARSS 2 
UNICOS AGENTES: 

DIAZ Hnos. Cabildo, 2175 al 85. Bs. As. 
En Montevideo: DEL-CO y Cía. - Soriano, 1135 
Exíjase en estas especia. 


lidades nuestra marca re- 
gistrada “LA LECHUGA”, 


OCEANIA RCN SACA IIA 


POLVO 


pyoRRHoCIDE 


LE 


Mis encías ya no se contraen 
ni sangran. Ya no me duelen ni están 
inflamadas. Mis dientes ya no son sensibles. 


Yo uso ahora Polvo “PYORRHOCIDE”. 


El polvo “PYORRHOCIDE” es el remedio más eficaz que se 
conoce para promover a la higiene de los dientes, las encías y la 
boca. 

Corrige ese estado conozido como piorrea que se manifiesta 
por encías blandas, sangrantes, esponjosas e infectadas y por 
la contracción de las mismas. 

La piorrea, cuando no es contrarrestada o corregida, destruye: 

1) las encías o tejidos blandos. 

2) el tejido huesoso o el alveolo de la. raíz. 

Dientes perfectamente sanos, blancos y limpios como perlas 
pueden descansar en alveolos enfermos conio resultado de una 
infección piorrcica. 

El polvo “PYORRHOCIDE” es el indicado para la prevención 
y el tratamiento de la plorrea. Años de estudios en clinicas que 
se dedicaron exclusivamente a la investigación de la piorrea y 


AULA IICA OIEA OOO OC AA CTE 


(/ Mantiene “44 
sus encias sanas*y 


su Cura, dieron forma a este producto como el más eficaz para 
04 Sus dientes blancos proteger y promover el desarrollo sano e higlénico de los dien- 
Sr 


tes y las encías. 

El polvo “PYORRHOCIDE” es recetado por los dentistas más 
eminentes como un medio de mantener los dientes blancos y 
limpios y las encías duras y firmes, 


Mándenos el cupón acompañado do 10 ctvs. en estampillas de 
correo para remitirle gratis una muestra de polvo Pyorrhocide. 


AAA 


A VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 
Calle y Mira rencnnoconnncrrn nro nono nenes Fabricantes: THE DENTINOL £ PYORRHOCIDE Co. New York 
Localidad. .rroncnorronarnranrcnrnnn Unicos Agentes: MAYON Ltda. Av. de Mayo, 1245, Buenos Aires = 
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La seguridad 


A seguridad en el hogar es frecuen- 
temente descuidada quizás porque 
los problemas que plantea son muy 
sencillos; sin embargo, se trata de 
us asunto de vital importancia, 
porque la seguridad, como la cari- 
dad, debe empezar por casa. 

Las leyes protegen la inviolabili- 
dad del hogar, como todo el mundo 
sabe; pero ¿hay en nuestras casas 
la seguridad necesaria? 

Constantemente se nos hacen prevenciones por 
este estilo; «Guarde su izquierda», «Cuidado con los 
carros», «Es prohibido fumar» y otras por el estilo; 
pero pocos saben que en las casas ocurren al año, 
casi tantos accidentes como en las fábricas, las mi- 
nas y las calles. Debemos, pues, preocuparnos de 
la seguridad en nuestras casas, como aconseja, 
entre otros, el señor J. 1. Banosh, ingeniero de 
Chicago. 

Entre los accidentes que pueden llamarse do- 
mésticos, el más frecuente es la caída. Uno puede 
caerse por muchas causas; pero la más frecuente 
es algún defecto en las escaleras: algún escalón roto 
o flojo, o ausente, Esas caídas pueden ser fatales, 
pues es muy fácil quebrarse una pierna o un brazo. 
Es necesario, por lo tanto, revisar a menudo las 
escaleras para evitar accidentes por esa causa. Las 
escaleras que conducen a sótanos o cuevas deben 
ser pintadas de blanco por si es necesario hacer 
uso de ellas con poca luz. 

Todos los días se leen en los diarios noticias de 
quemaduras más o menos graves sufridas por niños, 
porque las madres o sirvientas dejaron a su alcance 
vasijas con agua hirviendo o muy caliente. La más 
elemental prudencia aconseja evitar la posibilidad 
de tales accidentes, debidos únicamente a descuidos 
imperdonables. 

“A los niños, escribe el ingeniero Banosh, no 
debe permitirseles nunca jugar con fósforos. Los 
iósforos han concluido con la felicidad de muchos 
hogares. Descuido con fósforos ha sido la causa 
más frecuente en los cuatrocientos mil casos de 
incendio habidos en los Estados Unidos el año 
pasado. En las casas en que hay niños no debe 
usarse sino fósforos de los llamados de seguridad, 
y aun éstos deben estar fuera del alcance de los 
niños.» 

Los venenos son también causa frecuente de ac- 
cidentes, de modo que, aun cuando en el frasco que 


en el hogar 


los contiene se ponga una etiqueta que diga veneno, 
deben estar bien guardados en un sitio apropiado, 

Los niños tienen una curiosidad insaciable y 
siempre quieren no sólo ver sino también probar 
lo que hay en los frascos o en cualquiera otro reci- 
piente. Es necesario guardar los venenos en sitios 
especiales, a donde no puedan llegar las manos de 
los niños. 

Aun las personas grandes suelen ser descuidadas 
a este respecto, y a menudo toman un veneno 
creyendo que es una medicina. Ha habido personas 
que se han puesto yodina en los ojos, en vez de 
argyrol, y se han cegado. En lo posible, los frascos 
qne contienen veneno, además de la etiqueta indi- 
cadora y estar en sitios especiales, deben tener una 
forma o alguna señal especial que permitan dis- 
tinguirlos aun en la obscuridad, 

La costumbre de emplear sillas, y lo que es peor, 
sillones, en vez de escaleras es muy peligrosa 
porque es fácil perder el equilibrio y caer. Una 
caída de esas puede fácilmente ser causa de la 
rotura de un brazo o de una pierna, y aun de lesiones 
más graves. En toda casa debe haber escaleras que 
eviten el empleo de sillas y sillones para alcanzar 
a ciertas alturas. 

Siempre es muy peligroso emplear nafta para la 
limpieza de cualquier cosa en el hogar. Áun con 
buena ventilación y sin que haya :.inguna llama, 
el peligro existe: la frotación de los objetos que se 
limpian con gasolina puede producir una chispa 
eléctrica capaz de causar una explosión. Por lo 
demás, la gasolina debe ser guardada siempre en 
un sitio muy seguro y con tanto cuidado como la 
pólvora. 

Los cuchillos y todo objeto cortante como tijeras, 
sierras, alicates, etc., deben estar siempre fuera del 
alcance de los niños, porque la más insignificante 
cortadura en un dedo puede dar entrada a infec- 
ciones peligrosas. 

Es necesario, también, que los pisos estén bien 
encerados, porque una caída por resbalar en algún 
pelotoncillo de cera tiene siempre consecuencias 
fatales. 

«Es preciso tener en cuenta el azar en los hoga- 
res, previene el ingeniero Banosh. El hogar debe 
ser un sitio de seguridad, no de desgracia. Nada 
difícil es que así sea. Es tan sencillo como el A BC, 
Y es precisamente la seguridad en el hogar tan 
importante como la seguridad en la fábrica, en el 
ferrocarril, en la calle, en todo sitio público.» 
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Un apasionado aficionado de la fotografía 
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AÑO ESCOLAR 1923 


SURTIDO ESPECIAL DE 


ARTICULOS Y AJUARES PARA COLEGIALES 
DE AMBOS SEXOS, 
OFRECIDOS EN VENTAJOSAS CONDICIONES DE CLASE Y COSTO: 


80. — GUARDA- 
POLVO de brin 


crudo 


da con presilla, 


2 la falda, corpiño obscuros, todo fo- 
Años: 14 a 16, pe- $ 8 AN SE símili sobre cue- rrado, 
808 5,90; 11 a 13, 95 90 85 grid ecrog de cue- llo lencería. 
pesos 4,70;8::10, | $ 4.80 4.45 4.20 Dl sos dl E A A 
3 ir to » 43 40 sos 39,50; 11a 13, 
pesos 4,20;5a 7, 80 75 70 correa, para niña y Años: 10 8 6 
a $ 3.95 3.50 3.30 niño, a $ 4.90, 4.50 S 37 34 31 $ 36.50; 9y 10, a 
65 Años: 4 
$ 3,70 20 $ 33,50 
3. $ 3 10 $ 3 . $ 2 8.— 


DELANTALES 
de madapolán 
blanco, especial 
para colegios, ca- 
nesú y tablones. 


Largos: cms, 


liso, espal- 


39. — BOTA de box-calf negro, con bo- 
tones o cordones. Nos, 34-40, $ 12,80; 
33, $ 10.50; 31-32, $ 10,00; 20-30, pesos 
9.50; 27-28, $ 9.00; . 8. 50 


La misma, charolada. 
Nos, 34-40, $ 17.20; 
383, $ 13.80; 31-32, pe- 
sos 13,30; 29-30, pe- 
sos 12.80; 27-28, pe- 
sos 12,30; 25-26, a $ 


$ 11,80 


RIFLEROS de castor, 
azul o negro, con cin- 
ta de faya, $ 8.90; de 
paja maglina, blanca 
aj o toda negra, con cin- 
, ala semi-cloche o 


UNIFORME +«Ma- 
ría Auxiliadora» y 
otros de buena 
sarga de lana, 
azul o negro, cin- 
burón, bolsillo en 


82,—TRAJE 
COMPLETO de 
casimir color, pu- 
ra lana, gustos 


Solicítese el folleto ilustrado con amplios detalles; se envía gratis. 


59. — BOTIN de box-calf negro, 
con botones o cordones. Nos. 37, 
$ 11.00; 35-36, 5 10,40; 33-34, 
$ 9.80; E 0% 7 po- 
sos 8,80; 27-28, : 

25-28, Bosonoooom.» ye 80 


De potrillo en 
Nos. 37, 3 13,90; 35 y 
30, $ 13,20; 33-34, 
$ 12.50; 31-32, pesos 
11.90; 29-30, $ 11,30; 
27-28, $ 10.80; 25-20, 


$ 10,40 
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GRANDES ALMACENES 


SAN JUAN-:> 
B?AIRES 


) 
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Señoritas y jó- 
venes que fue- 
ron invitados al 
lucido baile de 
lantasia  cele- 
brado en la casa 
del gobernador 
de la provincia, 
don Octaviano 
8. Vera, y orga- 
nizado por su 


familia, 


U ALEA: LAVAL 


Desnatadoras y 
Máquinas de Ordeñar 


Y 


Instalaciones completas 
para Crémerías y Granjas. 


Instalaciones para la elaboración 
de Caseina, etc. 


SOLICITEN DATOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Ltda. 


CHACABUCO, 199 — BUENOS AIRES 
Sucursal en el Uruguay: URUGUAY, 986 — Montevideo. 


OTOTDAPOPAO APTA 
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Pintoresco nú= 
eleo de concu- 
rrentes al inte- 
resante baile de 
disfraz efectua» 
do en el Circulo 
Alemán, 
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Es una planta oleaginosa, anual, cultivada hace 
siglos en Egipto, en la India y, en épocas más 
recientes, en las islas de Guinea, en China, Japón, 
Estados Unidos de Norte América, Brasil y Europa. 

El sésamo (Sesamum indicum et oriental.) es de 
tallo herbáceo, ramificado, no más alto de 1. 50 m., 
con hojas ovoidales y lanceola- 
das. flores amarillas o blancas 
y íruto en forma de cápsula 
Oblonga, con 4 depresiones lon- 
£8!tudinales, que contiene nu- 
Merosas semillas pequeñas, 
Ovoidales, algo achatadas, de 
color blanco, negro o rojizo; 
Estas pertenecen a la variedad 
Oriental, mientras el sésamo de 
la India es de semilla blanca. 

Puede prosperar en todas las 
Zonas de clima templado, donde 
Vegeta el maíz y la vid; pero 
Mejor se encuentra en clima 
Cálido, en la región del algodón 
y del naranjo; en fin, desde 
Santa Fe al norte encontraría 
buenas condiciones de clima 
en nuestro país. 

Tiene un ciclo vegetativo 
Muy breve: tres meses a tres 
y medio; germina entre 10 y 12 
días; cuando;tiene de 8 a 10 
hojas, ramifica en todas direcciones hasta tener 
35 y 40 ramas; al tener de 50 a 60 centímetros de 
altura empieza la floración que continúa un mes; 
los Írutos, en foma de vaina o cápsula, son nu- 
Merosos, hasta 500 por planta, y cada uno contiene 
Más de 50 granos; una vez maduros caen las hojas 


y los tallos adquieren un color amarillo caracte- 
Tístico 


. Requiere terrenos francos de mediana consisten- 
47 Profundos, frescos y fértiles; y en cuanto a 
ADOres una o dos aradas a regular profundidad y 


Planta, flor y fruto de sésamo. 


PLANTAS INDUSTRIALES: 


EL SESAMO 


otras tantas rastreadas, para dejar la sup rficio 
limpia y desmenuzada, 

Se siembra en primavera, desde octubre en ade- 
lante, cuando la temperatura media se mantiene 
entre 12 y 15 centígrados, en líneas distantes de 
30 a 35 cm., a poca profundidad y empleando de 
10 a 12 kilogramos de semilla 
por hectárea; en tierras sueltas 
conviene después pasar el ro- 
dillo; y cuando las plantas tic- 
nen 15 centimetros de altura se 
procede a la primera carpida, 
raleando las plantas, dejándo- 
las a 20 Ó 30 centímetros entre 
sí en las filas; en lo sucesivo se 
practican las carpidas necesa- 
rias para mantener limpio de 
malezas el terreno. 

La cosecha se efectúa cuando 
las plantas adquieren un tinte 
amarillento y las cápsulas se 
ponen rojizas, y con guadaña 
o segadora de lino, dejando los 
tallos en pequeños manojos en 
el suelo unos días hasta com- 
pletar su madurez; después de 
lo cual se emparva y trilla. 

Su rendimiento varía entre 
1000 y 2000 kilogramos por 
hectárea;,el grano pesa de 55 
a 60 kilogramos por hecto'itro; su producto es el 
más rico en aceite de cuantas plantas oleaginosas 
se cultivan, pudiendo rendir hasta 50 y 55 por 
ciento de un aceite que, por su color, sabor y demás 
condiciones, substituye mejor que ninguno al aceite 
de oliva, con el que se mezcla; se emplea también - 
como lubricante, en la jabonería y perfumería; - 
la Argentina importa algunos miles de kilogramos 
de aceite de sésamo; creemos, en fin, que podría 
ensayarse su cultivo con éxito económico satis- 
factorio. 


EN LA HUERTA: EL PROBLEMA DEL CERCO 


. La defensa de la huerta y sus productos, para 
impedir el acceso no solamente a los intrusos y 
ladrones sin> también a los animales menores 
dañinos, como son las gallinas, las liebres etc., cs 
cuestión que preocupa a los agricultores quizás 
más de lo necesario; por eto muchos de ellos pre- 
fieren comprar la verdura antes que producirla 
ea su huerta, 

Desde el punto de vista de la seguridad más per- 
fecta el cerco que llena mejor esta condición sería 
la pared de ladrillo o adobe, porque también per- 
Mite ciertos cultivos sobre sus costados en la 
estación de invierno y sirve de abrigo a las plantas 
de siembra temprana y d3 producción precoz; pero 
€s también el más costoso. 

El cerco de alambre tejido viene en segundo 
término; bien tendido sobre postes firmes, distan- 

es de 4 a 5 metros, sostenido su borde superior 
Por un grueso hilo de púa y fijada su línea inferior 
rd el terreno por estacas bien clavadas, protege 
A huerta de la invasión de gallinas, perros y otros 
Animales en forma segura; pero también es costoso, 
Sobre todo cuando se tr ta de cierta extensión. 
El cerco más baratowque usan con frecuencia los 
JACareros es el de ramas secas; pero no es estable 
Y duradero. 

RO que convendría propagar es el cerco vivo, 
Para el que puede 1 emplearse diversas plantas o 


E 


arbustos espinosos de fácil y pronto crecimiento, 
rústicos y resistentes, como la acacia, la maclura, 
la morera y el blanco-espin (Crategas oxyacanta); 
este último es en verdad muy recomendable porque 
se propaga bien en cualquier terreno y bajo todos 
los climas, no temiendo las heladas, ni las sequías, 
ni los fuertes calores. 

Se siembra en primavera en almácigo en líneas 
distantes de 8 a 10 centímetros y a igual distancia 
entre sí, y se le deja un año o uno y medio para 
que se formen las plantitas, las que una vez des-. 
arrolladas se plantan durante el invierno en doble 
o triple hilera, colocándolas en quincunce y a dis- 
tancia de 15 centímetros, cuidando de podar las 
raíces un poco para que prendan mejor. 

Una vez plantado el blanco espino su crecimiento 
es rápido y sus ramas se extienden en todas direc- 
ciones formando en poco tiempo un cerco espeso 
e impenetrable; precisamente para limitar este ex- 
cesivo desarrollo habrá que podar todos los años 
en invierno para conservarle la forma y la altura 
y también para ralearlo un poco. : 

Si este cerco es bien cuidado, conservado y 
renovado su duración es ilimitada y su costo insig- 
nificante. 


Huso MIATELLO. 
Ing. Agrón. 
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De San 


Juan 


Señoritas pertenecientes a la sociedad sanjuanina en uno de los bailes organizados con motivo de las fiestas de Carnaval. 


LA FALTA DE OÍDO 
MUSICAL 


Lord Birkenhead, lord canciller 
británico, hizo reir mucho un día 
a los comensales de un banquete 
diciendo que él carecía a tal punto 
de oido musical, que no se habia da- 
do cuenta de que estaban tocando el 
himno nacional “God save the King” 
sino cuando veía que la gente se 
ponía de pie, si se hallaba sentada, o 
cuando se descubría si se ponía de 

ie. Y el periódico “Manchester 


cedentes de esta amusicalidad son 
muchos. La doctora Ethel Smith, 
quien durante treinta años fué vecina 
y compañera en Farnborough de la 
ex-emperatriz Eugenia, dice que la 
ex-soberana carecía casi comple- 
tamente del sentido musical, Un 
día que la banda de Farnborough 
ejecutó en honor suyo el “Partant 
pour la Sirie”, creyó que era el 
“God save the King”. Leyendo al- 
gunos pasajes de Walter Scott se 
puede creer que entendía de música, 
pero no era así, Un día el famoso 
novelista declaró: “En la música yo 


altas”, La falta de oído musical del 
pocta Swinburne era conocidisima 
entre sus amigos. El crítico Edmundo 
Goppe, que aun vive, cuenta que 
un día en un salón una señora, de 
acuerdo con algunos amigos suyos, 
dijo a Swinburne que iba a tocar un 
“ritornello” florentino descubierto 
hacía poco. Sentóse al piano, en 
efecto, y tocó una vulgarísima can- 
cioncilla que estaba de moda, de- 
nominada “Los tres ratoncitos cie- 
gos” Swinburne se deleitó oyéndola, 
y dijo que reflejaba muy bien la 
cruel belleza del tiempo de los Mé- 


uardian”” dice ahora que logs pre- 


Elija Vd. uno: 


Euseñamos por correspondencia, sin que usted se mueva 
de su casa, los siguientes cursos: BACHILLER, CONTADOR, 
TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, ELECTRICISTA, 
INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, INGLES, FRAN- 
CES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTOGRAFIA, ARIT- 
METICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NATURAL, Otor- 
gamos Jos diplomas correspondientes, 


LLENE y MANDE este cupón, Díganos sí quiere ense- 
ñanza oral o por correspondencia. Para cualquiera do los 
Establecimientoz, diríjase al señor Secretario General, — 
Informamos personalmente en cada uno de los Estableci- 
mientos de enseñanza. 


no distingo las notas bajas de las 


dicis... 


INSTITUCION AMERICANA de Enseñaaza por Correspon- 
dencia, — Entre Rios, 464, — Buenos Aires, 
COLEGIO BRITANICO 


para varones. Incorporado a los 5 años del Coleglo Nacional. 
Enseñanza oral. Pupilos y externos, desde 5 años. 'Pítulos 


oficiales, 
BOLIVAR, 569 — Buenos Aires 


COLEGIO NEGROTTO PARA SEÑORITAS 


Incorporado a los 4 años de las Escuelas Normales y al Liceo 
Nacional de Señoritas. Enseñanza oral, Títulos oficiales, 


BOLIVAR, 567 -- Buenos Aires 


Señor secretario General de la Lostitución de Hoseñanza. 
doctor Sidney A. Smitb. - Entrs Rios, 464,- Buenos Aires 


Le agradecería me envíe el folleto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis, Me Interesa el curso de........ 


Nombrt....... 
Dirección 


APRENDA IDIOMAS 


aprovechando el grafófono y nuestro 
método LENGUAFONO consistente en 
un texto y discos adaptados al mismo. 
Al poco tiempo quedará usted sorpren- 
dido al ver con cuanta facilidad habrá 
aprendido inglés o francés 
sin esfuerzos ni pérdida de 
tiempo. Visitenos o escríba- 
nos que le demostraremos 
con mucho gusto, sin ningún 
compromiso para usted, la 
maravillosa eficacia de 
este modernísimo méto- 
dopara aprender idiomas, 
Nada pierde usted con 
informarse, 


Av. DE MAYO 


979 
Buenos Aires 
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3" COMO GANAR FACILMENTE 
5 10 DIARIOS en su misma casa, 
Independizarse y ser su propio patrón. 


Ñ Adquiera una máquina para tejer medias 
y tendrá asegurada su manera de vida, 


tó Nosotros le So 
- — suministramos con la má- “=> 

quina el hilo gratis, instrucciones 
para el trabajo,y LE COMPRAMOS 
todo lo que usted pueda producir, He- 1 

mos construido mil máquinas de tejer 
medias para ser distribuidas entre los 
<A hogares y hacer mil familias indepen- 
CNN NN dientes. Para que pueda Vd. conseguir 
QU una antes de que estén todas colocadas, 
valo alí: escríbanos ahora mismo dándonos su 
ln] | K. mi ¡ nombre, calle, N.* y población. Por más 


, YY datos: CIA. PROTECTORA DEL HO- 
3 47 GAR, Sarmiento, 880. — Buenos Aires. 
Ñ AEÑLUS Casa matriz: Boston, U. 8. 


E 
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¡Una Prueba Concluyenle; 


) “SEIS ESPECIAL” 


> 


Dr, . 


piloteado por D. Guillermo T. Burke 


que se clasificó Primero 


en la Gran Carrera - Bs. Aires - Rosario - 
Bs. Aires, batiendo el record de la prime- 
ra etapa y venciendo a 26 competidores. 


“SEIS LIVIANO” 


piloteado por D. París Giannini 
, 


que se clasificó 
Tercero 


y obtuvo, además, la Copa PRESIDENTE 
< a. J DELA NACION, ofrecida al que cubriera 
, ' p una etapa en menos tiempo. 


El año pasado STUDEBAKER ganó cuatro carreras con un mismo coche. 
En la primera gran carrera de este año STUDEBAKER triunfa nuevamente, 
esta vez con coches diferentes. * 


TAL ES LA PRUEBA CONCLUYENTE DEL VALOR 
INSUPERABLE DE LOS COCHES STUDEBAKER. 


The Studebaker Corporation of America | 


Buenos Aires: Montevideo: , 
AVENIDA DE MAYO, 1235 AVENIDA 13 DE JULIO, 912 


A —————————_— a A, 


LA BANDA. — Palco ocupado pos las famihas Bottaro, Pe: y Muñoz, que octuvo el primer premio del corso por sus llamativos 
acen. 


¿CUÁL ES SU TIPO IDEAL? 


El corresponsal parisién del “Pic- 
colo della Sera” dice que la Universi- 
dad de jovencitas del distrito de Mí- 
chigan ha invitado a ochenta de sus 
mejores alumnas a responder a esta 

regunta: “¿Cuál es su tipo ideal de 
ombre?” Ahora bien, las ochenta 
concursantes, sin haberse puesto de 
acuerdo, convinieron en esta defj- 
nición: “El hombre ideal debe tener 
forzosamente seis pies de altura, ser 
un buen atleta, ni feo ni hermoso; 
debe poseer disposición natural al 
humorismo, ser amable, estar priva- 


do de egoismo, no ser farsante sino 
caballero; gozar de buena salud, 
tener amplios pulmones y mandibula 
sólida, y mostrarse siempre intré- 
pido”. Pero si esta es la votación en 
lo general, no faltan votos parti- 
eulares. Una joven declara: “Mi ideal 
no es ciertamente perfecto, porque no 
puedo concebir mayor desgracia para 
una mujer que estar ligada a la 
perfeción hecha hombre. Mi hombre 
ideal es moralmente imperfecto, 
amable, solicito, un poco soñador, 
pero práctico cuando se trata de 
luchar a fin de que el sueño se trans- 
forme en realidad. Debe de com- 


Lotería Nacional 


ed que una mujer es capaz de 
iscutir 'con inteligencia sobre las 
cuestiones del dia, y debe tener 
fe en ella”. Otra concursante escribe: 
“Mi tipo ideal debe ser capaz hasta 
de blasfemar cuando sea necesario. 
No debe tener miedo a la mujer. 
Debe saber mandar y mantenerse 
viril en toda ocasión”, Otra mucha- 
cha dice: “Un hombre demasiado 
bello es insufrible, porque no deja 


hunca de ser un ““poseur”. Otra agre- 


ga: “Yo quisiera un hombre en el 
que estuvieran fundidos Apolo, Ver- 
non, Castle, Mark Twain, Abraham 
Lincoln y Douglas Fairbanks». 


CARAS Y CARETAS en España. 


PROXIMOS SORTEOS: 168 de Marzo, de 5 100.000. Billete 
entero, $ 21,50; quinto, $ 4,30. 23 de Marzo, de $ 80.000. 
Billete entero, $ 16,25; quinto, $ 3.25, A cada pedido debe 
acompañarse $ 1,— para eertificado y extracto, ; 
No olvide usted que sus órdenes debe hacerlas a la 
afortunada Casa de 


Lima, 144- Leonidas Rojas-Bs. Aires 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 

Caretas”, en España, en todas las capi- 

tales importantes y kioscos de ferrocarril. 
Para subscripciones, dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL 


ESPAÑOLA DE LIBRERIA, MADRID; LIBERTAD, y — 
BARCELONA:-- Rambla del Centro, 8, to y 20 — IRUN 


MERNIAS 


(QUEBRADURAS), No se deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y sin resorte, 


que lo martirizan sin darle ningún resultado. 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antes ha- 
bernos consultado, o visto el catálogo ilustrado que 
remitimos gratis, personalmente o por correo, para 
la reducción y contención de cualquier clase de 
hernia (quebradura), por grandes y voluminosas 
que sean, en todas edades y sexos, Dirigirse a; 


Compresor “DOCTOR HEISER”-Ada, de Mayo, 1172 


ROSEDA 


¡No exponga sus vestidos a un mal 


Ahora que los huevos 
escasean, los tendrá en 
abundancia si da a sus 
gallinas un poco de la 
famosa 


GALLINACEA 


Remita 15 ctvs. para iran- 
queo certificado y recibirá 
nuestro lujoso CATALOGO 
con consejos prácticos para 
la cría de gallinas. 


M. 6. de la TORRE y Cía. 


SALTA, 1081 - Buenos Altres 


MEDALLA DE ORO 


POSICION DE MILAN 
BARCELONA 19422 


teñido! 


al usar colorantes imperfectos. En su casa puede teñir con toda Egg y resultados positivos usando el maravilloso 


jabón “ROSEDAL”, el colorante más perfecto y que NO FALLA N 
Cualquier vestido teñido con “ROSEDAL” queda flamante. 


dos contínuos, 


NCA 27 colores firmes, brillantes y resistentes a lava- 


Concesionario: E. Bonet - General Urquiza, 1461 - Buenos Aires. 
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PERFUMERIA HIGIENICA 
Brissac. 4 No hay nada que agrade más a una señora 
Penes Aires que el ser admirada por su hermosura y 
espléndido rostro. 
El Jasón HiaiÉnicO, la CREMA HIGIÉNICA 
y el finisimo y perfumado PoLvo GRASOSO 


rissac. 


K 
llenan estos fines. Su cutis, a pesar de los 
estragos de los años, adquirirá en poco tiempo 
la juvenil belleza de sus mejores primaveras. 


L. AUBERT y Cía. 


Jorge Newbery, 3443-55 
Unión Telefónica 2045, Belgrano NN y Ñ 
A S e AS DY 
Representantes en Montevideo: N a ; Bris 
SASSOLI Y ALUNSO 
Dreparada por la Pec-* Rondean, 1440-42 
ga Higiénica Brissac, N AA 
grasienta, no man- SOLICITEN MUESTRAS, LALA 
pe y da un espléndido BES 
lo al cabeilo 


Precio de venta $ 2.50 el tarro $1. la caja  $2.%eltarro 
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LA OBSTINACION 
CAS TIGADA 


— (Querido Enrique: no sabes cuánto mal te 
haces al no querer aprender a bailar, No me vas 
a convencer seriamente de que careces de disposi- 
ciones. Cuando te conocí jugabas al tennis con 
éxito. Eres un «esportsman»en el fondo. Nada te será 
tan fácil como bailar, ¿Qué eres demasiado grue- 
s0?... No... no eres tan gordo, Mira a ese señor; 
es dos veces más voluminoso que vos y no resulta 
ridículo bailando, Sobre todo, bailar adelgaza... 
Debes aprender; te aseguro que debieras escuchar- 
me. No digo que bailaría exclusivamente contigo, 
pero en ciertos casos te tendría al alcance de mi 
mano, porque es agradable para una mujer contar 
siempre con un bailarín». 

Así hablaba la señora Isabel Gramdbois en un 


dancing de moda mientras que su marido la escu- 
chaba sorbiendo compungido su «sherry-gobler». De- 
cidido más que nunca a no estudiar jamás el arte 
del fox-trot, no contestaba. Así evitaba proseguir 
la discusión. Así dejaba seguir a su señora por el 
camino de otros pensamientos... 

— ¡Oh! Mira esa señora allá á lo lejos... ¡Qué 
pesada y vulgar!... ¡Tiene más perlas que un 
rajah! Es curioso contrastar cómo las mujeres que 
tienen demasiadas perlas engruesan rápidamente, 
siempre que no se descarnen de golpe... ¡Es la 
lógica!l... y nada las salva. Yo no usáré otro collar 
que el pequeño de nuestro casamiento, pero seré 
siempre delgada... La gorda rabia porque la han 
vuelto a llevar a su silla... 


Ya ves, si tú supieras bailar irías a sacarla... y 
sería un acto caritativo que no caería en el vacío... 
¡Pero fíjate en el pequeño López que entra! Mira 
como toda la sala se conmueve. ¡Lo que es la gloria!... 
¿Cómo? ¿No sabes quien es el pequeño López?... 
¿De dónde sales, mi pobre amigo? Es el as, es el 
rey de la danza en esta temporada... Míralo 
como se halla orgulloso. Está de pie en el otro 
extremo de la sala y la contempla. Sin duda no 
encuentra mujer digna de bailar con él... ¡Cielos! 
¡mira, viene hacia aquí!... ¡No es posible!... 
¡No puedo creer que ese sultán!... ¡Pero sí! ¡Oh! 
¡Esto es demasiado hermoso!... ¡Demasiado her- 
moso!... 

Luego, con una voz emocionada, al levantarse: 

— Con mucho placer, señor — murmura, mientras 
el corazón le late apresurado... 

Las palabras son pobres... Os pregunto si no 
debiéramos en ciertos casos echar fuera la con- 
vención que llevan encima. «Con éxtasis» debió 
haber dicho. En los brazos del pequeño López, no 
era sobre la tierra por donde la señora de Grandbois 
andaba sino sobre un pavimento de nubes donde, 
en pleno cielo, se realizan las apoteosis. No tenía 
ya ni consistencia ni conciencia, Descifraba emo- 
cionada el misterio impenetrable del tango. Pla- 
neaba... 

Un choque terrible, inesperado, la sacó de su 
sueño, la arrancó viva aún de las esferas sublimes. 

Una mujer, una harpía, la boca torcida, los ca- 
bellos erizados, los dientes rechinantes, los ojos 
fuera de las órbitas, vomitando insultos, se le había 
echado encima y, tomándola de un brazo, como 
cuando se extrae un diente de su alvéolo, la extirpó 
rudamente de los brazos de López. ¡Era la gruesa 
señora que Isabel había observado momentos 
antes!... , 

— ¡Yo le prohibo! —rugía.—¿Me comprende usted? 
Yo le prohibo que usted use mi bailarín, Es el mío 
y no es el suyo, y si usted lo vuelve a tomar ya 
verá lo que le pasa.,. ¡Un muchacho a quien yo 
doy doscientos francos por día debe estar a mi 
disposición exclusiva! 

— ¿Por qué no le pone usted un cartel, señora, 
O si no por qué no le ata usted a su asiento? 

— No solamente es usted una ladrona —respondió 
la gruesa señora, ultrajada por la respuesta —sino 
que también es una insolente. 

Y quiso tomar de los cabellos a la señora de Grand- 
bois. Pero entonces el marido de esta última, 

¿ Enrique, que había asistido a la escena estupefacto, 
intervino seriamente: 7 

— Soy yo, señora, quien le prohibe que toque a 
mi esposa, ¡Vaya unas costumbres! 

— ¡Oh! ¡oh! pobrecito — repuso la gorda — yo 


le voy a bajar el gallito... yO... 


Y gritó, corriendo el riesgo de amotinar toda 
la sala: 


— ¡Próspero!.... ¡Próspero! ¡Socorro! 


Sin saber de donde salía, surgió de pronto la 
alucinante silueta de un señor interminablemente 
largo hasta la transparencia, armado, al cabo de 
un brazo de dos metros, de una mano chata y seca 
como esas palmetas de lavadero, y sin reparos, con 
un movimiento de catapulta, la descargó sobre la 
mejilla del señor Grandbois, tendiéndole, para no 
perder un instante, con la otra mano la tarjeta 
con sus señas. : 

La cara del ofendido se hinchó en el acto mien- 
tras descifraba, espantado, el nombre de la tarjeta: 


Próspero FM istofle 


NEGOCIANTE 


Fué así como Enrique Grandbpis, que desde el 
comienzo de la gran guerra no había tocado un 
florete, tuvo su primer duelo, El marido de la 
gruesa señora tan susceptible (porque habréis adi- 
vinado sin esfuerzo que Próspero Mistofle estaba 
agregado en calidad de marido a esta señora) no 
era más fuerte que Grandbois en el terreno del 
honor, pero tenía sobre él una innegable ventaja. 
No teniendo casi volumen, no ofrecía ninguna su- 
perficie a los golpes de su adversario. Los testigos 
de este duelo tuvieron la impresión de asistir a 
una lucha entre un melón y un cuchillo. Los golpes 
del señor gordo se perdieron en el aire. Los del 
adversario flaco encontraron un blanco magnífico, 
Al cabo de un minuto la sangre del señor Grandbois 
surgió profusamente. Lo llevaron a su casa y allí 
estuvo quince días entre la vida y la muerte antes 
de entrar en una convalecencia que duró 3 meses, 

Durante ese tiempo Isabel fué heroica. Se abs- 
tuvo de bailar. Pero cuando el enfermo se hubo 
restablecido y los dos volvieron a sus antiguos 
quehaceres, la joven esposa cón amable tenacidad 
y como continuando una conversación interrum- 
pida, dijo a su caballeresco cónyuge: - 

— ¿Mi querido Enrique: mide hoy donde te con- 
dujo tanta obstinación. Si hubieras sabido bailar 
no hubiera necesitado de los servicios de un pro- 
fesional y la señora de Mistofle no se hubiera 
molestado ni tampoco su marido te hubiera pro- 
vocado como lo hizo. Queriendo arreglar las cosas, 
mira lo que he hecho: El pequeño López te dará 
lecciones... ¡No sabes cuán complaciente es este 
muchacho!... Fíjate que me ha dicho: «Ya que fuá 
en parte por mi culpa que su marido estuvo a 
punto de morir, voy a hacerle un precio de amigo. 
Le cobraré sólo ciento cincuenta francos por horas 
¿No te parece bien el arreglo? Al fin de cuentas, 
salimos ganando. 


FRANCIS DE MIOMANDRE, 


DIBUJOS DE MACAYA 
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Inauguración 
de la estatua de 
don Facundo 
Zuviria, acto al 
que asistieron 
el primer man- 
datario, las 
autoridades, 
numeroso pú- 
blico y los doc- 
tores Raúl Zu- 
viría y Gustavo 
Martinez Zuvi- 
ría, descendien- 
tez del prócer, 


El gobernador 
de la provincia, 
doctor Adolfo 
Giiemes, acom- 
de sus 
ministros y el 
- jefe de policía 
saliendo de la 
catedral des- 
pués de asistir 
al tedéum con 
que se conme- 
moró el 110. 
aniversario de 
la batalla del 
20 de febrero. 


¡DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO! 


Si la legítima interna a nafta 


“Fl Sol de Noche N.” 25” 


no es realmente superior a todas sus similares. 
TODOS LA IMITAN, PERO NINGUNO LA IGUALA 


300 bujías de poder, 1 litro arde 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad 
'y funciona en cualquier parte y con cualquier tiempo. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo ¡ilustrado D. 30; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


EN 


A El Mejor Remedio 
pt AL ) Ellas Cómodo 
AN «AMENORROL” ¡ Y El Más Económico 


VERDADEROS 


GRAN OS deSaLuo 
DW FRANCK 


DE VENTA EN TODAS FARMACIAS 
ATRONCIN €J.HUMBERT, 96,Rue d'Amuterdam,PARIS 
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recetado por los médicos. — Frasco $ 4.— 
Pero contra los dolores en el periodo, hemo- 
rragias y flujos tomad 


“ESPECIFICO SCHEID”S”” 


Frasco $ 2,80. Doble, $ 4,—. Droguerías y Farmacias 
Folletos manda gratis en sobre cerrado €. Schcid. 


Carlos Pellegrini 544 — Buenos Airas 


LOS LIBROS 


En el deseo de propender al conocimiento y difusión de la producción intelectual entre nosotros, 
publicaremos una sucinta biografía y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción, 


EL ReY Nicéroro, por José María Salaverría. — 
Nuestro distinguido colaborador, según él mismo nos 
previene, escribió esta novela hace algunos años, antes 
de la guerra, la tuvo guardada desde entonces, y ahora 
la publica por creer que no debe condenar al olvido 
una obra que en cierto momento de su vida llenó tido 
su ser. Ha hecho bien el señor Salaverria en hacernos 
conocer a su rey Nicéforo, porque es un personaje digno 
de ser conocido. No sabemos si el señor Salaverría qui- 
s0, cuando escribió su novela, satirizar la vida política 
y social de España en ese tiempo; y, caso de haber sido 
ello así, ignoramos también hasta qué punto la sátira 
conserva hoy filo y punta; pero sí sabemos que la leo- 
tura de El rey Nicéforo, el que quiso socializar a la ma- 
nera quijotesca, hace pensar así en cosas de carácter 
Keneral, como en cosas particularmente españolas. Sin 
Insistir en grado de hacer perder a su libro el carácter 
de novela, el señor Salaverría, no diremos que plantes, 
expone problemas sociales y políticos de aquellos que 
intes como después de la guerra eran y siguen siendo 
preocupaciones dominantes de gobernantes y gober- 
nados. La acción novelesca es, naturalmente, sencilla; 
pero las figuras, en especial las de personas del pueblo, 
tienen mucho relieve y vigor. 'A las veces paladea el 
lector cierto saborcillo galdosiano que resulta muy 
grato y dice mucho de las facultades del señor Salave- 
rría como autor descriptivo. En suma, El rey Nicéforo 
€s una novela seria y entretenida al propio tiempo, que 
es precisamente como deben ser las novelas de esa 
indole. En cuanto a las cualidades intrínsecas del señor 
Salaverría como escritor, es ocioso señalarlas, pues los 
lectores de CARAS Y CARETAS las conocen y aprecian 
Lastante, y desde hace mucho tiempo. 


La Crunan Unica, por W. Jaime Molins. — Al autor 
Podría tal vez aplicársele un calificativo feliz, aunque 
peo vago, inventado por el doctor Ricardo Rojas: es, 
sí electualmente hablando, un enríndio, Posee amplia 
“ultura europea y ama con sinceridad las cosas de las 
los las, esto es, las cosas de la América aborigen y co- 
anal No es de esos americanistas librescos cuyo en- 
de Asmo por las Indias se acaba cuando se-dan cuenta 
Pe Que las ciudades más caracteristicamente eurindias 
coi de buenos hoteles con baño para cada cuarto; 

¿08 de aquellos indianistas de gabinete que, cuando 
van a Potosí o al Cuzco, se sienten molestos porque 

'2Y Muchos indios, El autor de este libro sobre la Impo- 
tol Villa tiene afectos que resisten triunfalmente y 

eficiencias de los hoteles y a la abundancia de indios, 
y 2 es0s afectos so une una preparación histórica suli- 
ciente para embridar una imaginación rica y cálida, Y 
0 bea podía haber escogido el señor Molins tan 
Potosí os a su idiosincrasia intelectual como este 
DO por varios escritores de renombre. 

lan del lo onia, y particularmente en las postrime- 
rlas del siglo Xv1, la historia de Potosí parece la histo- 
ria de alguna ciudad italíana del Renacimiento, tanto 


BIBLIO 


FOLLETOS: 


Colegio Marcos, de la Asociación Protectora de hijos de agen 
de policía y bomberos de la capital. Memoria anual. pair] 

. López y Cín. Buenos Alres, 

El Trust Joyero Relojero. Elegante y culdadosainente ilus. 
trado en colores apareció de esta casa el catálogo H. Ed. Talleres 
Gráficos de la Compañía General de Fósforos, Buenos Alres. 


REVISTAS: 


n Boletín de la Liga de Empleados Civiles Nacionales. Año 1. 
úmero 5, Buenos Aires, 
lsrael. Año VI. "Pomo VII. Número 337. Buenos Aires. 
Fortituto, Año 11. Número 18, Buenos Aires, d 
2 Idea, Año 1. Número 18, Curuzú-Cuatiá, 
e ¡quovación, Año 1 N.%1, Buenos Aires. Nueva publicación 
diri Cas, libros y revistas de la América latina, que con acierto 
Rirá el periodista Gabriel S. Moreau, > 
Quena, Año 1V. Número 13. Buenos Aires, 
la ura, Año IL. Número 16. Buenos Aires, 
Duesto Unico, Año 11 Número 15. Buenos Ajres, 


se exacerbó el individualismo de sus gentes, mdividua- 
lismo inconscientemente paganizado, en especial por 
el ansia de apurar los goces de la vida, pero que siem- 
pre conservó muy arraigada la tendencia mistica a 
acabar los últimos dias pidiendo el perdón de sus pe- 
cados, a la sombra de la Cruz. En las guerras de la In- 
dependencia, Potosi, como todo el mundo sabe, tuvo 
papel muy importante, y Buenos Aires quiso recor- 
darlo perdurablemente dando su nombre a una de sus 
principales calles, homenaje que, iy) como tantos 
otros, no ha resistido a la novelería de cambiar nom- 
bres a las calles a cada triquitraque. Menos mal que la 
de Potosí se llama ahora de Alsina; pero ha habido. 
otros cambios que... Bueno; el señor Molins ha escrito ' 
sobre Potosi un libro lleno de interés, de interés inteli- 

ente y cariñoso por esa ciudad ilustre entre las más 
ilustres de la América española, cuyo nombre fué y 
sigue siendo simbolo de esplendor y riqueza, puna 
mos de reprochar al señor Molins que tal cual vez se 
deja llevar de un lirismo que parece un poco fuera de 
lugar? Seguramente no, porque ese discreto lirismo no 
hace daño a nadie y no quita un tomín al peso de los 
méritos de esta nueva obra del distinguido y sincero 
eurindio que es el señor Molins, 


El Comtré, por Ciro Torres López. — La caricatura 
política literaria es, sin duda, uno de los géneros más 
difíciles, y se torna más difícil aún cuando de mera- 
mente literaria pasa al escenario. No sabemos si el se- 
ñor Torres López ha escrito esta comedia para que sea 
representada; perc, después de leida, se nos ocurre 
que nada ganaría con serlo, sobre todo si se tiene en 
cuenta la dificultad de encontrar cómicos tales como 
el autor los desea. Leída, esta caricatura politica de 
ambiente provinciano resulta muy entretenida, y nos 
deja ver ciertos aspectos de la vida política en los pue- 
blos, que no por cómicos dejan de ser harto inquie- 
tantes. Es posible que escritores como el señor Torres . 
López contribuyan, con su fusta satírica, a mejorar 
eses costumbres. : 

EL Cóbico PENAL Y 8US ANTECEDENTES, por Rodolfo 
Moreno (hijo). — Las obras de jurisprudencia, casi 
siempre monumentales, nos inspiran un respeto que 
se nos se análogo al que nos inspiraría la contem- 
plación de Jas pirámides de Egipto: no sabemos qué 
admirar más, si la graudeza de la construcción en sl 
misma, o el inmenso esfuerzo que ha exigido. Y, es 
elaro, sobrecogidos de respeto, llenós de admiración PR 
además, completamente ignaros, tanto en el arte 
construir pirámides como en la ciencia de la jurispru- 
dencia, nos limitamos a respetar y admirar. Así con 
esta obra del doctor Moreno, euyo prestigio como jua- 
risconsulto no ha menester, por cierto, ser reforzado 
con nuestro aplauso, débil eco del regocijo con que los 
estudiosos han recibido la publicación de su monumen- 
tal obra sobre el Código Penal y sus antecedentes. 


GRAFÍA 


Legislación del Trabajo. Año 1. Número 2. Buenos Alrea, 

El Avisador Mercantil, Con motivo de haber entrado en su 
vigésimoquinto aniversario este diario bursátil ha editado un 
número extraordinario de abundante material y seleccionados 
temas, Buenos Altres. 

Agricultura y Ganaderia, Año 1X, Número 476. Buenos Aires, 

Ciencias Médicas. Año V. Tomo V. Número 57. Buenos Aires, 

m Argentina Criadores de Cerdos, Año L, Número 0, 
Buenos Aires, , 


ANUARIOS: 


Instituto Argentino de Artes G 
diente al ejercicio fenecido del año 1 
Instituto, Buenos Aires, 


Memoria correspon- 
, Ed, Taller Escuela del 


MUSICA: 


Pimpollos Rotos, tango para piano, original del compositor 
Pascual de Gregorio y letra del poeta Enrique Y, Dhéréte, 


d, 
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De Chubut 


RAWSON. — Paseo campestre otrecido por el Club Social a las familias de sus asociados, 


indígenas que comen arcilla, y en el 


que coger una paletada de tierra y 
territorio de Hola, en la India, hay 


echarla en una máquina que, por 


LA GEOFAGIA SE IMPONE 


Resulta ahora, si hemos de creer 
al doctor Blob, notable cirujano 
francés, que la tierra es uno de los 
alimentos más sanos; la cuestión es 
acostumbrarse a comerla. 

Después de todo, la geofagia, o 
costumbre de comer tierra, está más 
extendida de lo que pudiera creerse. 
En América hay muchos pueblos 


una tierra negra que, mezclada con 
hierba y hojas picadas, se considera 
como una golosina. 

Pero aun hay más: la profesora 
miss Herman, la Universidad de 
Michigan, asegura que ha de llegar 
el dia en que toda nuestra comida 
se hará a base de tierra, y que cuando 
un hombre quiera comer sólo tendrá 


efecto de la luz solar concentrada, 
con sólo dar vuelta a un manubrio 
soltará un chorro de sustancia nu- 
nutritiva, agradable al gusto y fácil 
de digerir. 

Todavía va resultar que los fa- 
mélicos rusos, que vienen comiendo 
tierra desde hace largos meses, son 
dignos de envidia, 
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EXIJA ESTA MARCA 


RELOJ enchapado en oro 18 
kilates con cinta moiré, má- 

quina garantida, a.. $ 9.50 € 
El mismo, en oro 18 kilates 
reforzado, d......... $ 15 — 


AROS galalit 
colores punzó, 
verde, blanco o 
negro, con gan- 
cho de plata fi- 
na, a.. $ 1.50 


AROS plata 
platinada, bri- 
lHantes negros 
del Brasil, el 
para..S 3.50 


La única en el mundo que tiñe instantánea- 
mente toda clase de géneros, seda, lana, al- 


godón, sin dañar las telas por finas y delica- 
das que sean. No mancha las manos ni los 
utensilios. Es la única que da Jos colores más 
firmes y brillantes. Es la más sencilla, la más 
económica y la más segura de cuantas se 
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PRENDEDOR 
esmalte fino, va- 
riedad de mode- 
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conocen, ANILLO plata fi 105, 1 pesos 
na, iniciales en FA ANILLO de oro 
SOLICITE POR CARTA MUESTRAS GRATIS e o A — O 
Se las remitiremos a vuelta de correo. El mismo, en oro 18 xal, plata fina, modelos de úl- 
Castaño obscuro Kaki garantido, a.... $ 30.— tima moda, a2.... $ 4— 


Castaño claro 

Gris perla 

Amarillo 

Rosa viejo 
Verde obscuro Rosa pálido 
Verde claro Punzó 


PRECIO DEL PAQUETE: 5 0.80 


CODINA £: Cía. - Tacuari, 24 - Buenos Aires 
Unión Telefónica 5850, Lilertal, 


Naranja 


. aqi A 
Vert-gris obscuro Aceptamos en pago cantoncitos *43” a razón de 


5 2 25 el cien, 
REMITIMOS CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


107010) 


— Sucursalese 
Drvare, 927 C Peliearinid0S) 
Ain allas 
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ly Mercedes 


La máquina de escribir 
universal de fabricación 
alemana, adoptada por ofi- 
cinas nacionales, bancos y 


3 el alto comercio. =— 

=— A 
=—— No necesita mayor recomendación, pues : POS NA 
=— es la última palabra de la A 
=== perfección. Y 
a A 

a eS 


Soliciten folletos y listas 
de precios rebajados. 


ll 


Unicos importadores: 
Exposición Boston 


REICHE éz Cía. 
769, Moreno, 775 - Buenos Aires 


20 UA AAA LLANA 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECOIÓN, REDACOIÓN Y ADMINISTRACIÓN E 
151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES = 
Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T. 2316 (Avenida) = 
= € _ _ __R_É€É— al 
= E 
E PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
= EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR 
= "Trimestre... ....... $ 2.50 "ri 
El Semestre. - 600 |] qumentracmoms: 8 3:00 | trimentro:. 5. $:010 2,00 
S AñO. ccconrocenor o. 3 9.00 Aoc imerjaones DIL:Ó0 cn 
E ei pace - 20 cvs. Número suelto... 25 cbvs A A 
S úmero atrasado Núm t 4 - 
E Abla o. da $ Era ce DÓ. AñO...o.o.ooom > » 8.00 


Para Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Méjico, Norte 
América, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San Salvador y Uruguay. Año, $ oro 5 n_ 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Direc- 
ción, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR. 
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CA 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 
UTILIZACION DE LOS JACKS Y PLUGS EN LOS AMPLIFICADORES 


Cuando se posee una estación receptora con ampli- 
ficadores, resulta muy cómodo para el operador poder 
pasar del detector a los amplificadores, ya sean éstos 
de alta o de baja frecuencia, con rapidez. 

Esto puede hacerse gracias al sistema de los jacks 
y plugs, que son generalmente conocidos por todos 
os aficionados, pero cuya colocación en un circuito 
constituye siempre una dificultad. 

Existen varios tipos de jacks según los usos a que 
estén destinados, pero el más empleado es el que 
representa la figura N.* 1, 

Consta de cuatro planchuelas elásticas montadas 
sobre un soporte metálico que 
lleva un tornillo por medio del 
cual ee fija al tablero del aparato. 

Las cuatro planchuelas están 
nisladas una de otra por medio 
de espaciadores de papel o cartón 
aislante, 

Cuando no se utiliza el jack, 
cada una de las planchuelas internas toca la corres- 
pondiente externa, de manera de establecer un con- 
tacto perfecto, 

Junto con el jack se utiliza el plug, que está unido 
al teléfono. 

Consiste en dos piezas de bronce colocadas una 
dentro de la otra con una aislación especial, de manera 
que ninguna de las dos piezas estén en contacto. 

A cada una de ellas se conecta uno de los alambres 
del teléfono, haciendo la unión con atención para 
evitar que los alambres no se unan, pues el teléfono 
guedaría en corto circuito, ; 

El tornillo por medio del cual se fija el jack al 
tablero es hueco y permite que pase el plug, el cual 
llegando hasta el fondo se introduce entre las dos 
planchuelas más largas del jack. y 

De esta manera se separan de las planchuelas inter- 
nas y cada una de ellas se apoya sobre una de las 
piezas de bronce de que está formado el prue. 

Se comprende fácilmente que si en el lugar que 
corresponde al teléfono, en el circuito del detector, se 
coloca un jack, y los dos terminales se.conectan' a las 
dos planchuelas externas, en el momento de colocar 
el plug, al cual Ped conectado el teléfono, éste queda 


intercalado en e 

vircuito del de- SNS , 

teotor. == 
Sabemos que en A =— 


los amplificadores 

el primario de los 
transformadores 

debe conectarse en 

Jugar de los telé- 
fonos; luego si ca- 

da uno de los bor- - Q 
nes de éste se co- 

nccta a las plan- 
chuelas internas, 

ge comprende que 

en el momento de 
retirar el a del 

jack, las planchue- => 
las externas se 
pondrán en con- 

tacto con las internas y el transformador quedará 
intercalado en circuito detector. . 

A su vez el plug que se ha retirado de este jack 
se colocará en el correspondiente colocado en el cir- 
cuito de placa del amplificador, y de esta manera tan 
sencilla se pasa del circuito detector al amplificador. 

Para pasar a un segundo amplificador se conectan 
Jos dos bornes del primario del segundo transformador 
ú las dos planchuelas internas del segundo jack, de 
manera que al retirar el plug de éste quede intercalado 
en el circuito de placa del primer amplificador. 

El plug a su vez se coloca en un último jack inter- 
calado en el circuito de placa del segundo amplificador. 

Este sistema, además de ser el más rápido, es el 
qúe permite hacer dichos cambios con la mayor sen- 
cillez al mismo tiempo que con el menor número de 
conexiones. 

Las conexiones se hacen con el jack por medio de 


Figura 1 


Figura 2 


soldaduras, ya que dado la proximidad de las plan- 
chuelas entre si es imposible la utilización de tor- 
nillos, siendo muy importante que la soldadura sea 
hecha con todo cuidado, de manera que no queden 
las planchuelas en corto circuito, aconsejándose para 
esta clase de soldaduras una pasta metálica que se 
aplica sobre el punto a soldar y que luego se fundo 
con la llama de un fósforo. 

Como resulta muy cómodo poder encender el audión 
al mismo tiempo que se coloca el plug en el circuito 
de placa del detector o de:los amplificadores, existen 
en plaza jacks con dos planchuelas más, que corres- 
ponden al circuito del filamento. 

Cuando se introduce el plug 
y las planchuelas exteriores se 
separan, una de éstas, que lleva 
fija un pernito, empuja hacia 
arriba una de las planchuelas del 
circuito del filamento, hasta que 
entra en contacto con la otra, 
de manera que se cierra el circuito y se enciende cl 
filamento. 

Sin embargo, si bien esto presenta una comodidad, 
es preferible el empleo de una llave o reóstato para 
cada filamento, pues el número de conexiones aumenta 
considerablemente si se tiene en cuenta que al intro- 
ducir el plug en el segundo jack no sólo debe encen- 
derse la lámpara amplificadora sino que también la 
detectora, y que al hacerlo en el último jack deben 
encenderse las tres lámparas. 

Con los amplificadores de alta frecuencia se pueden 
emplear jacks para paser de un amplificador a otro 
según la distancia a que está la estación que se desea 
escuchar, pero con la diferencia de que en lugar de 
estar intercalados en el circuito de placa de cada 
lámpara lo están en el circuito de reja, 

Como lo indica el esquema de la figura N.0 2 se 
conecta un cordón flexible en el circuito de reja del 
detector, colocándose en la otra extremidad un plug 
perfectamente aislado. 

Los dos conductores que unen la bobina con el am- 

lificador se unen a las planchuelas externas del jack, 
menera que al E el plug del detector ésto 
quede conectado directamente sobre el circuito de 
antena, y no se 


+ —= utiliza el amplifi- 
92 9 cador de alta fro- 
o 
Ó os  plan- 
Uy O)  Chuelas internas se 
Jack PS la conectan respecti- 


4 vamente a la reja 
; y a un borne del 
filamento, de ma- 
nera que al retirar 
el plug el circuito 
de sintonización 
uede conectado 
irectamente  s0- 
bre la lámpara 
amplificadora, 
n el circuito de 
placa de ésta se 
encuentra el pri- 
mario del transformador, sobre cuyo secundario de- 
bemos conectar el detector. 

Para este fin se utiliza otro jack, uniéndose los dos 
Lornes de] eccundario del transformador a las dos plan- 
chuelas externas del jack, de manera que el circuito. 
de reja quede cerrado a través del secundario del 
transformador por medio de éste, 

Como se habrá notado, una de las planchuelas ex- 
teriores es más larga que la otra, para que cada una 
haga contacto sobre las dos piezas pa bronce del plug, 

manera que es muy importante saber a cuál de 
estas piezas se ha conectado el conductor que corres-' 
ponde a la reja, de manora que la planchuela del pri- 
mer jack, que está conectada a la antena, y la del 
segundo, al borne del secundario del transformador 
que corrésponde a la reja, se una a ésta directamente, 
pues e otra manera se obtendrá un pobre rendi- 
miento, 
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Por su sabor 

y Calidad 
LA SALSA 
> 


perfecta 


Su fama justifica 
el hacer una prueba 


PIDANLA HOY 


La verdadera y original 
WORCESTERSHIRE SAUCE 


para Radioteleftonía son los mejores. 


Su sensibilidad es superior a la de cualquier otro telé- 
iono. Prueba de sus buenos resultados son los miles de 
ellos que hay en uso en el mundo entero. 


La enorme demanda de 
material radiotelefónico 
ha dado un gran impulso 
n la fabricación. La 
tendencia general ha sido 
sacrificar la calidad a la 
cantidad a fin de poder 
satisfacer los pedidos. Du- 
by rante el periodo actual 
de enorme demanda, la 
BÉ casa 8. G. Brown Ltd. ha 
rehusado sacrificar la alta 
calidad de sus productos 
aun a riesgo de demorar 
ocasionalmente la ejecu- 
ción de los pedidos, Por esto la envidiable reputación 
del nombre BRO WN se ha afianzado aun más, y 
continúa siendo reconocido por los aficionados y 
profesionales del mundo entero como la mejor ga- 
rantia sobre los aparatos que lo lleven grebado. 


Unicos distribuidores para la Argentina 
ESMERALDA, 455, (U. T, 7206, Av,) BUENOS AIRES 


An 


Y 
% 


Nuestra enorme fabricación nos permite 
vender sólidas Puertas y Ventanas de 
Cedro a menor a que Vd. pagaria 
por lag de pino 


Ventana N2 11 


ta pino 9 ON 


lanco norteamericano. 


¡Nunca acepte pino brasilero: se dobla! 


Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: 
13 - 14 - 15 - 16 -17 
18-19-20 - 21 - 22- 2- 24 - 25-26 


Solicite dla 


Puerta N.* 3 
110 CfU........ $ 119.— 


10 6d .....o.o. » 117.— 
M0 2 ¿...o... o 116— 
Ventana N.o 11 

110 cfU........ » 102.— 
110 » ........ » 100.— 
110 +» c....... » 98.— 
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Estos precios comprenden las abertu- 
ras con marco del ue. UE 
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Nuestros pequeños visitantes 


Nilda Lusso, de Amelia Magdale- Orlando Di Justi- Ermelinda Ofelia María Luisa Ro- Irma Ferreira, de Norma Battino, 


dama antigua. na me de ho- no, debaturro. Jiménez, deindia, mero, de maja, manola, de sultana. 
landesa. 


Teresita Briano, Zulema Poretti, Alicia E. Poretti, Horacio Pinola, Maria L. López, Blanca N. Maras- Zulema R. Liber- 
de Legión de Ho- de aldeana ita- de pierrot. de boxeador. de gitano, co, de zingara. — tella, de manola, 
nor. liana. 


Dardo Aliredo Carmencita Ur- Eduardo Jonquie- María L, Aceto,  Obdulia Trotola, Corina E. iulehi, Ignacio del Prado, 
Sarlo, de «loco de quiza, de apache. res, de baturro, de fantasía. de margarita. — de dama antigua. de billiken. 
la galera». 


Abraham Schij- Jorge Rubén, de Roberto M. Acu- Eugenio Parada, Ilda Lontano, de Edelweiss Pisani, Delia Ayeta, de 
man, de marqués. enano. ña, de torero. de turca, gitana. de fantasía. odalisca, 


Juan E. Leberat, Guillermo Rodri- Margarita Badas- Leonisa Caccia- Beatriz E. Fer- María E. Argiúe- Gregorio A, La 
de pierrot. guez, de pierrot. so, de holandesa. lanza, de turca. nández, es aldea= llo, de egipcia.  Mónaca, de pie- 
na gallega. rrot, 
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Nuestros pequeños visitantes 


Jorge O. Melo, de Benedito E. Sosa, Juan Casagrando Zulema Inggenie- Rosendo Marti- René0, Demar- Carmen Zulema 
pierrot. de Cupido. de Napoleón. ri, de mariposa, —nez, de maragato. co, de bretón. Spinelli, de fado, 


Dora Casalini, de E. Sánchez, deda= Julio Iglesias, de  IrmaS. Rumbo, Eduardo Lavora- Ramón Laguna, Arnaldo O. Mar- 
egipcia, ma andaluza, militar. de rosa. ño, de pescador. de polichinela, tinez, de apache, 


Reinita Colombo, Manuel G. Viñas, Matilde C. Ar- Nélida P. Rial, de Romeo R. Rial, Cleria Rey, de gi- AngélicaA,Rome- 
8 billiken. de gaitero, naud, de esclaya. aldeana gallega,  aldeano gallego, tana. ro, de margarita, 


JuanF, Calani, de Mercal 20 María Pesnne, de Pepito Carvajal, Isabel Fraga, de Amelia M. Gar- Nélida E. De Ro- 
pierrot. e odalisca, pierrot. de  pierrot, pierrot. butti, de ventana. se, de Carlitos. 


— A Je es E ÉS e 


Farmon M. Yan- Nora Norma, de María E. Borton, Delia Meléndez, Francisco Borcac- René Gallardo, de Arturo T. Cocu, 
nm, Po Pompa- tejedora, de almohadón. de odalisca. corso, de baturro. confetti. de baturro. 
Ur, 
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Nuestros pequeños visitantes 


A » 


Nélida, Clelia y Ricardo José Suárez, de Alicia Angulo, de Juan Carlos Felip- Carlos D, F.Cag- Maria Matíoni, de glo- 
Rimoldi Ciapparelli, de pierrot, rosa. pichích, de pie- giano, de arle- bera. 
bailarinas y pierrot. rrot. quín, 


E EN Pe, LEE 


2003 ; Hr, 
Hortensia, Ernestina, María E., Angela, Josefina y América Oliveira; Iida Bellini y Lucia Man- Laura Andrada, Elvira R. Agale 
Florentina y Nélida Rinaldi, de cuso, de fantasía, y Nélida Galdi, de beilarina, 
marquesas, E ragat fado y mascota y girasol, 
'antasía, 


Julia Taburet, de ma- Oscar Arroyo, de Pura y Antonio Puga, Amelia Jorio y Merce- Elsa Aída Alva- Elvira E. E, Fernán: 


riposa, torero, de fantasía y pierrot, des Catalán, de holan- rez, de pierrot. dez, de turca. 
» desa y Pompadour. 


Cesáreo Alvarez, Jorge Ledesma, Angelita Blanco, Edgard H. Ama- Miguel A, C. Cal- Severino L M. Maria A. Ginr- 
de soldado. de cocoliche, de fantasía, ré, de arlequín, cagno, de batu- Vindel, de Robes- liddo, de pierrot, 
rro. pierre, 


Concepción Roc- Agustin A. Fru- Esther Defelipe, María L. Grippi, Juan José Marga- Angelita, P, Car- Angel marchelti, 
vo, de paje Luis goli, de mariposa. de sultana, de fantasia, rit, de canillita, — bonell, de fanta- de mariposa, 
XV. 
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Nuestros pequeños visitantes 


TA 
Lucia Frecero, de perlas lu= José R, Ferreyra, de Josefina C. Gracioso, de reina Oscar H. Mas, de Leonor M. Garay, de dama 
minosas. baturro, de Saba. coronel del ejército antigua, 


español. 


L, Tiraboschi De Cam- Araceli Imelda Palazón, de Olga M. Rodríguez, de«Ca- Carlos A, Villarruel, de pie- Eduardo Riscosa, de 
po, de sámaritana. Salomé, ras y Caretas», rrot. pierrot. 


Lilia y Sarita Sclavuno, de Leonor Devoto, de Mechita Vacas, de dama Juan C. Ruegas, de  Odila y Domitila Mouriño, d 
falo y holandesa, fantasia, antigua, pierrot. bailarinas. 


Eloy liómez, de Laura A. tiaray, Dora N. Beilizax, Magduiena l, si- Ornba irus.a, de Lolu J, Wonzaiez, Isabel rormza, 
diablito, de bailarina, de pierrot. vor, de aleaciana San Jnan Bau- de alsaciana, de maja, 
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Cierto infeliz gramático, 
cachazudo y linfático, 
se ha sentido convulso 
y ha comprobado, inquieto, 
que se le altera el pulso. 
Y diremos por qué. No es un secreto. 
— Como hay — piensa — en los textos escolares 
verbos irregulares, 
los tendremos, de fijo, que sacar. 
La tarea es terrible; 
ro ¿cómo dejarlos? ¡Imposible! 
Maroé no quiere nada irregular, 
*o xo 


— Sabe que se morirá. 
¡Y tiene una pesadumbre! 
— Es la falta de costumbre; 
pero se acostumbrará. 

* oo 


Ser algo más que Homero quiere un mozo, 
a quien apenas si le apunta el bozo; 
y ya escribe unos versos sorprendentes 
por lo fosforescentes. 
— Imitarán a Homero los serviles — 
dico — y yo de imitarle me avergienzo. 
Yo no canto la cólera de Aquiles, 
sino la de Matienzo. 
*o* 


Pregunta el señor feudal 
a un labrador marrullero: 
— ¡Eres soltero? 


— Soltero. 
— ¡Usas zapatos? 

— No tal. 
— ¡Quién me dijera que yo 
envidiara tu fortuna! 
Porque tú, sin duda alguna, 
eres muy dichoso. 


— No. 
Y el señor feudal, furioso, 
grita: 
— Ya lo oís, vasallos; 


no tiene mujer ni callos, 
¡y dice que no es dichoso! 


— Seré — murmura Elpidio emocionado — 


presidente interino. Ya he tomado 


las mil disposiciones 
que se toman en estas ocasiones, 
Estoy, pues, preparado. 
Luego, mientras apunta 


en un cuaderno datos peregrinos, 


una voz conocida le pregunta; 
— ¡Necesita ministros interinos? 
*.o ho * 
Fuente de inspiración busca el poeta 
y la busca el banquero 
y el mismo anacoreta 
y el mismo peluquero. 
Loza ya la encontró, Loza que goza 
de fama que se extiende y que se agranda. 
¿El ministerio en el que Loza manda, 


no es la fuente de Loza? 
* + 


— ¡Lo que allí me divertí! 
A Mar del Plata llegué 
y, una vez que estuve allí, 
cuanto tenía perdí. 
— ¡Y cómo volviste? 
— A pio. 
+4 
— Transpira todo el mundo. 
— Ya lo veo, 
— Esta temperatura es un horror, 
He visto a un esqueleto del museo 
traspirando también, ¡Si hará calor! 


AN 
ATA A pa 
— Al ver que todo es vil prosa, 
recorro la lación 
en busca cualquier cosa 
que me produzca emoción, 
A la emoción me abandono 
con un placer infinito; 
y, después que me emociono, 
como con más apetito. 
* Eo 
— Tiene muy mal semblante. 
— Y por qué hará esas raras contorsiones? 


. —Berá porque le duelen los riñones 


eb. de o porque está buscando un consonante. 
MONOS DE REDONDO 
A 


EINER CBACIAOOCTAALO RIDOFI ENEE DA DOUE A OEA CEDAR 


NUESTRO PROXIMO NUMERO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, cuentos, novelas y notas; Poemas en 
prosa: La suerte del hombre bueno, por Pedro Miguel Obligado. La mujer a quien asesinaron sus 
fantasmas, por Joaquín E. Linares. Parábolas de la mujer fea, por el Vizconde de Lascano Tegui. 
Don Juan y don Arturo, por Francisco Grandmontagne. Patricia, por F. Defilippis Novoa. El hijo 


H. Steevens. Escenas de la vida, por Giovanni Verga. El secreto de Loveday, por L, J. Beeston. 

El pañuelo de lunares, por William Le Queux. La tragedia del corral, por Alvaro Retana. Sol y 

sombra, por Luigi Pirandeílo, El visitante nocturno, por el ex policía Duncan. Hombres célebres; 
Miguel Anyrel, por Eduardo del Saz. El bachillerato nocturno, por Florencio Garrigós (hijo). 
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perdido, por Samuel E. de Madrid. Tomasa Vélez, por Alberto Meyer Arana. El quinto bandido, por E 
E 

3 

El 
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